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CAPÍTULO 1

Natural

Si la vida fuese como en los sueños los problemas no existirían. No hablo solo de los sueños oníricos, esos que aparecen cuando te quedas dormido para poblar tus noches o esa siesta veraniega que has decidido echarte o que te ha colapsado sin querer. Hablo de las ilusiones que manejamos a nuestro antojo, de lo que soñamos vivir y, con la imaginación, moldeamos todos los detalles hasta que forman una realidad paralela perfecta.

De ser así, todo sería ideal. Divertido, a tu gusto, fantástico… Pero ideal, al fin y al cabo. De ser así, podría haberme quedado viviendo en mi sueño eternamente, con el sol brillando sobre mi piel bronceada y la superficie azul del agua, que refleja el cielo despejado, arrancando destellos que casi se asemejan a estrellas. Con la música invadiéndolo todo en la cubierta del barco en el que me hallo, rodeada de gente a la que no conozco. No me importa. Todos están riendo, bailando y bebiendo cócteles coloridos en curiosas copas de cristal. Observando la cala en la que está parado el yate, rodeada de naturaleza, de luz, de calor, de vida.

De ser así, de estar viviendo en mi sueño, sonreiría al camarero alto y moreno que me tiende una bebida. Y la disfrutaría, podría saborear el toque dulce y ácido en mi boca, alcoholizado. Estaría feliz.

Pero no vivo en un sueño, aunque quisiera. De modo que, cuando mi despertador analógico emite ese sonido repetitivo que anuncia el final del descanso, y del sueño, me encuentro con la verdadera realidad.

Todo se difumina, desaparece, y yo abro los ojos y palpo la mesilla de noche hasta que consigo apagar el aparato. Gruño, realmente molesta por la interrupción. No es verano, sino otoño; no tengo yate, sino un coche de cuatro plazas que guardo en el garaje; tampoco un hombre guapo, moreno y alto que me sirva deliciosas bebidas que me elevan al cielo.

Me destapo a pesar del frío de la madrugada que se cuela en mis huesos y enseguida me cubro con mi «batín arcoíris», como suelo llamarlo desde que lo compré en una pequeña tienda vintage de la ciudad, por sus rayas de colores.

Son las seis y media de la mañana y, aunque estoy acostumbrada a madrugar, me encanta quedarme durmiendo hasta las diez u once. Por desgracia, es lunes y ni el alquiler del piso se paga solo ni yo me alimento del aire.

Con los ojos todavía algo cerrados debido al sueño me preparo un café que consiga despejarme y darme un poco de vida, esa que parece haberse esfumado en cuanto ha sonado el despertador. Añado azúcar y pego un par de tragos seguidos, de pie, apoyada en la encimera.

Mientras, miro por la ventana. Todavía es de noche y apenas se aprecia en la calle nada más que no sean las luces de las farolas y los semáforos que cambian de color a cada rato, permitiendo el paso a los coches, que son conducidos al trabajo. Además, como un par de tostadas, ya que hasta las diez no podré tomar nada más y no puedo permitirme estar en el trabajo muerta de hambre.

Inmediatamente después voy al baño, ya más despejada. Me aseo, me peino y me maquillo aplicando un poco de base, algo de sombra de ojos, rímel y colorete. Y el toque maestro: el pintalabios. Abro uno de los cajones del mueble del lavabo y observo mi colección, ordenada en una caja donde poder verla claramente y escoger cada día el pintalabios que quiero. Esta obsesión empezó hace años con los colores básicos, un rosita claro, un brillo de labios, uno rojo para las ocasiones más especiales… Pero creo que al final se me ha ido un poco de las manos.

Hoy me siento algo cansada, es lunes, al fin y al cabo, de modo que escojo un tono muy natural e insípido. No acostumbro a llevar colores así, pero hoy no quiero complicarme mucho la vida.

Escojo una blusa beige y una falda de tubo que me llega hasta las rodillas, color azul marino, a juego con una chaqueta. Profesional, normal, moderna. Creo que en la oficina no se van a creer mi atuendo de hoy, poco habitual en mí. Cojo mi bolso, aprieto la coleta alta que me he hecho y cojo las llaves de casa y las del coche.

El trayecto hasta la editorial es el de siempre. Enciendo la radio y cambio de emisora un par de veces hasta que encuentro una que me convence, una que no hable de noticias desgraciadas ni emita canciones religiosas. Dejo una en la que hacen bromas, al menos me ameniza el rato. Tengo que hacer acopio de todo mi autocontrol y mi buena educación para no gritarle a otro conductor que es un energúmeno cuando se me cruza en una rotonda. Creo que a algunos les toca el carné de conducir en las tómbolas de la feria mientras que a otros nos obligan a examinarnos. El mundo es injusto.

Una vez llego a la sede de la editorial, aparco en el garaje de la empresa y camino hasta el ascensor, odiando el olor a gasolina y a coche que predomina en el sótano, mientras mis tacones resuenan por todas partes, haciendo eco. Presiono el botón varias veces seguidas, impaciente, en un gesto maníaco del que no he podido deshacerme. Jadeo y sonrío cuando en unos segundos se abren las puertas. Me miro en el espejo para comprobar que mi imagen es la correcta, que estoy tal y como quiero que me vean los demás, y que todo está en su sitio. Hago un par de muecas y vuelvo a adoptar una pose normal cuando llego a mi planta.

—¡Buenos días, Cristina! —saludo a la secretaria del director, y una de mis mejores amigas, que está cogiendo un café de la máquina—. Espero que eso no sea para el jefe.

Ella ríe, enseñándome sus dientes blancos y perfectos. Es más bajita que yo, aunque tampoco es complicado, pues soy bastante alta. Su cabello rubio y brillante se ilumina con los fluorescentes y a ratos envidio su belleza angelical y clásica. Es como una adorable dama de los años cincuenta, con sus falditas y vestidos, y sus ojos azules y risueños.

—No, este es para mí. Me espera un día algo agitado.

—Mucha suerte —le digo antes de continuar mi camino, al tiempo que le lanzo un beso.

Llego a mi despacho. Sí, MI despacho. Se me infla el pecho de orgullo cuando lo digo. Puedo presumir de esto porque me ha costado mucho sudor, muchas horas extra y demostrar mi talento. Me he ganado a pulso mi puesto como directora creativa de una de las revistas de moda más leídas del país.

Dejo la chaqueta sobre mi silla de cuero, enciendo el ordenador y ordeno los papeles que tengo sobre la mesa. Los compañeros que forman mi equipo no tardarán en llegar. O eso espero, porque hoy nos tenemos que reunir para aclarar algunas cosas que hay que tener en cuenta para el diseño del próximo número.

—Arabia —me llama una voz masculina que me es familiar. El matiz ronco me arranca de mi estupor y hace que lo mire a la cara.

—Buenos días. Puntual, como siempre —respondo.

—No quiero cabrear a la jefa —bromea mientras me sonríe.

Él se apoya en mi escritorio y me contengo para no decirle que se aparte porque me está arrugando unos papeles importantes y números anteriores de la revista que me sirven como referencia e inspiración. Suspiro y cojo uno de los bolis que tengo metidos en un bote metálico, por el simple hecho de hacer algo, de no estar quieta como un pasmarote mirándolo.

Rodrigo trabaja para mí a pesar de ser algunos años mayor que yo. Su cabello es castaño claro, un tono un poco más claro que la miel, y lo suele llevar engominado hacia un lado, como si fuese uno de estos actores del clásico Hollywood. Siempre que puede, habla conmigo, me pilla a solas esperando el ascensor o hace justo lo que ahora, venir a saludarme con cualquier excusa y de paso invadir mi espacio personal. No es un mal hombre, es simpático y bastante atractivo, pero a veces me gusta tener mi tiempo cuando llego al despacho.

Muevo el boli con gran rapidez y le sonrío de manera un poco tensa.

—La jefa tiene cosas que hacer. Por cierto, te recuerdo que la reunión es a las nueve.

—No me olvido de esas cosas. —Me guiña un ojo—. Parece mentira.

Se levanta y yo suspiro levemente, procurando que no aprecie mi alivio. Disimuladamente aliso los papeles y lo veo alejarse hasta que se coloca en su mesa, en la habitación contigua, tan solo separada por una pared de cristal. Esto me permite controlar mejor a mi equipo y ver cómo trabaja. Hace que me sienta más cercana a los miembros que lo componen. Me gusta tener el control de la situación, pero no me gusta ser una jefa demasiado estricta o distante. Quiero que en cierto modo mis compañeros me traten y me vean como a una igual, que trabajemos codo con codo para poder dar lo mejor de nosotros.

Cuando el resto de los trabajadores llega los convoco a la sala de juntas del edificio, un piso más arriba de donde se encuentra mi despacho, y hablamos del nuevo diseño, de la distribución del texto junto con las imágenes de las últimas entrevistas a famosos diseñadores de moda y las últimas pasarelas. Son fotos maravillosas y exclusivas, y cuando terminamos estoy muy satisfecha con nuestras propuestas. Al terminar, justo antes de ir a almorzar, paso por el despacho del director de arte, que es quien se encargará de llevar a cabo nuestra idea, mía y de mis compañeros.

—Es genial, me encanta, Arabia —confiesa Alberto con una sonrisa mientras deja la carpetilla sobre su escritorio.

—Gracias. Ya me irás enseñando cómo queda, por si hay que modificar alguna cosa.

Vuelvo a mi despacho y cojo mi chaqueta para salir a almorzar al bar de enfrente de la editorial, barato y con comida de buena calidad. Se me hace la boca agua cuando pienso en tomarme mis tostadas con tomate y el zumo de naranja natural.

Pero alguien me lo impide, y lo siento mucho, pero que nadie ose interponerse entre la comida y yo. Miro al jefe, un hombre de mediana edad, moreno y de estatura media que no se conserva mal para su edad pero que tampoco es ninguna belleza. Reprimo un gemido de disgusto y le dedico una sonrisa comedida y educada.

—Buenos días, señor Gutiérrez —lo saludo con mi tono de voz más dulce. Cuando me lo propongo puedo ser de lo más adorable.

—Buenos días, señorita Ribas. Tengo que comunicarle algo. ¿Me da dos minutos?

Asiento con la cabeza y empiezo a temerme lo peor. Estoy despedida. Me sudan las manos, pero aun así guardo la compostura y no le demuestro que me tiene acorralada, que me siento acorralada, como si un león me estuviese acechando. Trago saliva y espero, con la chaqueta sobre mis brazos doblados rígidamente bajo mi pecho para sujetarla. Estoy incómoda, pero el señor Gutiérrez no tiene por qué saberlo.

—Verá, he pensado que estaría bien hacer algunos cambios, aportar perspectivas nuevas…

«¡No puede ser! ¡Me va a echar!», pienso desesperadamente. Quiero, necesito, acallar las voces que no paran de susurrar unas sobre otras en mi mente cosas como que voy a tener que volver a vivir con mis padres en menos de lo que canta un gallo. Mi madre no dejará que conserve todos mis pintalabios porque no sabrá dónde meterlos. Llevo demasiado tiempo viviendo de manera independiente como para que ahora eso cambie. Me muerdo el labio inferior, nerviosa.

—Así que creo que es conveniente añadir a alguien más a su equipo. Me gusta mucho el trabajo que están haciendo últimamente, sobre todo desde que usted es su directora creativa. Es joven, entiende de moda y, por lo tanto, de diseño, tiene los estudios y el talento requeridos… Pero he encontrado a alguien que encajaría muy bien aquí y puede trabajar para usted.

Suelto de golpe el aire que estaba conteniendo, a riesgo de humillarme ante mi jefe. Solo me falta llorar de alegría. No solo no estoy despedida, sino que ha halagado mi trabajo. ¿Que el precio es tener a alguien nuevo que puede ir algo descolgado hasta que se integre en el equipo? No pasa nada, estoy dispuesta a pagarlo.

Sonrío contenta, aliviada y feliz. Ahora sí que voy a poder comer tranquila y con ganas el almuerzo.

—Perfecto. ¿Cuándo se incorpora? —inquiero, dando un paso al frente, cada vez más cerca del ascensor, aunque sin darle la espalda a Gutiérrez.

—Mañana mismo. Se lo presentaré primero a usted y cuando hayáis hablado y os hayáis conocido un poco se lo presentará al resto. Quiero que sigáis igual de bien que hasta ahora —incide, frunciendo un poco el ceño para avisarme o darme a entender las consecuencias de hacer lo contrario.

—Sin ningún problema. ¿A primera hora?

—Exacto.

Sin más, se retira. Respiro, más tranquila, y pulso un par de veces el botón del ascensor. Alguien nuevo. Noto cierto nerviosismo en la boca de mi estómago. Hace tiempo que no tengo que presentarme a nadie, empezar de cero. Aquí todos me conocen desde el primer día en que hice las prácticas para la universidad. En aquel entonces yo era «la chica para todo» y apenas tocaba cosas relacionadas con la revista. No pagaban, eran prácticas gratuitas, de modo que las empresas tienden a aprovecharse de esto para usar a los pobres estudiantes como se les antoja.

Sin embargo, demostré lo que valía cuando en alguna escasa ocasión confiaron en que hiciera algo relacionado con la redacción, diese ideas para el diseño y la disposición de los textos junto con las imágenes… Así que cuando terminé la carrera, con una nota decente, no dudaron en llamarme. No he tenido más experiencia laboral que esta y he ido escalando poco a poco hasta llegar donde estoy. Todos me conocen ya aquí, así que me preocupa un poco que venga un desconocido a trabajar conmigo, bajo mi mando.

Espero estar a la altura.

Cuando entro al bar en el que suelo comer encuentro a mis amigas sentadas alrededor de nuestra mesa habitual junto a la ventana, desde donde se puede observar el ajetreo que hay en la calle. Dejo mi chaqueta sobre el respaldo de la silla y me siento. Al poco llega Cristina mirando su reloj de pulsera y resoplando, como si hubiese venido corriendo. Y creo que así ha sido.

—¿Qué te pasa? —inquiere Sara, especialista en diseño y moda, mirándola con sus ojos oscuros, su cabello con un corte pixie y teñido de un rubio casi blanco que le queda de maravilla.

—El señor Gutiérrez —logra decir Cristina entre jadeos, intentando tomar una bocanada de aire que haga que sus pulsaciones vuelvan al ritmo normal—. Me ha tenido apuntando cosas un buen rato. Ahora apenas voy a tener tiempo de descanso.

Le froto la espalda para darle ánimos y ella nos mira con una mueca de disgusto.

—A este paso no llegas a los cuarenta —le dice Julia, una de las redactoras de la revista, mientras se lleva a la boca su pincho de tortilla española y la mira con sus enormes ojos verdes.

—A veces me encantaría tirarle los papeles a la cara a ese hombre.

Nosotras nos miramos con los ojos como platos, poco acostumbradas a escuchar comentarios de este tipo por parte de Cristina, que siempre parece tan complaciente y educada.

—Oh, no me malinterpretéis. Me encanta mi trabajo y es un buen hombre, pero también es cierto que es estresante. No puedo más y acaba de empezar la semana.

Le agradece a la camarera el café con leche que le acaba de servir y añade el azúcar para después darle vueltas con la cucharita. Lo cierto es que se la ve cansada.

—Quizás solo necesitas unas pequeñas vacaciones. Seguro que tienes días libres que todavía no has cogido. Podrías alargar alguno de los puentes que se aproximan —sugiero yo al tiempo que pego un sorbo a mi delicioso zumo de naranja.

Sus ojos azules me miran con curiosidad y sé que en su mente está considerando la idea.

—Es una opción. La tendré muy en cuenta.

Pasamos los pocos minutos que nos quedan del descanso hablando de todo un poco, riendo y cotilleando. Después volvemos al trabajo, algo alicaídas, pero con las pilas recargadas y transcurre el resto de la jornada con total tranquilidad. Yo me veo sumergida en papeles e ideas para próximos números hasta que es hora de volver a casa.

Cuando cae la noche y me dispongo a acostarme temprano para estar a punto a la mañana siguiente me invade una especie de excitación que hacía tiempo que no sentía; ese nerviosismo propio de los primeros días del curso, cuando estás inquieta pensando en lo que te espera al día siguiente. Aun así, cierro los ojos, me tapo con el edredón hasta las orejas y me dejo arrastrar por el sueño.




CAPÍTULO 2

La vida en rosa

Hoy estoy nerviosa. Tengo que dar una buena imagen, aunque no pienso renunciar a mi personalidad. Así que me pongo unos pantalones fucsias ajustados, una blusa negra algo transparente que me viene de perlas para enseñar un poco mi sujetador lencero, que tiene unos tirantes algo más anchos y de encaje; unos botines de tacón también negros y, de toque final, los labios pintados del mismo color que mis pantalones.

Intento tranquilizarme y de camino al trabajo pongo una emisora de música bien cañera que haga que la sangre corra por mis venas y mi mente se mantenga ocupada con las letras de las canciones. Aparco en el garaje, cojo mi bolso y llamo al ascensor presionando el botón un par de veces. Cojo aire y entro cuando se abren las puertas. Están a punto de cerrarse, pero entonces una mano lo impide, haciendo que se abran de nuevo.

—Buenos días, Arabia —me saluda Rodrigo, con su habitual pelo engominado y su sonrisa de anuncio.

Es un tipo muy consciente de su atractivo, aunque a lo mejor no se ha dado cuenta todavía de que en ocasiones resulta un poco pesado.

—Buenos días, Rodrigo. —Le sonrío a mi vez.

—Hoy estás muy guapa. Ese rosa resalta el moreno de tu piel —dice fijando la vista en mis labios.

De repente el ascensor me parece un espacio demasiado pequeño y agobiante. Se me cuela el intenso olor de su colonia masculina en las fosas nasales y no estoy segura de que me guste mucho. Está demasiado cerca, con su brazo casi rozando el mío, y me siento un poco incómoda. Aunque Sara y Julia digan que Rodrigo es guapo y elegante, yo no estoy tan convencida de que eso compense parte de su personalidad.

—Gracias —musito. —Hoy quiero que al final de la jornada me envíes por correo esas propuestas de las que hablamos el otro día.

Hablar de trabajo siempre es una opción para evadir algunos asuntos o tomar las riendas de una situación que se me escapa de las manos y no me gusta.

Veo cómo hace una mueca, supongo que molesto porque, una vez más, me mantenga en una postura tan profesional.

—Por supuesto, jefa.

Al fin se abren las puertas y el espacio se amplía de nuevo. Puedo respirar tranquila. Pocas veces mi despacho me había parecido tan maravilloso, tan tranquilo y amplio como ahora. Tomo asiento y enciendo el ordenador. Doy gracias de que Rodrigo haya ido directo a su mesa sin seguir merodeando a mi alrededor como un mosquito en una farola.

Consulto mi correo personal y el del trabajo, contesto algunos mensajes y envío otros que tenía pendientes, cuando, a las nueve en punto, llaman a mi puerta. Me pongo recta y espero a que se abra. Por un momento me había olvidado de lo nerviosa que estaba, de la expectación que me embargaba al ser consciente de que hoy se incorpora alguien nuevo al trabajo y va a estar bajo mi mando, nada menos.

—Buenos días, señorita Ribas —dice Gutiérrez, mi jefe, con esa voz masculina y algo ronca.

Entra al despacho y hace una señal. A continuación, entra un hombre alto, bastante alto, bien vestido con una camisa clara, corbata y un jersey verde oscuro sobre estas, acompañado de unos pantalones y unos zapatos que, intuyo, son de marca. Lo evalúo con curiosidad y me muerdo el labio sin querer. Enseguida caigo en la cuenta de que voy a estropear el maquillaje y paro de hacerlo. Me pongo en pie, intentando evitar la torpeza que me embarga de repente.

—Buenos días, señor Gutiérrez.

—Le presento al señor Arraya, un gran profesional. Estuvo trabajando en la editorial de nuestro mayor rival —noto un toque ácido en su voz cuando lo dice— y es muy bueno en su trabajo. Creo que vendrá bien tenerlo en el equipo. Podrá aportar cosas nuevas.

Asiento con la cabeza y miro al desconocido. Su cabello es marrón oscuro, tanto que parece negro. Los ojos de un marrón claro bastante cautivador y poco común que resalta sobre su tez bronceada y una barba de apenas unos días, pero bien cuidada. Sonríe al alargar la mano para que yo se la estreche y observo los hoyuelos que se forman en sus mejillas. Algo tira de mi estómago y todavía no estoy muy segura de qué es o a qué se debe.

Me estiro un poco sobre mi escritorio apoyándome en una mano, mientras con la otra estrecho la del señor Arraya. Un apellido un poco peculiar… y que me resulta familiar.

Frunzo el ceño y vuelvo a mi posición inicial.

—Os dejo a solas para que os pongáis al día.

Tras decir eso, Gutiérrez sale de mi despacho, dejándome con la única compañía del nuevo, bastante atractivo, cabe decir, pero por algún motivo no consigo tranquilizarme ni estar en confianza. Lo observa todo y yo lo observo a él, en tensión.

Aparto el largo cabello de mi hombro y le indico que se siente con un gesto de la mano. Él me obedece y clava sus ojos en mí, serios pero alegres.

—Así que ya ha trabajado antes en el sector —digo, para empezar a entablar una conversación.

—Por supuesto, aunque me despidieron y llevaba dos años en paro. No conseguía encontrar un trabajo que me satisficiera y que estuviese relacionado con lo único que se me da bien.

—Es bueno entonces diseñando revistas —afirmo—. Supongo que entiende de fotografía, de tipografías, de redacción también, por supuesto…

Sonríe y otra vez veo esos hoyuelos. De hecho, emite una pequeña risa que irrumpe en el ambiente hermético de mi despacho. Dejo de mirarlo, incómoda, y observo que todos mis trabajadores están pendientes de nosotros al otro lado de la pared de cristal. Sé que son unos cotillas y muchas veces no me importa, pero deberían estar trabajando y no quiero que se inmiscuyan, así que murmuro una disculpa y me levanto para bajar los estores que hay sobre el ventanal y que me permiten algo de intimidad cuando la necesito, como ahora mismo.

Me doy la vuelta y le dedico una sonrisa tensa. Él está sentado, recto, en la silla, pero me mira algo divertido. Sacudo la cabeza levemente y vuelvo a mi asiento.

—Pues bienvenido al equipo, señor Arraya. Como ya sabrá soy la directora creativa de esta revista, Arabia Ribas. Procuro crear un ambiente de compañerismo y colegueo, así que, a partir de ahora, si no le importa, preferiría que nos tuteásemos.

Enlazo las manos sobre el escritorio con superficie de cristal y lo miro atentamente, esperando una respuesta de su parte, pero él parpadea, diría que sorprendido.

—Un momento… ¿Arabia?

Abro los ojos de repente y miro a mi alrededor emitiendo una risa nerviosa.

—Vaya, sí, eso he dicho.

—No me lo puedo creer… —murmura, pasándose una mano por el pelo oscuro y mirándome con una sonrisa incrédula— El mundo es un pañuelo, de verdad que lo es.

No entiendo nada, la que no puede creer lo que pasa soy yo. Le sonrío sin saber muy bien qué hacer y le pregunto:

—¿Cómo? ¿A qué te refieres? Perdona, pero no sé a qué viene todo esto…

Suelta una carcajada echando la cabeza hacia atrás y me quedo por un momento embobada mirando cómo se mueve su garganta, su cuello ancho…

—Arabia, soy Nuño. Nuño Arraya.

¡Pum!

Es como si me pegaran un puñetazo en la cara. Ahora mismo me estaría sangrando la nariz, rota, y yo me la sujetaría, retorciéndome de dolor en el suelo. Obviamente, esto es figurado. Estoy en la silla de mi despacho, rígida y tensa. No puedo creerlo yo tampoco. ¿Me tenía que tocar a mí?

—Nuño… —digo con un hilo de voz que apenas sale de mi garganta.

Recapitulemos. El nuevo no es otro que un ex compañero del instituto al que creía que había dejado atrás. Es normal que me resultara familiar su apellido, sus hoyuelos… Aunque han pasado muchos años desde entonces y ambos hemos cambiado bastante, está claro que sigue siendo el mismo, que es él.

En su momento era la persona que más odiaba en el mundo, aunque tengo que reconocer que era un sentimiento mutuo. Yo solía ser una chica un tanto rarita… A veces me gustaba confeccionar mi propia ropa. Aprendí a tejer jerséis de lana a una temprana edad y me hacía unos cuantos para el invierno o cortaba unos vaqueros viejos para hacerme un bolso u otros cortos. Me gustaba decorar la ropa a mi gusto y llevar todo tipo de colores encima. Por aquel entonces también era bastante empollona. Yo en conjunto era el blanco de un montón de burlas. Nuño era el cabecilla del grupo de «molones» de la clase, que no eran otros que esos típicos cuatro tontos que suelen ir siempre juntos y cuyo único divertimento parece simplemente meterse en la vida de los demás y humillarlos.

En realidad, no me crearon grandes traumas, porque años después sigo siendo yo, igual de única, sin importarme lo que digan o piensen de mí los demás. Es cierto que no le guardo grandes rencores, pero me parecía fatal que se metiera conmigo. Lo daba por perdido, sinceramente, así que me sorprende bastante que lograra estudiar y que ahora esté aquí. Pensándolo bien… Yo soy su jefa. ¡Soy su jefa ahora! Crece en mí un sentimiento de venganza que no sabía que tenía.

Todos los recuerdos que guardo de él acuden a mi mente con rapidez y me doy cuenta de que no me resulta tan indiferente como creía. Decido que no quiero trabajar con él. No quiero trabajar con un tipo que le tiraba el bocadillo al suelo al pobre chico que llevaba gafas con cristal de culo de vaso o que me llamaba «Betty la fea» y se reía de los colores estridentes de mis suéteres.

Lo odiaba a muerte. En más de una ocasión me imaginaba cogiéndolo del pelo y arrancándole algunos mechones, aunque entonces intentaba relajarme respirando hondo y contando hasta diez mientras su risa resonaba en mi mente y amenazaba con acabar con todo mi autocontrol.

Pero ahora trabaja para mí.

—No lo sabía. Madre mía… No te había reconocido —dice su voz, devolviéndome a la realidad. Sus ojos marrones, de ese marrón tan peculiar, me inspeccionan y se pasean por mi cara y por mi cuerpo. No me gusta nada.

—Descuida, yo a ti tampoco. No tenía ni idea de que habías conseguido acabar bachiller y todo —comento con cierto tono mordaz. Cojo un boli y lo muevo frenéticamente.

Su amplia sonrisa se convierte en una ladeada, se recuesta en la silla —MI silla— y entonces lo veo. Vuelvo al pasado, años atrás, él sentado al fondo de la clase, reclinado en el asiento, con un codo apoyado en el respaldo, su sonrisa ladeada y sus hoyuelos, que le conferían ese toque travieso que las volvía a todas locas. Ahora está más alto, más fuerte —MUCHO más— y… también más guapo, tengo que admitirlo, aunque sea a regañadientes. Quizás no es que esté más guapo, es esa aura que lo rodea, su atractivo, esa actitud simpática pero picarona, acompañada, encima, de esa apariencia de listillo con estilo.

No podría haberse quedado calvo o haber engordado unos quilos de más.

¡Maldición!

—Sí, terminé bachiller y me gradué en la universidad, repitiendo solo un curso, pero al final con unas notas bastante buenas —responde, seco—. Aunque puedes mirarlo en mi currículum. Está todo. Tengo el título de inglés y estoy intentando sacarme también el de francés. De todos modos… Yo ya tuve que pasar una entrevista, no tengo que darte explicaciones a ti, ¿no?

A punto estoy de abrir la boca, pasmada. ¡No puede ser! Soy su jefa, no puede y no voy a permitir que me hable así. Si tiene que explicarme algo, que me lo explique. Va a trabajar para mí y para esta revista.

—No quería entrevistarte, descuida.

—Arabia —dice, y casi parece que está saboreando mi nombre en sus labios. Me pongo nerviosa y me remuevo en la silla—, ¿cómo es que has acabado aquí?

—Podría preguntar exactamente lo mismo. Llevo trabajando aquí desde que hice las prácticas de la universidad. Y me encanta mi trabajo. Me ha costado llegar hasta donde estoy hoy en día.

Asiente y apoya los codos sobre la mesa, acercándose más a mí. Lo que no sabe, y a mí me da mucha rabia, es que me pone nerviosa. Intento ocultarlo lo mejor que puedo, pero va a ser difícil.

—Has cambiado bastante.

Me pongo de pie con lentitud y le dedico mi mejor mirada de jefa, una dura y autoritaria. Con él voy a tener que marcar los límites. Si se piensa que trabajar aquí va a ser como dar un paseo por el parque está muy equivocado. No es fácil y si quiere prosperar va a tener que darme ideas muy, muy buenas.

—Vamos, voy a presentarte al resto del equipo y te diré cuál es tu mesa.

Abro la puerta de mi despacho y no me paro a comprobar si me sigue. Espero que lo haga. Camino, haciendo resonar los tacones de mis botines, y entro en la sala contigua, donde todos se giran y dejan lo que estaban haciendo para mirarnos. Uso mi mejor sonrisa y enlazo las manos en mi regazo.

—Buenos días, chicos. Quiero presentaros a vuestro nuevo compañero, Nuño Arraya. Espero que no seáis muy duros con él —añado lo último como broma, aunque sé de sobra que Nuño desprende carisma. Casi todas son chicas y son como corderitos esperando ser devorados por el lobo feroz.

—Buenos días, Nuño —saludan algunas al unísono.

Él alza una mano y sonríe, encantador. Si supieran…

—Aquella es tu mesa. Puedes decorar tu espacio casi como quieras, pero no me gusta que eso implique distracción. Y espero que no me distraigas mucho al personal…

Le explico a grandes rasgos lo que debe hacer y me retiro. Admito que cuando vuelvo a mi despacho me siento aliviada otra vez. Ya puedo coger aire y respirar tranquila, ya no estoy tan tensa. Me llevo una mano al pecho y trato de calmarme. No puedo hacer nada si me toca trabajar con ese imbécil. Está claro que los años proporcionan margen y perspectiva, pero la verdad es que no creo que Nuño y la gente como él sean de los que se reforman con el tiempo. Más bien son de los que aprenden a tomarle mejor el pelo a la gente y son todavía más canallas. Me espero lo peor.

Retomo mi trabajo, aunque me cuesta algo de esfuerzo concentrarme teniendo en cuenta que, a unos cuantos metros de mí, separados únicamente por una pared de cristal, se encuentra un tipo odioso. No pienso dejar que pase por encima de mí.

Miro a mi derecha y veo los estores blancos que tapan el cristal. Suspiro y, al final, me decanto por levantarlos. Prefiero mantener a Nuño vigilado. Me encuentro con que algunas de las trabajadoras lo miran embobadas, otras con disimulo mientras fingen que hacen algo en sus ordenadores. Y luego está Rodrigo, que mira a Nuño por encima de la pantalla de su ordenador con los ojos verdosos entrecerrados. Sé que no le hace ni pizca de gracia que otro acapare toda la atención. Pego unos golpecitos en el cristal y me siento como si estuviera golpeando una pecera. Algunas pegan un bote en sus sillas y vuelven a la faena, otras me miran y borran la sonrisa de la cara. No es que yo sea un ogro en el trabajo, pero no son tontas y saben que las he pillado infraganti. Rodrigo, por su parte, se endereza y asiente en mi dirección con la cabeza, como si estuviese completamente de acuerdo conmigo. Cuadro los hombros y doy media vuelta para volver a sentarme frente al escritorio.

Al cabo de un par de horas cojo mis cosas y me dispongo a salir del despacho para almorzar en compañía de mis amigas, agobiada. Estoy harta de ver cómo todas se fijan en Nuño y no paran de revolotear a su alrededor. Intuyo que me espera un día bastante largo por delante.

Estoy a punto de salir cuando alguien llama a la puerta y yo lo dejo entrar. Me encuentro con el pelo engominado de Rodrigo y adivino casi al instante de qué quiere hablar conmigo.

—¿Quién es ese? —espeta.

—Ya os lo he presentado. Es Nuño, vuestro nuevo compañero.

Chasquea la lengua y mete las manos en los bolsillos de su pantalón de traje.

—No me lo puedo creer. ¿De quién ha sido la idea? —Me mira como si fuese la culpable, pero yo me encojo de hombros—. No han parado de babear. Tampoco es para tanto.

Agarro mejor el bolso, deseando escapar del despacho, del edificio de la editorial, e ir a comer algo que haga que me olvide un rato de esa parte de mi pasado que ha vuelto en forma de hombre.

—No soy yo quien contrata al personal aquí. Si tienes algún problema háblalo con el jefe o con los de recursos humanos. Ve a almorzar y olvídate un rato. Es un consejo —le digo antes de salir por la puerta y cerrar con llave el despacho detrás de nosotros.

Rezo y espero con todas mis fuerzas que no me siga hasta el ascensor. No lo hace, así que entro cuando se abren las puertas y solo coincido con un par de trabajadores de otras plantas. Nos saludamos cordialmente y cuando desciende hasta la planta baja y salgo a la calle respiro hondo, sintiéndome libre, fuera ya de esas cuatro paredes agobiantes. Hoy la oficina me está estresando más de lo normal.

Como siempre, veo a las chicas en nuestra mesa habitual y yo pido mi zumo de naranja recién exprimido y un pincho de tortilla, porque me lo merezco. En cuanto me lo sirven gruño de satisfacción con el primer sorbo y Sara, Julia y Cristina clavan sus ojos en mí.

—Es un día horrible —digo, procurando tragar antes.

Quizás estoy exagerando un poco.

—¿Qué ha pasado? Normalmente no estás así... Tan estresada —comenta Sara.

—Pasa que han contratado a alguien nuevo y resulta que iba al instituto conmigo. Es un imbécil. Un imbécil guapo, tengo que reconocerlo, pero un imbécil, al fin y al cabo.

—Bueno. Pero ha pasado mucho tiempo. Además, está aquí para trabajar, no para hacerle la vida imposible a nadie —aporta Julia con una bonita sonrisa que pretende darme ánimos.

Suspiro sabiendo que tiene razón, aunque no me fío de la gente como él. Sin embargo, soy adulta. Somos adultos. Y sé lo que tengo que hacer. Estoy resuelta a no permitir que pase por encima de mí otra vez. Si tengo que vengarme y tomar ciertas medidas, las tomaré, no tendré ningún problema.

—Pues yo he estado contestando muchas llamadas y pasando miles de recados. Y redactando correos, entre otras cosas. Gutiérrez no me deja ni respirar —se queja Cristina poniendo esa cara apenada que no hace más que conferirle un aire adorable.

—El sueldo lo vale.

Todas miramos a Sara, que se encoge de hombros y sigue comiendo.

Cuando terminamos volvemos a la editorial y me siento como una niña cuando se le acaba el recreo y tiene que volver a las clases, triste y desganada. Sacudo la cabeza y una vez dentro del ascensor me repaso el pintalabios, hago unas muecas y me coloco mejor la blusa. La actitud es lo que cuenta, y yo voy a darlo todo. Entro en mi despacho y compruebo, satisfecha, que todos trabajan. Ojeo revistas, entrevistas, tipografías, fotografías...

Y, sin embargo, me doy cuenta de que cada quince minutos miro a través de la pared de vidrio a Nuño, que frunce el ceño cuando trabaja o hace alguna mueca que deja ver sus hoyuelos. Juraría que escucho los suspiros de mis compañeras cada vez que eso pasa y, al mismo tiempo, yo ruedo los ojos hasta ponerlos en blanco para, inmediatamente después, continuar con mi trabajo.

En una de esas ocasiones en las que me encuentro desconcentrada y observando a cierto empleado, chasqueo la lengua al ver que María, una compañera, se inclina sobre el escritorio de Nuño, enseñando un poco más de lo que sería decente de su escote, y él parece no inmutarse. Me obligo a volver mi atención a mi trabajo y cojo mi agenda para programar las siguientes reuniones sobre el diseño de los números de la revista, haciendo caso omiso de la escena.

Paso las horas moviendo el bolígrafo entre mis dedos, trasteando en el ordenador y llenando mi escritorio de papeles hasta que me escuecen los ojos y me duele la cabeza. La mayoría de mis compañeros empieza a marcharse y yo recojo mis cosas, deseando llegar a casa, darme un baño caliente de espuma y ponerme un pijama cómodo. Es lo que más deseo en el mundo ahora mismo.

Entonces salgo del despacho y camino hasta el ascensor, haciendo sonar mis tacones. Presiono el botón varias veces y me apoyo en la pared fría, notando el cansancio de la jornada laboral. Estoy a punto de cerrar los ojos cuando las puertas se abren. Empiezan a cerrarse conmigo ya en su interior y, en una fracción de segundo, aparece una mano morena que las bloquea para que vuelvan a abrirse. Ya estoy temiendo que sea Rodrigo cuando veo su torso ancho, su suéter y su cara. ¿No era suficiente con pasar un día entero —y eterno— en su presencia? No era necesario que compartiésemos también el ascensor.

No parece sorprendido de verme, pero yo sí que abro los ojos de par en par por un momento, aunque enseguida me repongo para no dejarle ver las pocas ganas que tengo de pasar un segundo más siquiera a su lado.

—¿Vas al garaje?

Asiento con una especie de gruñido y me cruzo de brazos en una postura protectora o reacia, a la defensiva. Él me mira de reojo, lo sé porque cometo el error de hacer lo mismo. Solo espero que no esboce ninguna sonrisa petulante.

—¿Un día cansado?

Vuelvo a gruñir a modo de asentimiento y escucho su risita. Lo miro y observo cómo se pasa la mano por los cabellos oscuros. ¡Por Dios! ¿Cuánto tarda este ascensor en bajar?

—¿El primer día de trabajo ha ido bien? —pregunto para dejar de lado las hostilidades y mis gruñidos maleducados.

—Estupendo. El trabajo me encanta y tengo unas compañeras encantadoras.

Reprimo el impulso de gruñir de nuevo y sonrío, aunque de manera un tanto falsa.

—Sí, seguro que sí.

—Aunque hay un tipo, ese... ¿Rodrigo? —Me mira y yo hago lo mismo— Que me miraba como si quisiera estrangularme. No sé qué he podido hacerle.

—Ser hombre.

Salgo del ascensor y pienso en no esperar a que Nuño haga lo mismo. Podría irme directamente hacia mi coche y llegar a casa cuanto antes para disfrutar de una buena sesión de series. Sin embargo, sé que sería de muy mala educación y no quiero, de verdad que no, rebajarme a su nivel, al menos no al nivel que tenía cuando era adolescente.

—Ya irás conociendo a toda la plantilla, no te preocupes. Y mientras trabajes no tendré ninguna queja.

—Estoy seguro de que algo encontrarás.

Sonríe y mi vista se va directa a sus dientes blancos y sus hoyuelos pícaros. Nuño es de estos hombres que mejoran con los años, como el buen vino, aunque odio reconocerlo.

—Soy profesional. Y dura. Pero, como ya he dicho, si trabajas no tienes por qué tener problemas.

Alza una ceja y yo trago saliva, aferrada a mi bolso, preparada para huir en cualquier momento.

—Buenas tardes, Arabia.

Su voz acaricia mi nombre y yo me despido también mientras lo veo caminar hasta desaparecer tras algún pilar hasta su coche. Cuando yo llego al mío pongo la radio, una emisora de música, y emprendo mi camino a casa, cansada y agitada.

Me planteo si soy lo suficiente madura como para que no me importe que Nuño haya aparecido de nuevo y me digo que no es el hecho de que haya llegado él, sino que hayan vuelto las burlas hacia mí o algún compañero. No quiero que desbarate la relativa calma que reina en la oficina.




CAPÍTULO 3

El pasado siempre vuelve

Ayer caí rendida en la cama en cuanto cené. No sabía lo cansada que estaba hasta que me tumbé y se me cerraron los ojos solos, sin darme tiempo siquiera a encender mi portátil y ver el capítulo de alguna serie. Gracias a las horas de más que he dormido no me cuesta tanto levantarme cuando suena el despertador. Me noto activa, con ganas de que empiece el día, y el café solo me ayuda a despejarme todavía más.

Dejo mi cabello suelto con sus ondas naturales y me pongo el maquillaje, pintando mis labios de un color entre naranja y rojo bastante chillón que resalta contra el blanco de mi blusa, que he metido por dentro de unos pantalones negros de talle alto. Mi ropa más extravagante la reservo para el invierno. Estoy deseando ponerme mis jerséis de colores, esos que me he hecho yo misma o que he comprado en tiendas a las que no suele ir la gente común. Me gusta siempre darle a mi estilo un toque original y único. Por último, me pongo una chaqueta que es del mismo color que mi pintalabios, y cojo mi bolso, por supuesto.

Admiro mi reflejo en el espejo que tengo en la entrada, encima de un pequeño mueble recibidor donde guardo las llaves de casa, del coche y alguna cosa más. Satisfecha, salgo de casa y pongo rumbo al trabajo. Al contrario que otros días no me molesto cuando un imbécil se salta una señal de ceda el paso o se cruza en una rotonda. Hoy parece que todo brilla y no sé muy bien por qué, pero me alegro.

Llego a mi despacho y por el camino saludo a todos los conocidos que me encuentro. Cuando Rodrigo se acerca a mí con su sonrisa y su pelo engominado no me siento tan molesta como otras veces.

—Buenos días, Arabia. Hoy estás radiante. ¿Hay buenas noticias? —dice mirándome de arriba abajo y luego centrándose en mis ojos, no sin antes darles un buen repaso a mis labios.

—Mmm... No. Simplemente estoy de buen humor —le contesto mientras dejo mi bolso y mi abrigo en el perchero y tomo asiento frente a mi escritorio.

—Pues te sienta genial este buen humor.

Le sonrío como agradecimiento y él me devuelve el gesto lleno de orgullo. Hago un ademán con la mano y se retira para ponerse a trabajar. Normalmente suelo ir contenta al trabajo y no trato mal a mis compañeros, pero se nota cuando estoy alegre de verdad, sea por el motivo que sea.

Reviso el correo y mi agenda, y trabajo en nuevas ideas mientras ojeo las fotografías nuevas que me han enviado. Son geniales. Chicas y chicos vestidos con ropas extravagantes, transparentes, de colores, sobrias... Me encanta la moda y la entiendo de una manera poco usual para la gente de a pie, pero no me importa.

Miro a mi derecha para comprobar que todos están en lo que deben. La fiebre por la llegada de Nuño no se ha pasado, tal y como imaginaba. Una parte de mí guardaba la esperanza de que hoy él quedara olvidado como un juguete después del día de los Reyes Magos. Pero no, estaba muy equivocada. Siguen babeando y Rodrigo sigue mirándolo a él como si pudiese así convertirlo en una foto y dedicarse a lanzarle dardos para ver si atina a clavárselos en los ojos.

Suspiro y me pongo a teclear, mordiéndome el labio inferior hasta que me doy cuenta de que voy a estropear el maquillaje. Al rato, cansada de estar pegada a la pantalla del ordenador y siempre sentada en la misma posición, con las piernas incómodas, me levanto para tomar un café de la máquina que hay en el pasillo, aunque esté un tanto asqueroso.

Hay dos personas que han tenido la misma idea que yo, así que me apoyo en la pared y espero con los brazos cruzados a que llegue mi turno.

Selecciono el café con leche y la máquina empieza a hacer una serie de ruidos raros que provocan que pegue un pequeño salto. Por lo que sé, podría explotar de un momento a otro, y no quiero que se me manche la blusa, con lo blanca que es.

—¿Un descansito, jefa?

Su voz me asusta más que los ruidos de la máquina de café y me giro para enfrentarle. Está impecable con un suéter gris que se ajusta a su cuerpo y unos pantalones de pinzas negros que le quedan geniales. Su sonrisa se adorna con esos hoyuelos y yo me veo devolviéndole la sonrisa. Es un día demasiado bonito como para arruinarlo simplemente porque Nuño me hable.

—Ya ves. No podía esperar a la hora de almorzar. Aunque este café no vale la pena, la verdad.

—Voy a correr el riesgo —dice, encogiéndose de hombros—. No creo que pueda ser peor que el que servían en la facultad.

—Júzgalo tú mismo.

Recojo mi café y le doy vuelta mientras soplo suavemente para que se enfríe. Él selecciona un café solo y se apoya en la pared con las piernas cruzadas en los tobillos en una pose que parecería poco natural en cualquier otro, menos en él.

—Por cierto, se te ve a kilómetros con ese pintalabios.

Sé que está luchando para no reírse porque las comisuras de sus labios tiemblan, amenazando con convertir la sonrisa en una amplia carcajada, a mi costa, por supuesto. Yo pongo los ojos en blanco, optando por ignorar su comentario. Por un oído me entra y por otro me sale, es la táctica que adoptaba cuando iba al colegio, y más tarde al instituto, y los demás se metían conmigo. Lo peor es que en aquel momento Nuño no era el único que se encargaba de mermar la autoestima de los demás. Para meterse con las chicas de una forma más cruel y al mismo tiempo sutil ya estaba el grupo de las «molonas», que, cómo no, se juntaba en muchas ocasiones con el de los «molones». En el fondo siempre pensé que tenían envidia de mis jerséis multicolor y mis bolsos a base de vaqueros viejos adornados, en ocasiones, con pompones de lana.

—Vuelvo al trabajo. No te entretengas —le aviso, con un tono mucho más serio y sin rastro de la sonrisa con la que le he recibido. En este momento no se la merece y dudo de que antes lo hiciera.

Transcurre la mañana sin sobresaltos y Nuño parece centrarse en el trabajo, aunque en alguna ocasión veo cómo varias mujeres se acercan a él para preguntarle algo de manera un poco sugerente. Yo vuelvo a rodar los ojos y a volver la atención a mi trabajo, procurando ignorarlas. Con que hagan al final lo que deben me basta.

En la hora del almuerzo vuelvo a ser testigo del estrés de Cristina y de la tranquilidad de Sara y de Julia. Yo no le doy más importancia a mi encontronazo con Nuño y me distraigo en conversaciones banales. Es agradable poder distraerse un rato, despejar la mente en otras cosas que no tengan que ver con la revista. Lo que ocurre con mi trabajo es que muchas veces no se termina cuando llego a casa. Aunque lo intente, mi cabeza no deja de moverse, de pensar en miles de cosas que podrían servir para que el diseño de la revista sea más claro y atractivo para los lectores; lograr conservar los que ya tenemos y ganar otros nuevos, proporcionar la mejor información sobre moda de la mejor forma posible.

Cuando decidimos volver a la editorial subimos juntas en el ascensor y cada una se baja en su planta. Las últimas en despedirnos somos Cristina y yo, y lo hacemos con una mueca de cansancio y pena, aunque no puedo evitar reírme cuando salgo, todavía mirándola. Las puertas se cierran y me giro con brusquedad para encaminarme a mi despacho. Entonces choco con algo. Aturdida me dispongo a disculparme, pero cuando me fijo en quién es se instala sin querer un pequeño gesto de desprecio en mi cara. Procuro recomponerme y aun así le pido perdón.

—Lo siento. No te había visto.

Aunque es difícil no verlo.

—Claro. No pasa nada. Te estaba buscando.

Miro mi reloj y compruebo que llego puntual. Frunzo el ceño y Nuño entiende mi confusión a la perfección.

—No, no. He llegado un poco antes. Quiero hablarte de unas ideas —explica.

Le hago un gesto con la mano para quitarle importancia y empiezo a caminar hacia mi despacho, ignorándolo. No debería comportarme como una imbécil, pero Nuño no provoca sacar lo mejor de mí. Nunca lo ha hecho.

—Si quieres hablar de eso lo haces en la reunión de la semana que viene. Ahí expones tus ideas, tus sugerencias y todas esas cosas —contesto como de pasada sin mirarle a la cara.

—¿No puedo enseñártelas ahora?

Noto una nota tensa en su voz, pero me esfuerzo en ignorarla. No puedo y no voy a permitir que haga lo que quiera.

—No admito ideas fuera de esas reuniones. —No es cierto, pero él no tiene por qué saberlo.

Abro la puerta de mi despacho y voy a cerrarla, pero, sin saber cómo ni poder evitarlo, él se cuela dentro y la cierra mirándome muy serio. Aunque yo soy alta, en estos momentos él me parece gigante, imponente. Ocupa casi todo el hueco de la puerta. Podría haberse dedicado a otra cosa; no me encaja en un sitio como este, en una editorial de moda.

—Jefa… —susurra de manera amenazadora con sus ojos clavados en mí. Trago saliva, nerviosa.

Aun así, no me voy a dejar amedrentar. En absoluto. Dejo el bolso y el abrigo en el perchero y me siento en mi silla mientras empiezo a encender el ordenador y ordeno distraídamente unos papeles. Solo estoy disimulando y evitando como una cobarde su mirada dorada.

De repente se planta frente a mi escritorio y posa las palmas de sus manos grandes sobre el cristal frío, inclinando su cuerpo ante mí.

—No es algo difícil de averiguar. Lo sabes, ¿no? Estoy seguro de que más de la mitad de mis compañeras estará encantada de contestar a mi pregunta curiosa.

Lo miro y su sonrisa pícara se plasma en su cara. Es odioso.

—Haz lo que quieras.

Vuelvo a ignorarlo y reprimo el impulso de aguantarle la mirada con desafío. Podría hacerlo sin problemas, pero he descubierto a lo largo de estos años que está bien plantar cara solo cuando es necesario. El resto del tiempo duele más la indiferencia, así que esta es la actitud que decido adoptar ante él.

No lo soporta mucho más y en unos segundos se marcha de mi despacho con un pequeño gruñido. Lo observo caminar hasta su sitio a través del cristal y suspiro, cansada. Todavía no estoy segura de cómo trabaja, de cuál es su talento, pero no quiero claudicar ante él, no quiero dorarle la píldora y que su ego crezca, no después de cómo se comportó conmigo o con otros chavales en el instituto. Es arrogante y creído, y no necesita que yo incremente eso. Quizás necesita una pequeña lección. Animada con este pensamiento sonrío para mí y empiezo a trabajar, más motivada que hace unos minutos.

El día pasa y en vez de volver a casa me dirijo a la casa de mis dos mejores amigas. La primera en llegar a mi vida fue Nuria cuando íbamos juntas al colegio. Nos hicimos inseparables, muy amigas. Era mi confidente, mi amiga de aventuras, la chica atrevida que lograba que asomara mi lado más rebelde. Ella me aportaba un poco de impulsividad, mientras que yo a ella le aportaba estabilidad y responsabilidad. Siempre nos hemos complementado a la perfección.

Siempre supe que Nuria no era como las demás. En cierto modo era un tanto rarita, como yo, solo que se observaban más diferencias. Supe desde el primer momento que le gustaban las chicas, sin necesidad de que me lo dijera, y nunca la juzgué, ni me sentí incómoda en su compañía. Es la persona más importante que tengo a excepción de mis padres. Y la quiero mucho.

Conoció a Carla, la que es su actual novia, hace diez años. Teníamos veinte y estábamos en una fiesta. En cuanto habló con ella me di cuenta de que le gustaba, le brillaban los ojos, su cuerpo hablaba por ella, acercándose a la chica cada vez más, alagándola. Pero también vi el miedo, la inseguridad de no saber si sería correspondida. Pero el tiempo habló por sí solo.

Todavía hoy lo pienso y creo que es el destino. Las unió porque ambas lo necesitaban. Y no fue un camino fácil. Los padres de Carla no son tan liberales como los de Nuria y tuvieron que ocultar su relación durante bastante tiempo, hasta el punto de que Nuria le dio un ultimátum, harta de tener que esconder su amor por ella. Al final supieron encontrar el equilibrio.

Cuando llego a su casa me recibe su gato, lo más cercano a una mascota que he tenido. No quiero esa responsabilidad en mi casa, pero me encanta ir de visita y achuchar a ese gatito tan mono de pelaje rojizo.

—¿Qué tal el día en el trabajo?

Me acerco a la cocina, donde está mi mejor amiga preparando la cena, con el gato en mis brazos. Restriego mi cara contra su lomo y dejo escapar un gemido.

—Por Dios, Arabia, ¡apártate! Como caiga un solo pelo en la sartén…

—Perdón —musito, dejando al gato en el suelo, provocando que se restriegue contra mi pierna en busca de mimos para después cansarse y largarse tan dignamente—. Ha ido bien. Bueno, todo lo bien que puede ir con Nuño en la oficina.

Lo que está salteando chisporrotea en la sartén y gira la cabeza para mirarme.

—¿Nuño?

—¿No te acuerdas de él? Me refiero a Nuño Arraya, ese creído del instituto.

—Joder... —susurra, incrédula.

—Desde luego. De momento se comporta, pero su sola presencia me pone nerviosa. No puedo evitar acordarme de lo imbécil que era. Puede que no haya cambiado tanto.

Nuria hace una mueca y apaga el fuego para servir la comida en un plato. No me mira mientras lo prepara todo y yo me apoyo en el marco de la puerta con los brazos cruzados.

—Hay gente que cambia, Arabia, aunque solo sea un poco. Dale un voto de confianza. —Me mira de reojo y sonríe cuando vuelve a centrarse en sacar tres vasos del armario—. Sí, ya lo sé, él era un capullo insoportable. Pero, no sé…

—Te entiendo perfectamente. Y sabes que no suelo ser una zorra. Pero con él me viene todo de golpe, me acuerdo del instituto, de sus burlas por mi ropa confeccionada por mí misma, de sus risitas al fondo de la clase cuando me tocaba contestar a una pregunta o corregir un ejercicio…

—Lo sé, todos vivimos la estupidez de Nuño. Pero sé adulta, tranquilízate y disfruta de tu trabajo.

Sé que tiene razón, es lo que en realidad he estado pensando todo el tiempo. Sin embargo, eso no quita que le haga pagar, aunque sea un poquito, lo tonto que fue en el pasado. Ayudo a Nuria a poner la mesa y justo cuando reparto una servilleta a cada una se escucha la llave en la cerradura y enseguida veo asomar a Carla, una chica dulce, de complexión delgada y pelo castaño y lacio hasta los hombros.

—¿Cómo está el chico de la casa? —la oigo decir con voz aguda mientras coge al gato y lo apretuja igual que he hecho yo al entrar.

—Si llego a saber que ibas a querer más al gato que a mí me hubiese negado a tenerlo —bromea Nuria con los brazos en jarras, observando a su novia con una sonrisa en la cara que cada vez se ensancha más.

Carla deja al gato de nuevo en el suelo y se gira hacia ella. Cuando están juntas siempre pienso, con una sensación extraña en el pecho, que podrían apagarse todas las luces de la ciudad y con ellas bastaría para iluminarlo todo; que sus miradas son tan brillantes como el sol cuando se encuentran. Se acerca y ambas se abrazan profundamente, acariciándose la espalda y sintiéndose como si hiciese una eternidad que no se ven.

—No seas boba —replica cuando se separan, dándole un toque en la nariz con el dedo—. ¿Ya está la cena?

Asentimos y tomamos asiento. Por un momento me siento afortunada de tenerlas a mi lado, de que juntas seamos como una especie de familia, esa que se escoge libremente y que vale tanto como una de sangre. Me siento orgullosa de ellas y siempre me transmiten tranquilidad y esperanza al verlas tan bien juntas.

—¿Qué tal el trabajo? —pregunto para sacar un tema de conversación, aunque las tres parecemos estar demasiado ocupadas devorando la cena que ha preparado Nuria.

—Como siempre. Rodeada de papeleo.

Carla trabaja como administrativa y, aunque es su pasión, entiendo a la perfección su cansancio.

—A Arabia le ha caído un regalito en la oficina —suelta Nuria con una pequeña sonrisa que hace que frunza el ceño y detenga el tenedor a medio camino de mi boca.

Carla clava sus ojos verdosos en mí con una pizca de diversión reflejada en ellos, lo que me saca un poco de quicio. Lo último que quiero es tener que volver a hablar de Nuño. ¿Desde cuándo un imbécil se merece que hablen de él a todas horas? Solo quería distraerme en compañía de dos buenas amigas y alejarme todo lo posible de la oficina y todo lo que ella contiene.

—¿Un regalito?

—Tu novia —remarco con retintín— se refiere a que me he reencontrado con un antiguo compañero de instituto que se dedicaba a hacerle la vida imposible a los demás.

Nuria pega un trago a su vaso de agua y cuando lo deja de nuevo en la mesa dice:

—Lo que se le ha escapado decirte es que ella es su jefa.

Gimo y me lanzo a por el vaso también, con la boca seca y un dolor de cabeza que empieza a atacarme.

—¿Podemos cambiar de tema? No quiero preocuparme de Nuño hasta mañana, gracias.

No quiero pensar más en él o en cómo voy a ser capaz de controlarme para no ponerle mil y una zancadillas en su carrera profesional. Se me caería el pelo, a decir verdad, y demostraría una total falta de madurez por mi parte. No solo me despreciarían los demás por ello, sino que yo misma lo haría y me sentiría muy decepcionada.

Ambas comparten una mirada cómplice que no entiendo y que no quiero analizar en este momento. Disfrutamos de la cena, que está deliciosa, y al final nos servimos una copa de vino que, aunque no me había dado cuenta, necesitaba. Las tensiones del trabajo a menudo no me dejan relajarme como debería, y este es un momento tranquilo y especial.

Cuando al rato Nuria y Carla van a la cocina a por el postre, me quedo observando el salón comedor, decorado con colores cálidos y tostados, con un mueble en el que está la televisión y estantes llenos de fotos de ellas dos, de las tres y de Nuria y yo. Nunca me canso de mirarlas, me llenan de paz, de alegría y de cierta nostalgia por un pasado que, aunque no queda muy lejano, me hace plantearme mi futuro.

Noto algo restregarse contra mis piernas, así que dejo mi copa de vino casi vacía sobre la mesa y me agacho para ver al gato enredado entre mis tobillos.

—¿Qué pasa, guapo? Ven aquí —digo alzándolo y posándolo sobre mi regazo.

En cuanto empiezo a acariciar el pelaje suave del animal éste empieza a ronronear y siempre que lo hace me invade una sensación confortable. Al poco aparecen mis amigas, felices, y con unas natillas caseras en las manos, de esas que me encantan.

—Tú quieres que me ponga como una bola —le digo a Nuria mientras dejo al gato en el suelo y me lanzo a por una cucharilla para degustar uno de mis postres favoritos. Sí, lo digo en plural porque me declaro una fanática del dulce, sobre todo si estos son preparados por la mágica mano de mi queridísima amiga.

—Se lo tengo dicho… —comenta su novia hincándole también el diente al postre, aunque por cómo la mira intuyo que desearía hincárselo a ella.

Procuro irme pronto para no molestar. Sé que lo que más necesitan y desean es tiempo para ellas, para poder disfrutar de la compañía de la otra, y yo en estos momentos lo único que hago es molestar.

Cuando llego a casa me desmaquillo y me pongo el pijama, veo un par de capítulos de una serie y después caigo rendida en la cama, cansada y exhausta, para nada preocupada de que al día siguiente me espere un problema llamado Nuño en la oficina.




CAPÍTULO 4

Una propuesta inesperada

Me he despertado unos minutos antes de que sonara la alarma de mi despertador, algo que me saca de quicio. Aun así, me levanto con buen ánimo y desayuno al tiempo que compruebo la temperatura en la calle. Parece que el ambiente ha refrescado un poco. Sonrío y me dirijo a mi armario después de dejar la taza de café vacía en la pila. Es la hora de sacar uno de mis jerséis; no uno demasiado grueso, por supuesto. Aquí el tiempo es variable y es lógico que a las seis de la mañana haga más bien frío, pero al medio día podría morir achicharrada.

Marco un poco mis ojos con un delineador y después me pinto los labios del naranja más chillón que tengo, haciendo juego con la prenda de ropa, algo calada y caída de un hombro. Debajo llevo un pequeño top para no dejar ver más de lo necesario. Unos vaqueros ajustados y unos botines completan el conjunto. Dejo mi cabello ondulado y rebelde suelto sobre los hombros con cierto aire salvaje, un poco como me siento hoy.

Salgo de casa con el humor enrarecido, sin dejar de pensar en lo que me espera al llegar a la oficina. Un día más. Y ojalá uno menos también para dejar de soportar a Nuño.

Aparco en el garaje y camino lentamente hacia el ascensor, como si no quisiera afrontar el día. Me encantaría haberme podido quedar en casa, calentita, viendo la tele o simplemente no haciendo nada. Pero no me lo puedo permitir. Acomodo el bolso en mi hombro y cuando miro al frente veo que ya hay alguien esperando el ascensor. Ese alguien no es otro que Nuño, de pie, con las manos metidas en los bolsillos y las piernas ligeramente abiertas. Me permito recrearme en su figura grande, alta… Sacudo la cabeza y llego a su lado justo cuando las puertas se abren para nosotros.

—Buenos días —lo saludo, un poco avergonzada.

—Hola. ¿Qué tal?

Noto que su tono de voz es algo más seco de lo habitual, y no lo culpo. He empezado a ponerle trabas a su carrera profesional en la editorial y debería sentirme fatal, pero una parte de mí me incita a continuar haciéndolo.

—Bien. O todo lo bien que se puede estar a estas horas del día —intento bromear.

Alza las cejas y asiente, pero evita deliberadamente mirarme a la cara, así que yo opto por hacer lo mismo. Donde las dan las toman, y él no va a pasarse de listo; no conmigo.

Llegamos a nuestra planta y cada uno se dirige a su puesto sin decir ni una palabra. Preparo mi escritorio y suspiro como si hubiese estado conteniendo el aire durante horas. Observo cómo mis compañeras van ocupando sus sitios tras saludar a Nuño o a Rodrigo, que parece estar muy concentrado en lo que sea que esté haciendo en su ordenador, con el ceño fruncido y un pequeño mechón de pelo casi rubio que se empeña en escapar de las garras de la gomina que se pone todas las mañanas. Se lo aparta con rabia y mira a Nuño y a las demás como si sus ojos verdes fuesen dagas. Se me escapa una risa, pero en el fondo lo entiendo perfectamente. Ha llegado ese hombre con sus hoyuelos encantadores revolucionando a toda la oficina, como si esas chicas no hubiesen visto a un hombre en su vida. Bueno, vale, es verdad, puede que a un hombre como él no.

No puedo evitarlo y abro el correo interno para enviarle un mensaje a Cristina. No debería y no suelo hacerlo, pero hoy me falta motivación y Nuño me está poniendo nerviosa, así que voy a criticarlo.

«¿No van a dejar de mirarlo en toda la mañana? Es odioso.»

«No será para tanto…»

«¿Que no?»

Gruño y me levanto para bajar los estores o de lo contrario no podré concentrarme en lo que queda de día. Un poco más relajada vuelvo al escritorio y me inspiro viendo fotos y ordenando cosas. Transcurre el día con total normalidad, algo que me alegra y me tranquiliza. El almuerzo es lo mejor, sin duda. Comida y buena compañía, una compañía con la que desahogarme y distraerme. Justo lo que necesito.

Cuando es la hora de salir recojo todo y voy hasta el ascensor, deseosa por escapar y volver a mi casa. Quizás debería plantearme hacer cosas nuevas, como ir al gimnasio o hacer algún taller de… algo. Casi me río ante la idea desesperada.

Presiono el botón repetidas veces al ver que no sube y entonces noto la presencia de alguien junto a mí. Me llega su olor masculino y enseguida me tenso como si estuviese en peligro. Entra en el ascensor conmigo y entonces me atrevo a mirarlo de reojo.

—Míralo por el lado bueno. Si el coche te deja tirada no necesitarás ponerte el chaleco reflectante.

Se me abre la boca de par de par, mostrando la indignación que siento, pero enseguida me apresuro a cerrarla y no dejarle ver que me afecta lo que él diga sobre mí. No es más que un imbécil.

—¿Algún problema con mi estilo? —le pregunto.

—¿Problema? —Suelta una risotada— Ninguno. Solo que es… Extravagante. Ya me lo imaginé cuando te vestías con esos pompones de lana coloridos.

Resoplo y lo encaro, siendo consciente de repente del escaso espacio del cubículo con nosotros dos dentro, tan cerca. Pongo los brazos en jarras y el bolso se me descuelga, yendo a parar a mi muñeca y tirándome un poco hacia abajo, pero aun así me niego a perder la compostura.

—Mira, Arraya, soy tu jefa. Eso significa que no voy a permitir que me hables así. No somos amigos. Ni siquiera somos colegas.

—Técnicamente sí…

Lo señalo con un dedo, cada vez más enfada.

—¡No digas nada! No nos va a unir nada más que una relación profesional, así que, si tienes algo en contra del color de mi jersey o el de mis labios, te lo ahorras y te lo guardas para ti. No me importa tu opinión; me importa cómo trabajas y cómo influyes en esta editorial. Punto.

Tiene la desfachatez de reírse, como si hubiese sido una ridícula, con el bolso colgando penosamente, mi dedo acusándolo y mi pecho moviéndose arriba y abajo con rapidez como si me hubiese sofocado. No me he dado cuenta de que en realidad he hablado un poco más deprisa de lo que debería y de que sí, parece que estoy enfadada.

—Está bien. Está bien. De acuerdo, jefa —dice alzando las manos a modo de rendición, pero con la sonrisa asomando a sus labios.

Por suerte las puertas se abren y yo casi corro hasta mi coche. Una vez dentro dejo caer la cabeza sobre el volante, golpeándola un par de veces. No tendría que estar comportándome como una cría de instituto; incluso entonces tuve más agallas que ahora. Nunca me había enfrentado realmente a Nuño, pero había aprendido a ignorarlo como si me diese igual todo lo que tuviera que decir. En realidad, me daba igual y también lo hace ahora, estoy segura. Simplemente ha trastocado mis planes, la estabilidad que reinaba en la oficina, y eso me pone nerviosa.

Pero puedo arreglarlo.

Transcurre la semana con rapidez y normalidad, o al menos esa normalidad instaurada desde la llegada de ese hombre. Llego el lunes a la oficina bastante animada dadas las circunstancias, sobre todo teniendo en cuenta que toca reunión. Normalmente terminamos pronto, mis compañeros y yo colaboramos a la perfección y hacemos bien nuestro trabajo. Pero algunos días son más pesados que otros y la creatividad brilla por su ausencia…

Dejo mi bolso amarillo y mi abrigo rosa chicle en el perchero, dejando a la vista el vestido de falda de tubo hasta la mitad de los muslos decorado con formas asimétricas y coloridas. Los zapatos de tacón van a juego con el bolso. Recojo los papeles necesarios para la reunión y subo a la sala de reuniones. Entro y compruebo que soy la primera, como de costumbre, aunque no me molesta. Preparo mis papeles y me aseguro de que el proyector funcione correctamente para poder exponer las presentaciones o los montajes provisionales que hagamos. Me acomodo y espero hasta que poco a poco van entrando todos, dándome los buenos días.

—Vaya, me encanta tu vestido, Arabia. Precioso —me dice una compañera dedicándome una sonrisa sincera.

—Muchas gracias —le respondo devolviéndole el gesto con alegría.

Después de tantos años aguantando miradas raras y de desaprobación, es agradable que a alguien le guste cómo vistes.

—Bien… Veo que falta alguien todavía… Esperaremos un par de minutos como máximo…

—¡No! ¡Ya estoy aquí! —grita Rodrigo entre jadeos entrando por la puerta a empellones, a lo que frunzo el ceño, extrañada. Es de las pocas veces que llega tarde.

—¡Yo también! —exclama otra voz.

Se escuchan gruñidos y jadeos hasta que los dos entran en la sala y yo me cruzo de brazos. Teníamos suficiente con Rodrigo, no nos hacía falta añadir a la ecuación a Nuño Arraya.

Los dos se plantan frente a la mesa y se pasan una mano por el cabello para adecentarlo un poco, pero yo dejo de mirarlos y empiezo a abrir las carpetillas de papel que he llevado conmigo.

—De acuerdo, ahora que parece que ya estamos todos, buenos días.

—Buenos días —responden todos al unísono.

—Necesitamos originalidad. El número de esta semana tiene que ser fresco, moderno… Quiero las mejores fotos de los mejores diseñadores, cuadrarlo todo para que llame la atención, y a la vez que quede todo claro. ¿Me pilláis?

Los veo asentir con las cabezas, pero ninguno dice nada. Nuño muerde un lápiz mientras ojea sus folios y entonces alza la mirada hacia mí. Por un momento me quedo allí colgada, estática, mirándolo con la misma intensidad con la que me mira él, hasta que corto el contacto visual y me dirijo a los demás, alzando una ceja.

—Bueno, yo llevo ya un tiempo pensando… —empieza esa voz masculina ya tan conocida para mí, a mi pesar. Sin embargo, la ignoro.

—¿Alguien más? —inquiero. —¿Rodrigo?

—Eh, sí. Bueno, Arabia, yo había pensado que podríamos…

—¿Por qué no mejor nos lo muestras a todos?

Se levanta al tiempo que asiente con la cabeza y le dirige a Nuño una mirada cargada de regocijo y superioridad. Se entretiene un buen rato en explicar su idea, una que no me entusiasma porque no cumple ninguno de los requisitos que había pedido. Yo realizo algún aporte e insto a las demás a que den su opinión para poder entre todas modificar la idea de Rodrigo. Sin embargo, Nuño permanece callado y con la mandíbula apretada, tanto que puedo notar desde la otra punta de la mesa cómo le palpita el músculo. Si tuviese el poder de calcinar con la mirada yo ya estaría muerta. Muerta y enterrada.

—Muy bien, muchísimas gracias, chicas. Ahora mismo le doy forma a esto y lo mando.

Todas recogen y Rodrigo me guiña un ojo antes de irse, dejándome a mí sola en la sala, terminando de ordenarlo todo. Bueno, a mí y a Nuño, que vuelve a morder el lápiz, algo que me está poniendo muy nerviosa, tengo que decir; de hecho, creo que incluso he llegado a escuchar cómo se astilla.

—Casi me pego con un tipo en la calle porque casi nos chocamos con el maldito coche, vengo corriendo para llegar puntual y hacer mi trabajo, ilusionado porque se suponía que hoy podía exponer la que creo que es una buena idea para la revista, y tú pasas de mi puta cara, jefa.

El tono de voz, frío, distante, pero con una nota de furia impregnada en él, me deja quieta en el asiento, paralizada. Dejo las manos sobre la mesa y me muerdo el labio, olvidándome del pintalabios rosado que llevo hoy. Noto cómo mis mejillas entran en calor, posiblemente me esté poniendo roja como un tomate, pero no puedo evitarlo. Nunca he sido una de esas jefas sin corazón ni alma, pero hoy Nuño me está haciendo sentir como una. Quizás porque me he portado como tal.

—Un mal día lo tenemos todos —musito, evitando sus ojos castaños.

—¿Un mal día, Arabia? —dice, elevando la voz y provocando que pegue un pequeño salto en la silla, un acto reflejo del que enseguida me arrepiento.

No puedo mostrarme débil ante él, no puedo dejar que vea que me afecta, que sé que me he comportado mal con él y que sus gritos me sobresaltan. No puedo dejar que quede por encima de mí como ya hizo otras veces. Ya no soy esa cría manipulable y estúpida. Soy una mujer hecha y derecha.

—Rodrigo tenía una idea, y entre todos le hemos dado forma.

—Entre todos menos yo. No he venido aquí para que mi voz sea acallada o ignorada. He venido aquí a que se me tenga un poco en cuenta. Si después no interesa lo que digo, estupendo. Pero qué mínimo que se me escuche, ¿no crees?

—Tengo mucho trabajo, Nuño…

—Claro, por supuesto, jefa.

No levanto la mirada de mis manos posadas en la mesa, sobre los papeles. Y cuando escucho el golpe seco de la puerta al cerrarse, de nuevo me estremezco. Me llevo las manos a la frente y después las arrastro hasta la cabeza al tiempo que dejo caer un lamento, una especie de gimoteo que surge de lo más hondo de mi pecho. ¿En qué momento me he convertido en una jefa mezquina?

Inspiro hondo y tardo un poco más de lo normal en tenerlo todo listo, pero al final lo entrego a tiempo, aunque tengo que admitir que no estoy convencida del trabajo y me pregunto si hubiese sido distinto si le hubiese dado voz a Nuño, si me hubiese parado un poco más a escuchar sus propuestas.

Mientras camino hasta mi despacho sacudo la cabeza y me digo que no. Nuño es el nuevo y no recuerdo siquiera que fuese una persona creativa, y menos para una editorial de moda.

Me entretengo en llevar a cabo lo hablado durante la reunión y yo misma frunzo el ceño, frustrada y disgustada, pero me niego a darle la razón a Nuño. Hago una mueca y resoplo antes de salir de mi despacho y presentarme ante Alberto, fingiendo una sonrisa radiante que él no cuestiona.

—¿Qué te parece? —pregunto, nerviosa e intentando disimular mi ansiedad.

Alberto frunce los labios y después chasquea la lengua, pasando una página tras otra del borrador que he elaborado. Después me mira y sonríe un poco, solo un poco, y eso me pone todavía peor de lo que ya estaba.

—Está bien, Arabia. Pero le falta algo… ¿Te pasa alguna cosa? —inquiere, mirándome con lo que creo que es preocupación.

Poso una mano en su hombro y se lo aprieto levemente mientras vuelvo a sonreír, aunque estoy segura de que mi mueca parece el gesto de una hiena.

—Claro, estoy bien. Solo un poco estresada. Es posible que no haya dejado volar mi imaginación.

—Creo que le falta un poco de chispa, pero no te preocupes, todos tenemos altibajos. Le doy algunos retoques y la semana que viene ya veremos. Somos un equipo, no tienes que cargar tú sola con todo el peso.

—Lo sé —murmuro, notando un leve dolor en las sienes.

Vuelvo a mi despacho y me dejo caer sobre la silla, no puedo evitar echar un vistazo a la sala contigua. Veo cómo Nuño trastea en su ordenador con los hombros tensos y Rodrigo se pavonea por la oficina. Lo que faltaba…

Cojo mi bolso y saco una aspirina, tragándomela con ayuda del agua que siempre llevo conmigo. Menuda manera de empezar la semana. De lo único que tengo ganas es de volver a mi casa, acurrucarme en el sofá con el pijama y una manta acompañada de una buena tableta de chocolate con leche y un par de comedias románticas para ver, que me extraña que no tenga ya aborrecidas.

Pero aguanto estoicamente como puedo hasta la hora del almuerzo y procuro dejar a un lado las preocupaciones y el temor a que el número de esta semana sea una basura, al menos en lo que al aspecto visual se refiere.

Pasa la semana tranquilamente sin que mis músculos se relajen o logre dormir por la noche de un tirón, pudiendo descansar bien. Llego al trabajo con más maquillaje del que normalmente uso para tapar las ojeras y pintalabios en colores demasiado oscuros, a juego con mi estado de ánimo. Y es Rodrigo quien llama a mi puerta el viernes temprano, un encuentro para que el que no tengo tiempo de prepararme. Cojo aire y lo dejo entrar. Está sonriente y levanta una mano, en la que sostiene un ejemplar de la revista.

—¡Arabia! Me siento especialmente orgulloso del ejemplar de esta semana. ¡Míralo, es genial!

Yo hago una mueca y me permito dudarlo, pero no se lo digo. En su lugar le devuelvo la sonrisa y cruzo las manos sobre el escritorio, gesto tras el cual él toma asiento frente a mí.

—Es un buen trabajo, Rodrigo. Y el mérito es tuyo y de todas tus compañeras.

—Por supuesto que lo es, por eso he pensado que ya que empieza el fin de semana podríamos salir a celebrarlo.

A pesar de todo no esperaba su propuesta, así que abro los ojos de golpe y suelto el poco aire que contenía en mi pecho. Es cierto que hace tiempo que no salgo de fiesta, pero no me seduce la idea de ir con Rodrigo a ninguna parte, teniendo en cuenta que conozco a la perfección lo que se propone.

—Verás… No tenía pensado salir hoy, tengo un fin de semana bastante ocupado… —miento, aunque él no sea consciente de ello.

—¡Vamos! Un poco solo. Podemos tomar unas copas relajadamente. —Hace una pausa durante la cual frunce el ceño y después la boca en un gesto de repentino reconocimiento—. Ya veo… Tranquila, la idea es que vayamos todos los de la oficina. No lo hice yo solo y hace mucho que no salimos todos juntos.

Suelto una pequeña risa, en parte motivada por el alivio. Miro a mis compañeras y entre ellas destaca el cabello corto y oscuro de Nuño.

—No sé…

—Si estuvieses todo sería mejor, pero se lo diré igualmente a las demás. Seguro que les apetece.

Empieza a levantarse, un poco más decepcionado que antes, y justo cuando está a punto de cruzar la puerta y salir de mi despacho, algo hace que me levante bruscamente de la silla y lo detenga casi a voz en grito:

—¡Espera! Está bien, de acuerdo. Iré.

La sonrisa que se dibuja en sus labios no tiene precio y sale mucho, pero mucho, más contento dispuesto a dar la buena noticia al resto.

Veo desde mi despacho, con las manos apoyadas en el escritorio, cómo todas se levantan y asienten contentas. Ahora tendrán tema de conversación para todo el día, decidiendo qué se pondrá cada una, a qué hora y dónde se queda… Sin embargo, Nuño niega profusamente con la cabeza y Rodrigo no insiste más, pero a mí algo se me retuerce en el estómago.

Casi sin darme cuenta estoy allí con ellos, con los brazos cruzados y los labios apretados.

—¿No vendrás, Nuño? —pregunto, por suerte sin llamar la atención de las demás, que ya planean la noche.

Niega con la cabeza y se apoya en su escritorio, cruzando él también los brazos.

—Tengo cosas que hacer.

Suelto una carcajada para aligerar el ambiente, pero también porque me viene de golpe un recuerdo.

—¿Me estás diciendo que Nuño Arraya no sale de fiesta? No recuerdo eso de tu época en el instituto. Más bien todo lo contrario.

Alza una ceja y algo tira un poco de la comisura de sus labios, aunque no llega a formar una sonrisa.

—Me agoté demasiado deprisa por empezar demasiado pronto —intenta bromear.

Nuño era capaz de desafiar cualquier autoridad por conseguir alcohol, de manera ilegal debido a su minoría de edad, para poder emborracharse con sus amigos y colarse incluso en varios pubs y discotecas de la ciudad. Un viernes incluso llegó a clase con las gafas de sol puestas para ocultar las marcas que le había dejado la juerga de la noche anterior. Y por estúpido que fuera, las chicas suspiraban todavía más por él; se creía mayor, pero solo era idiota.

—Creo que deberías venir, aunque solo sea por conocer mejor a tus compañeros.

Me da un repaso desde los pies hasta la cabeza y yo me quedo rígida ante ese repentino escrutinio que provoca una sonrisa socarrona en sus labios. Lo prefería cuando estaba serio.

—A lo mejor mi motivación es ver a la rarita de Arabia en una discoteca. Algo de lo más insólito.

Procuro no mirarme porque sé muy bien qué llevo puesto: una falda algo larga y ajustada que contrasta con la amplitud de uno de mis jerséis favoritos, hecho por mí misma, y de lo más colorido. Pero el ahumado de mis ojos y el color morado oscuro de mis labios va a juego con la falda, del mismo tono. Algo que parece divertirlo.

—Sigo siendo tu jefa, Nuño. Haz lo que te dé la gana. Ven o no vengas. Me da igual —le digo recobrando mi postura de jefa inflexible, algo que siempre parece ganarse a pulso. Si quiere que sea una estirada, lo seré. —Rodrigo, envíame un mensaje con el lugar y la hora. Y ahora, a trabajar.

Me doy la vuelta con toda la dignidad que soy capaz de reunir y vuelvo a mi despacho, donde bajo los estores para no tener que seguir viendo cómo Nuño se ríe de mí. Otra vez.




CAPÍTULO 5

Fiesta

Revuelvo la ropa de mi armario en busca de algo distinto, bonito y… No me convence nada. Al final me decanto por un vestido de un verde oscuro que se ajusta a la perfección a mi cuerpo, dejando la espalda libre. Los zapatos son negros y el maquillaje igual de oscuro, incluidos los labios, pintados de un verde que casi parece negro, pero que no me sienta nada mal. Sé que mi atuendo no va a gusto de todos, pero yo me veo estupenda. Mi pelo, marrón muy oscuro, luce suelto en sutiles ondas.

Miro mi móvil unas cuantas veces hasta que la pantalla se ilumina con un mensaje de mi amiga Cristina, a la que he invitado yo misma. Sé lo agobiada que está con el trabajo y creo que no le vendrá mal despejarse un poco.

Bajo a la calle y me dirijo a su coche.

—Madre mía. Estás guapísima, Arabia.

—Tú no te quedas atrás —contesto con una sonrisa y con toda la sinceridad del mundo. Pocas cosas hay que puedan quedarle mal a esta chica con sus ojos brillantes y su dulce sonrisa.

En pocos minutos estamos en la zona de copas de la ciudad y aparcar nos lleva un poco más, pero cuando al fin lo conseguimos salimos del coche y entramos en la discoteca en la que hemos acordado encontrarnos. Todavía es temprano y no está demasiado llena de gente.

—¿Los ves?

Los altos tacones y mi altura me permiten otear por encima de la mayoría de la multitud, pero, aun así, quizá por costumbre, me pongo de puntillas y miro toda la estancia. Las luces intermitentes y de colores me marean un poco, pero al fin veo a mis compañeras y cojo a Cristina de la mano para que me siga sin problemas.

—Buenas noches —saludo en cuanto llego. —Os presento a Cristina, una amiga que también trabaja en la revista.

—Hola, encantada.

No estamos todos aún, de modo que Cristina le da dos besos a cada una, incluido a Rodrigo, que despega sus ojos de mí por un momento. Me sorprende que no se haya quedado prendado de ella, con su vestidito negro más corto que el mío y esos modales tan dulces.

Enseguida pedimos la primera ronda de bebidas, aunque Cristina decide no beber más que esa, al menos con alcohol, porque es quien tiene que conducir. Y no es que yo tenga en mente pasarme mucho más.

Ya con las bebidas en la mano y los cuerpos empezando a moverse un poco al ritmo de la música que suena con fuerza por toda la sala, Cristina se acerca a mí con una pequeña sonrisa en los labios.

—Es muy mono —me dice al oído con una pizca de reparo.

—¿Quién? —inquiero, mirando por toda la discoteca.

—Pues Rodrigo, quién va a ser. Está muy guapo.

—Sí… Supongo que sí —comento con el ceño fruncido, observándolo. Está apoyado en la barra moviendo un pie simplemente al compás de la música—. Puedes sacarlo a bailar… Si es que tiene ritmo.

—¡No te burles de él! Quizá lo haga —replica dándole un sorbo a su bebida y mirando al hombre por encima del vaso.

Charlamos todo lo que la música nos permite y bailamos, aunque no estoy del todo cómoda, pero la ronda de chupitos que pedimos empieza a hacer mella en mí, de modo que me suelto un poco. El de Cristina es sin alcohol, y en parte la envidio por no tener que soportar el mal trago. Nunca me han gustado los chupitos, al menos hasta que tomo tres, entonces ya puedo beber casi cualquier cosa.

Cuanto más rato pasa, más bebo y menos me preocupo por el dolor de pies que empiezo a tener. Si no me hubiese arreglado tanto…

—Arabia, ¿un baile?

Antes de que tenga tiempo de contestar ya tengo sus manos en mi cintura y su aliento en mi cuello. Me doy la vuelta para poder encarar a Rodrigo, a punto de alejarme de él, pero me digo que un día es un día y todos estamos pasándolo muy bien, así que ¿por qué no? Me da un par de vueltas, haciéndome reír con sus pasos ridículos ejecutados a posta. Le sigo el juego, relajada y divertida, hasta que me pega cada vez más a su cuerpo, dejando de lado las bromas y acercando sus labios a mi oído.

—Estás muy guapa esta noche.

Yo suelto una risilla nerviosa y me separo de él, avergonzada. ¿Qué me pasa?

—Gracias. Lo estoy pasando muy bien. ¿Por qué no bailas con Cristina? —digo después de un pequeño titubeo al no querer herirlo con mi rechazo velado.

Su garganta se mueve y mira por encima de su hombro hasta el grupo de chicas.

—¿Cristina?

—Sí, mi amiga.

Frunce el ceño, pero al final se separa de mí y se pide una copa. Pierdo la esperanza de que invite a mi amiga a bailar, pero entonces me doy cuenta de que ambos empiezan a hablar y eso me sirve como comienzo.

Miro el reloj y suspiro. Todo esto no era más que un pretexto para vernos fuera del trabajo y yo he aceptado, pero lo cierto es que no quiero alentar las ilusiones de Rodrigo.

Me decido a pedir otra copa y es entonces cuando reparo en otra figura masculina entre mis compañeras. Apoyo los codos en la barra mientras espero a que el camarero me sirva y me detengo a mirar a ese hombre, que no es otro que Nuño, ante mi sorpresa. A estas horas de la noche yo ya no esperaba verlo y no puedo negar mi asombro.

Asiente con la cabeza y una sonrisa se dibuja en su rostro. Entonces su mirada se cruza con la mía y veo cómo se abre paso entre las mujeres para venir… hacia mí.

—Has triunfado esta noche, jefa.

—No tanto como tú.

—Es difícil superarme —replica con esa sonrisa torcida que hace que sus hoyuelos hagan su aparición en escena.

—Tú siempre tan modesto. ¿Qué? ¿Has tardado porque estabas haciendo botellón fuera? —me burlo.

Veo cómo esconde un poco la cara, posiblemente para no mostrarme de manera abierta que le ha hecho gracia mi comentario.

—Yo no sabía que Arabia Ribas era capaz de bailar así.

—No has visto nada —le replico.

El camarero planta la copa frente a mí con el frenesí propio de la noche. Saboreo el cóctel adulzado y me propongo no apartar la mirada de Nuño, algo que minutos antes habría hecho, pero ahora, impulsada por el valor que solo confiere el alcohol, decido que todo me importa más bien poco.

—Pensaba que no vendrías.

—Te dije que tenía asuntos que resolver.

Me río, casi atragantándome con el trago.

—¡Qué misterioso!

—Nada más lejos de la realidad. Tengo una vida muy normal. ¡Perdona! —añade, llamando la atención del chico de la barra para pedir su bebida.

Mantenemos el silencio y, mientras disfruto de mi copa, me sorprendo a mí misma bailando cada vez más despreocupadamente las canciones de moda que invaden cada rincón de la sala. También empiezo a sentir el calor y aparto mi larga melena hacia un lado al tiempo que me abanico con la mano.

—Si sigues bailando así no vas a poder sacarte a los tíos de encima —me dice Nuño, acercándose repentinamente demasiado a mí.

—Al único que veo rondándome como un moscardón es a ti —le contesto arrastrando un poquito las palabras.

De un trago me termino la bebida y la dejo en la barra.

La carcajada que escapa de su garganta me pilla por sorpresa, pero yo no me río, no soy capaz. Me siento extraña, debido sobre todo al alcohol, pero hay algo más. Debería hacer una pausa o acabaré con la cabeza metida en el inodoro.

Sin pensar, desde luego, cojo de la mano a Nuño y lo arrastro, literalmente, hasta el centro de la pista de baile. Él mira a su alrededor mientras se ríe, por lo que parece, un poco incómodo, pero a mí no me importa y eso no me detiene.

—¿Qué haces? —dice, riendo.

—Por lo que sé, Nuño es, o era, un poquito aficionado al alcohol, pero no sé si era buen bailarín.

Echa la cabeza hacia atrás y me deslumbro con los hoyuelos que se forman en sus mejillas. Ese aire tan travieso no puede irle mejor.

—No sabes nada de mí, jefa.

Pone sus manos en mi cintura y me pega a su cuerpo para mover sus caderas al ritmo de las mías. Yo, sin embargo, no sé muy bien qué hacer con mis propias manos, algo de lo que él se percata. Entonces me las coge y las lleva hasta sus hombros para después volver a situar las suyas en mi cintura, aprovechando para recorrer todo mi cuerpo con una lentitud que me estremece. No quería eso, por Dios que no.

—El reguetón no se baila así —comento en su oído para que pueda oírme por encima de la música.

—¿Por qué no? ¿Prefieres perrearme?

Me ruborizo intensamente, aunque espero de verdad que él no lo note con todo el maquillaje que llevo encima y la penumbra de la discoteca. ¿Cómo se le ocurre? ¿Y qué estoy haciendo yo exactamente? Esta no era la idea que tenía de salir una noche de fiesta con la gente del trabajo.

—En tus sueños, Nuño.

Vuelve a reír y yo no lo soporto más.

Sin pensar bien lo que hago empiezo a acariciar con la yema de mis dedos la piel sedosa de su cuello, rozando sus cabellos oscuros y suaves. Me embriaga su olor, su calor me envuelve y mi corazón palpita con más rapidez de lo normal dentro de mi pecho. Aspiro el aire y tiemblo un poco cuando sus manos bajan por mi espalda desnuda y vacilan en mis caderas, como si no se atreviera a sobrepasar los límites, a cruzar esa frontera que lo llevaría hasta mi culo.

Una sonrisa tonta se dibuja en mi cara y muevo la cabeza con decadencia, rozando un poco una de sus mejillas, provocando que su aliento me acaricie y sus manos se aprieten contra mí cuando mis caderas comienzan a moverse todavía más al ritmo de la música que nos envuelve.

Nos pegamos más incluso y yo acaricio su pecho con las palmas de mis manos. Compruebo con satisfacción que Nuño no ha estado perdiendo el tiempo durante todos estos años. Juraría que tiene una rutina estricta para ir al gimnasio y entrenar, o de lo contrario no tendría unos músculos tan bien definidos. Los contrae de manera inconsciente, creo, bajo mi tacto, y sus ojos escrutan los míos con una intensidad que me sacude por completo. La canción cambia y el ritmo se vuelve más pesado, mucho más sensual, así que mis movimientos también son diferentes y él no se lo piensa esta vez y mueve sus manos más abajo hasta apretarme contra él, robándome un jadeo traicionero.

Pierdo la noción del tiempo y, hasta casi, del espacio.

—No está nada mal, Arabia —comenta con voz ronca y una sonrisa ladeada.

—Podrías haberte ahorrado el comentario. Tienes ese don innato para fastidiarlo todo —le respondo con el ceño fruncido y arrastrando un poco las palabras.

En cuanto termina la canción aparto de golpe sus manos de mi trasero, dejándolo algo descolocado, y le digo que voy al baño. Y justamente eso es lo que hago. Me siento agobiada y mareada y a punto estoy de pedirle a Cristina que volvamos a casa porque estoy cansada, y no es en absoluto mentira. Pero no lo hago. ¿Qué clase de amiga sería? Si no hubiese bebido tanto no habría hecho la idiota con Nuño. ¡Con Nuño precisamente! ¿En qué cabeza cabe?

Me refresco un poco la nuca e intento tranquilizarme. Después vuelvo junto a todos los demás y evito a ese hombre todo lo posible durante lo que queda de noche.

La melodía de mi móvil me despierta y yo me remuevo entre las sábanas arrugadas y el edredón color crema. La luz del sol incide directamente en mis ojos y el aparato no deja de sonar, así que, de mal humor, tanteo con la mano la mesilla de noche hasta que lo cojo y descuelgo sin mirar. Tengo un dolor de cabeza terrible.

—¿Sí? —gruño.

—Hija, ¿vendrás mañana a comer?

¡Tenía que ser mi madre!

Con la resaca que tengo no soy capaz de pensar con claridad, pero no me queda otra opción. A mi madre no puedo evitarla.

—Claro que sí, mamá.

—Estupendo. Oye, ¿estás bien?

Una madre es capaz de oler el alcohol a kilómetros de distancia, así que no me extrañaría que haya adivinado mi estado incluso por teléfono.

—Sí, mamá. Te dejo, que tengo cosas que hacer. Estaré mañana allí sin falta.

—Bien. Adiós, cariño.

—Adiós.

Cuelgo y dejo caer el brazo sobre el colchón, haciendo que rebote. Estoy cansada y… avergonzada. Recuerdo todo lo ocurrido la noche anterior, o al menos casi todo. Pero me muero de la vergüenza al pensar en ello. Después del baile con Nuño continué bailando y bebiendo un poco más. Lo evité todo lo que pude, incluso procuré no mirarlo. Soy su jefa, no es posible que haya hecho el ridículo no solo delante de él sino de todas mis compañeras. Una cosa es ser una jefa simpática y otra que me desmelene frente a ellas en una discoteca como si tuviese veinte años.

Prometo no salir más de fiesta.

Pensar en aparecer en la oficina el lunes hace que se me retuerza el estómago y tenga ganas de…

Me levanto deprisa de la cama y corro hasta el cuarto de baño que está dentro de la habitación. No descanso hasta que no vomito, algo que sabía que pasaría antes o después. Luego me apoyo en los azulejos fríos y gimo de frustración. Una vez me aseguro de que no volveré a vomitar, me levanto y me preparo para darme una ducha tibia que espero que me despeje. También ayuda el café y una aspirina.

Estoy decidida a pasar todo el día encerrada en casa, viendo series y películas hasta que me aburra. No quiero pensar en nada más, pero cuando recibo un mensaje de Nuria proponiendo que quedemos esta noche a tomar unas cervezas… La verdad es que no puedo negarme.

Salgo de casa con una blusa rosa palo y unos pantalones ajustados en los muslos y más acampanados al final, junto con unas botas con algo de tacón. Cómoda y arreglada, lo ideal para ir a nuestro bar favorito a compartir anécdotas.

No cojo el coche, ya que el sitio no está muy lejos de mi casa y puedo ir andando sin problema. Disfruto del tiempo cada vez más frío que anuncia la llegada inminente del invierno y me arrebujo un poco más en mi abrigo mientras veo el movimiento de la ciudad, sus coches, sus luces, su gente…

Nuria ya está fuera del local, esperándome, y las dos nos fundimos en un abrazo en cuanto llego a su lado.

—¿Qué tal? ¿Vas a contarme cómo fue anoche? Hace tiempo que no ligas.

Hago una mueca y la sigo al interior del bar para sentarnos en una de las mesas. Me quito el abrigo y me acomodo antes de empezar a contarle lo sucedido. A Nuria no puedo ocultarle nada y siempre aprecio su opinión, así que le resumo toda la noche y me muerdo el labio cuando termino, nerviosa.

—Bailaste con Nuño. ¿Y qué? Has bailado con un montón de hombres. También bailaste con ese tal Rodrigo.

—Ya lo sé, pero no es lo mismo. Nuño era horrible. Me hacía la vida imposible, siempre se reía de mí. No puedo hacer como si no hubiese pasado nada durante todos esos años.

Guardamos silencio cuando la camarera se nos acerca para que pidamos. Un par de minutos después tenemos nuestros tercios frente a nosotras y yo bebo antes de seguir hablando.

—Quiero devolverle a Nuño todo lo malo que hizo.

—Yo no estoy tan segura, Arabia. Si está tan bueno como lo recuerdo…

—¡Ni te atrevas a insinuar nada! —exclamo apuntándola con un dedo antes de volver a beber. —¿No eras lesbiana?

—Lesbiana sí, pero no ciega. Que no me ponga no significa que no esté bien el chico.

—Pues está horrible —digo sin pensarlo y ambas nos reímos ante mi mentira. ¿A quién quiero engañar? Siendo objetivos, no se puede negar que es guapo.

Pero no se trata de eso, se trata de que yo lo odio; no me cae bien. Y no me gusta que haya vuelto a mi vida, de alguna manera. Que trabaje conmigo no es lo mismo que ir al instituto. En este caso sabes que llegará el día en que vuestros caminos se separen y no tengas que volver a verlo, con suerte. Pero trabajar con alguien… Desgraciadamente puede ser para toda la vida. Y no soy tan zorra como para hacer que lo despidan, es un límite que no quiero sobrepasar.

—Lo cierto es que no sabes nada de su vida, Arabia. No seas mala y no te comas la cabeza, el tiempo dirá.

Asiento con un gesto y vuelvo a beber. Ambas disfrutamos de una noche divertida en la que no volvemos a nombrar ni a Nuño ni a ninguno de su especie, algo que agradezco. No sabía la falta que me hacía disfrutar de la compañía de mi mejor amiga y es justo en estos momentos cuando agradezco lo que tengo, esas personas que siempre están a mi lado para soportarme y ayudarme.

Tres cervezas después salimos y damos un pequeño paseo que me ayuda a despejarme. Hacía unas horas había prometido no salir más de fiesta, lo cual incluía el no beber, y ha bastado un mensaje de mi mejor amiga para hacerme recaer de nuevo en el alcohol.

—Buenas noches, Nuria.

—Buenas noches, Arabia.

Cada una sigue una dirección distinta y yo llego a casa cansada pero relajada. Puede que afrontar el lunes no sea tan duro.

Pero lo es. Lo es porque en cuanto salgo del coche me doy cuenta de que Nuño sale del suyo, aparcado justo al lado del mío. Tenía la esperanza de poder evitarlo durante toda la mañana, yo encerrada en mi despacho con el cristal cubierto para no tener que verlo en su escritorio; ni a él ni a Rodrigo.

Pero nunca tengo tanta suerte.

—Buenos días, jefa.

El tono en el que dice esa palabra me saca de quicio, con retintín, con cierta ironía, como si se estuviese burlando de mí. «Como sí» no, se está burlando de mí.

—Hola —lo saludo con sequedad.

Silba y cierra su coche con el mando a distancia. Yo hago lo mismo y sujeto mejor mi bolso tamaño maxi, una tontería porque nunca llevo tantas cosas dentro de él.

—No te sienta muy bien la fiesta.

—Ríete de mí todo lo que quieras, Arraya. Vuelve a tus dichosos dieciséis años.

—¿Tanto rencor me guardas?

Pongo los ojos en blanco como única respuesta y empiezo a caminar hasta el ascensor, con la esperanza de dejarlo atrás. Eso es lo que me gustaría hacer para siempre. Pero, como he dicho, no tengo tanta suerte. Enseguida está a mi lado. Yo pulso el botón varias veces y espero cruzada de brazos.

—No volvimos a hablar la otra noche —apunta mirándome con esos ojos de un tono marrón tan curioso.

—Porque no quería. La verdad es que no tendría que haber salido. El trabajo y el ocio no deberían mezclarse.

Escucho su risa y me giro hacia él justo cuando las puertas se abren y ambos entramos en el cubículo lleno de espejos.

—Pues yo creo que viene bien. Es una manera de conocerse mejor, en otro ámbito distinto.

—Entonces no debería haber bebido tanto. Pero hacía tiempo que no salía —le confieso, sin saber por qué.

Asiente con la cabeza y una pequeña sonrisa que permite de nuevo la aparición de ese par de hoyuelos tan adorables.

—¿Por qué te pusieron ese nombre? —inquiere de repente con un tono de voz tan normal que no hace más que enfurecerme.

Justo se abren las puertas en nuestra planta y tengo la excusa perfecta para no contestarle. Me apresuro hasta mi despacho y me encierro ahí toda la mañana a excepción de la hora sagrada del almuerzo. Si pudiese no volver a verlo firmaría el contrato ahora mismo, daría lo que fuera.

Casi a última hora se abre la puerta de mi despacho tras unos ligeros golpes y yo aprieto los párpados con fuerza temiendo que sea el rostro de Nuño o el de Rodrigo el que aparezca por la puerta. Sin embargo, puedo respirar algo más tranquila al comprobar que no es ninguno de ellos, sino mi jefe.

—Señor Gutiérrez, ¿pasa algo? —inquiero, dejando los papeles a un lado y prestándole toda mi atención.

—Sí, señorita Ribas. Tengo un gran problema y creo que eres la única que puede ayudarme.

Por su tono de voz grave y nervioso entiendo que la situación es de emergencia, así que me pongo en pie mientras observo cómo él da un par de vueltas por el despacho.

—Necesitamos hacer un reportaje fotográfico muy importante. Tenemos la exclusiva, pero el fotógrafo tuvo un pequeño accidente el fin de semana haciendo escalada. No sé quién coño le mandó a irse al monte —murmura en último lugar con gran enfado.

—Lo siento mucho, señor, pero no veo qué tengo yo que ver en todo esto.

Gutiérrez se detiene en seco y levanta la cabeza para mirarme directamente a los ojos con los suyos abiertos como platos.

—¿Cómo? Arabia Ribas, te necesito para que supervises a Nuño. Él personalmente me ha dicho que tiene experiencia como fotógrafo también, y así consta en su currículum. Tenemos todo un departamento de fotografía, pero están ocupados con otros proyectos de gran relevancia, así que no veo otra solución.

—¿Y yo? —pregunto estupefacta al tener que verme involucrada otra vez con ese hombre.

—Una vez estén hechas las fotos y editadas correctamente me gustaría que trabajaseis en cómo quedarían la entrevista y las fotos en la revista. Mientras acompañas a Nuño Arraya a la sesión de fotos puedes ir pensando en el diseño de la edición.

Me quedo callada, con una respiración superficial y las manos ligeramente temblorosas. Me siento de golpe en la silla y me sujeto a los reposabrazos con fuerza. ¡Como si no tuviese suficiente trabajo! Ahora encima me toca supervisar una sesión de fotos a una actriz famosa de gran renombre y diseñar toda la noticia.

No me doy cuenta de que estoy hiperventilando hasta que tengo a mi jefe al otro lado de mi escritorio, inclinado hacia delante y mirándome con preocupación.

—¿Estás bien? ¿Arabia?

—Ay, Dios mío —musito—. ¿Se lo has dicho a él?

Gutiérrez se yergue y se recoloca la corbata, tranquilizándose y adoptando su pose rígida habitual.

—Por supuesto. Y necesito que trabajéis juntos.

Meneo la cabeza y fuerzo una sonrisa intentando recobrar la compostura.

—De acuerdo, está bien. ¿Cuándo es esa sesión?

—La semana que viene. Empezáis el lunes a las diez. Muchas gracias, Arabia.

—De nada —contesto con un hilo de voz apenas audible antes de que él salga de mi despacho con la misma rapidez con la que ha entrado.

Menuda manera de terminar un lunes.




CAPÍTULO 6

Codo con codo

Hace un rato que he terminado de tejer un nuevo y colorido jersey para la temporada de invierno. Y ahora me encuentro pintando las uñas de mis manos de color granate mientras escucho a mi mejor amiga hablando al otro lado del teléfono, que tengo sobre la mesa con el altavoz activado.

—¡Pero si es una gran oportunidad! Podrás estar cara a cara con la actriz más famosa del momento. Si pudieras pedirle un autógrafo…

Yo resoplo y me dispongo a dar la segunda capa de pintauñas.

—Eres una aprovechada, aunque haré lo que pueda. Y sí, está bien, puede ser divertido, si no fuese porque tendré que estar con él. Hubiese preferido que fuera Rodrigo.

—¿Es ese hombre rubio tan mono? —pregunta Nuria.

—El mismo. Un poco pesado para mi gusto, pero no está mal. La cuestión es que no quiero relaciones.

Casi puedo tocar el silencio que se ha instaurado entre nosotras y yo me concentro en terminar de pintarme las uñas como si me fuese la vida en ello.

—Ha pasado bastante tiempo, Arabia. Te toca disfrutar un poco de la vida.

—Ya, pero no quiero involucrarme con nadie del trabajo. Con nadie —repito con fuerza.

—No pasa nada. Oye, tengo que dejarte, Carla llegará dentro de poco y todavía tengo que hacer la cena. Adiós.

—Adiós —respondo antes de colgar y esperar con las manos extendidas sobre la mesa a que se sequen un poco las uñas.

Sin darle más vueltas abro mi ordenador portátil y busco información sobre esa famosa actriz y el reputado diseñador que ha confeccionado la ropa que llevará ella, y así organizarme y prepararme todo lo posible para la sesión de fotos que me espera en tan solo unos días. Casi parece que todo esto sea una conspiración del universo en mi contra, pero no es cuestión de seguir mostrando autocompasión, de modo que me pongo a trabajar.

El domingo previo al temido lunes no pude dormir demasiado bien, así que cuando llego al trabajo lo hago con las gafas de sol puestas y un pintalabios demasiado oscuro, a juego con mi estado de ánimo. Por suerte no me encuentro con Nuño en el aparcamiento, así como tampoco en el ascensor, lo que me da un rato para estar sola y asimilarlo todo. No me acomodo demasiado en mi despacho y me limito a ordenar algunos papeles que tenía desperdigados antes de que el reloj marque las diez menos cinco.

Salgo, esperando tener que llamar a Nuño, pero me encuentro con que él está apoyado en la pared junto a la puerta con los brazos cruzados y la cabeza echada hacia atrás.

—Buenos días, jefa.

Hago una mueca, pero enseguida me envaro y aprieto contra mi pecho la carpeta plastificada en la que guardo la entrevista que se le hizo a la actriz.

—Buenos días.

Ambos nos dirigimos al ascensor para bajar hasta la planta en la que se realizan la mayoría de las sesiones fotográficas de la revista. Una vez dentro me fijo en que Nuño ha dejado de lado sus camisas bien planchadas, sus corbatas y tirantes para vestir de una manera más informal y cómoda, con unos vaqueros y un jersey oscuro que se ajusta a su cuerpo musculoso.

—Así que también entiendes de fotografía.

Se gira hacia mí y alza una ceja con un gesto divertido en la cara que me enfurece, aunque intento que él no lo note.

—Tengo el título y trabajé una temporada en una pequeña casa de fotos, pero no era exactamente lo mío.

Asiento con la cabeza, queriendo quitarle importancia, pero lo cierto es que cada vez más tengo la sensación de que Nuño, ese niño maleducado del instituto, esconde más de lo que a primera vista se observa de él. Me muerdo el labio con nerviosismo y en el último momento me acuerdo de que los llevo pintados, es un detalle que a ratos se me olvida. Me toco los labios con la punta de los dedos, pensando en sacar el labial del bolso para repasar el color.

—¿Por qué te los pintas de colores tan extravagantes? El verde oscuro de la otra noche, el color casi negro de hoy…

Lo miro sorprendida, como si me hubiese pillado haciendo algo que no debo, y a punto estoy de ignorarlo como suelo hacer siempre, pero su tono no es de burla, es simplemente… normal. Así que mientras rebusco en mi bolso decido darle una respuesta.

—Me gustan. Y a veces me los pinto según mi estado de ánimo ese día.

—Entiendo… ¿Y qué hay del rojo? Nunca te he visto ese color y es extraño, siendo un básico del maquillaje.

Trago saliva y abro la barra al tiempo que repaso la pintura.

—Bueno… Es un color que reservo para ocasiones especiales.

Él emite un sonido grave con la garganta, una especie de asentimiento que no verbaliza y que me pone más nerviosa todavía.

Como si el viaje de descenso hubiese sido eterno al fin se abren las puertas metálicas y yo respiro con algo más de normalidad una vez estamos fuera. Lo cierto es que pocas veces he bajado hasta allí y me sorprende el ajetreo. Nos guían hasta una sala enorme en la que ya está preparada la mayoría de las cosas.

Nuño revisa las luces, las cámaras y se encarga de que todo esté en orden mientras yo observo, sin remedio, cómo se mueve por el estudio como si estuviese en su salsa. ¿Y él decía que no era lo suyo? No es esa la impresión que me da cuando lo veo probando distintos ángulos, sobre todo cuando aparece la estrella.

—Encantado de conocerla, Camila. Yo soy Nuño Arraya, el fotógrafo sustituto.

Yo me acerco algo cohibida ante esa belleza de mujer para presentarme también.

—Arabia Ribas, de diseño creativo.

—Encantada, chicos. Lo cierto es que me encanta vuestra revista, hacéis un gran trabajo —nos felicita con una sonrisa.

Yo tomo asiento para no estar en medio teniendo en cuenta que de hacer fotos no entiendo demasiado. Camila se quita la bata blanca que lleva y un ayudante la coge en su lugar, dejando a la vista un cuerpo que no puede ser real. Las bragas oscuras que viste no son demasiado grandes y sus pechos de un tamaño perfecto llenan el sujetador a juego.

—Bien, siéntese ahí, por favor —le indica Nuño señalando un taburete situado frente a un panel blanco.

Le da unas cuantas instrucciones y Camila posa sacando esa vena de modelo que parece innata en alguien como ella. Su cabello oscuro se mueve debido al aire del ventilador, posa de mil maneras diferentes, todas ellas muy sugerentes, aunque después de unas cuantas tomas desaparece unos minutos para volver con otro atuendo.

—¿Puedo ver cómo están quedando las fotos? —le pido a Nuño.

—Claro, mira.

Pasa de una a otra y yo me hundo en la miseria. No puedo evitar que unas cuantas muecas se reflejen en mi cara y escucho cómo él carraspea a mi lado, no sé si divertido o incómodo.

—Vaya, no tendrás que retocarlas demasiado —comento en un tono quizás demasiado serio o molesto.

—Quiero darle un filtro en blanco y negro y dejar el color para las siguientes. Por lo demás, no creo que tenga que cambiar apenas nada.

Asiento y vuelvo a mi lugar en cuanto aparece esa mujer con un vestido largo de fiesta de un rojo pasional, con una abertura en el lateral de la falda que deja a la vista de forma sensual una de sus piernas, y con incrustaciones de piedras y brillantes en los hombros.

Nuño vuelve a darle instrucciones e incluso la ayuda algunas veces a que se coloque de manera adecuada para que la foto salga perfecta. En algunas ocasiones observo cómo una de sus manos se detiene más de lo necesario en un hombro de ella o en algún mechón de cabello oscuro y aparentemente sedoso que cae con estratégica perfección a un lado de su fino rostro.

Un par de horas más tarde están todas las fotos hechas, después de unos cuantos cambios de vestuario y mil fogonazos de flash. Yo les echo un vistazo, visualizando ya cómo podría colocarlas, en qué lugar iría cada una y cómo combinarlas con el texto.

Esa chica alta, esbelta y elegante, vestida con uno de los vestidos más caros de un prestigioso diseñador de moda, nos mira con una sonrisa en sus labios plenos. Recuerdo que mi mejor amiga quería un autógrafo, por lo que se lo pido amablemente con una sonrisa tímida. Me sabe fatal tener que aprovecharme de mi trabajo para esto y pienso que es probable que le moleste, pero asiente encantada y entonces me veo mirando a mi alrededor en busca de algo en lo que ella pueda plasmar su firma junto con una dedicatoria. Nuño quiere ayudarme y empieza hacer lo mismo, hasta que yo abro mi bolso y extraigo de él un ejemplar de la revista. Es lo único que tengo a mano, pero puede servir.

—Es para Nuria.

—Estupendo —responde ella mientras empieza a escribir con un rotulador grueso en la portada.

Una vez termina me tiende la revista y el rotulador, y yo le doy las gracias.

—Habéis hecho un gran trabajo, chicos. Gracias.

—Gracias a ti —contesta Nuño con una sonrisa brillante.

De repente ella se inclina hacia él y por un momento me quedo tensa, con el aliento contenido por un instante. No sé qué es lo que espero exactamente, pero entonces veo que le da un beso en cada mejilla y después hace lo mismo conmigo. Me siento estúpida.

—¡Adiós!

Desaparece por una puerta seguida de los estilistas y yo me muevo para encarar a Nuño, que sigue con la mirada perdida en el punto por el que se ha ido ella.

—¿Puedes tener las fotos para hoy? Me gustaría empezar a trabajar cuanto antes, por favor —le pido con un tono de voz algo más suave.

Veo cómo asiente y se vuelve a colocar la cámara alrededor del cuello, yo frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que mira por el objetivo y me enfoca a mí. Clic.

—¿Qué haces? —inquiero con enfado.

—Hacerte una foto. Aunque has salido un poco seria —responde con diversión, pero a mí no me hace ninguna gracia.

—Bórrala inmediatamente.

Niega con la cabeza y una sonrisa en sus labios, de modo que otra vez aparecen sus hoyuelos y yo me reprimo para no abalanzarme sobre él y arrancarle la cámara de las manos para después hacerla añicos contra el suelo. En su lugar aprieto los puños y respiro hondo para no perder la calma.

—Vamos, jefa, sales bien.

—Nuño, bórrala. No me gusta que me hagan fotos, y menos de improviso. Te lo estoy pidiendo, por favor.

—¿Y eso por qué?

No pienso decirle que siempre salgo fatal en las fotos y darle el gusto, así que me muerdo el labio con fuerza y me cruzo de brazos, como si de esta manera él no pudiera ver dentro de mí y encontrar la respuesta por sí mismo.

—Posa y te hago una foto mejor —dice de repente, como si la frase hubiese salido sola de sus labios.

—¿Qué?

—No te hagas la sorprendida. Venga, ven aquí.

Me coge de la mano y me lleva hasta el punto en el que estaba la actriz hace apenas unos minutos. Me quita el bolso y lo deja en el suelo, y yo me encuentro sin fuerzas para detenerlo; estoy tan sorprendida que no sé ni cómo reaccionar.

Sin previo aviso pasa una de sus manos por mi pelo suelto con una lentitud sorprendente, haciendo que unos mechones salgan de detrás de la oreja y caigan al lado de mi cara, pero él detiene su mano en mi cuello y yo me pierdo en el marrón mágico de sus ojos sin dejar de morderme el labio. No sé qué está pasando, soy incapaz de registrar nada ni de moverme.

—Me muero por verte con un rojo pasional en los labios, ese de las ocasiones especiales— susurra demasiado cerca de mi cara.

—En tus sueños, Nuño —consigo contestar en otro susurro recobrando poco a poco las fuerzas.

Como si tal cosa aparta esa mano cálida de mi piel y se aleja, devolviéndome el aire.

—Bien, quédate ahí.

Toma un par de fotos y al final me canso de su juego; no estamos aquí para que me tome como modelo, sino para trabajar, y está claro que yo no soy la estrella de la revista. Me encargo de que los lectores lean las noticias con una estética agradable, solo eso.

—Ya está, Nuño, suficiente. Volvamos arriba, arreglas las fotos y me las envías a mi correo. Tenemos mucho trabajo.

Sin dirigirle ni una palabra más, cojo mi bolso y me dirijo hasta la salida con bastante rapidez. Lo que sea con tal de no ver cómo revisa las fotos que me acaba de hacer y en las que seguro que salgo fatal; lo que sea con tal de no tener que seguir aquí con él ni un segundo más.




CAPÍTULO 7

Un poco más cerca

Entro en mi despacho con la respiración agitada, cierro la puerta y doy un par de vueltas con las manos en la cabeza, agobiada y algo mareada, realmente confusa, en definitiva. ¿Qué me pasa? Ni siquiera yo tengo respuesta para eso, lo cual no hace sino sacarme todavía más de quicio.

Cuando miro a mi alrededor me doy cuenta de que no he bajado los estores y algunas de mis compañeras me miran con preocupación, como si temiesen que de verdad me estuviera dando algún ataque.

Les hago un gesto tranquilizador, quitándole importancia, y vuelven a su trabajo. Suspiro y me siento, procurando calmarme, porque todo esto es absurdo. Mi reacción es absurda.

En un intento por dejar de pensar en todo lo sucedido esta mañana, saco la revista firmada del bolso y le hago una foto para mandársela a mi amiga, contenta y expectante. Seguro que se alegrará muchísimo cuando se la dé y le cuente cómo ha sido todo.

Pasan las horas y me dedico a charlar ocasionalmente con Nuria por el móvil y a revisar toda la información que tengo sobre la actriz y el diseñador de moda. Entonces, una notificación en el ordenador me sobresalta. Es un correo de Nuño diciéndome que las fotos están listas. Yo me muerdo el labio inferior al tiempo que una sensación extraña se instala en mi pecho. Finalmente le contesto citándolo en mi despacho. La mayoría de los trabajadores han ido yéndose, así que estamos prácticamente a solas. De todos modos, creo que mi despacho es el mejor lugar para que los dos podamos trabajar tranquilamente. En realidad, no necesito a Nuño para hacer la parte que queda. Se supone que él era el encargado de hacer las fotos y yo de montar todo lo demás.

Sí, creo que lo mejor sería despacharlo.

Pero cuando oigo unos leves golpes en la puerta y él se asoma con una pequeña sonrisa, es como si me olvidase de todo de repente.

—¿Puedo?

—Claro —respondo, alejándome un poco del escritorio.

Él cierra la puerta tras de sí y es entonces cuando me doy cuenta de que lleva una bolsa de plástico blanca en la mano. Frunzo el ceño y me pregunto qué es, pero no hace falta que verbalice mi curiosidad porque él la levanta con una ceja alzada y me dice:

—Es comida. Me he fijado en que nunca te saltas ni un almuerzo, pero hoy tenía la sensación de que con todo el trabajo no habrías tenido tiempo de comer nada.

Abro los ojos de golpe y me da igual si de repente quedo en ridículo. No puedo negar que me ha sorprendido. Para empezar: ¿desde cuándo se fija en mí? Es cierto que no oculto mi pasión por la comida, pero… Y para continuar: ¿por qué?

—¿Qué es? —pregunto con cierta reticencia. Aunque no engaño a nadie, me muero de hambre.

—Comida china. No estaba seguro de que te gustara, pero me ha dado antojo.

Maldito sea. Lo ha dicho con naturalidad, pero a mí la situación está empezando a hacerme un poco de gracia. Escondo una sonrisa y toso para disimular la risa.

—No creo que la comida china sea una buena opción teniendo en cuenta que tendremos que comer rodeados de papeles.

Sonríe ampliamente esta vez y yo recojo todo lo posible el escritorio, deseosa por comer tallarines o pollo con almendras. O cualquier cosa, en realidad. Nuño pone la bolsa en medio y empieza a sacar las tarrinas de plástico que contiene. Tomamos asiento y nos ponemos a comer sin decir nada. Yo no necesito mantener una conversación con él, lo único que me interesa es que terminemos el trabajo a tiempo y que esté bien hecho.

Me lanzo a por los tallarines sin parecer demasiado desesperada, pero un gemido traicionero escapa de mi garganta en cuanto saboreo la pasta y la salsa. Nuño me sonríe mientras destapa una tarrina de arroz.

—Supongo entonces que he acertado —dice sin dejar de mirarme, haciéndome sentir incómoda. Comer tallarines no es lo más atractivo del mundo y me ruborizo.

—¿A quién no le gusta la comida china?

—A mucha gente —replica sin más, metiéndose un buen puñado de arroz en la boca con los cubiertos desechables que ha traído.

Durante unos momentos comemos en lo que me parece a mí un silencio incómodo. Pruebo todo lo que ha traído hasta que me quedo satisfecha. No he comido nada en todo el día y si no llega a ser por Nuño no sé si hubiese comido algo hasta la salida. Este trabajo extra me ha tenido absorbida y preocupada, demasiado ocupada como para pensar en parar ni siquiera cinco minutos, bajar al bar y pedir un bocadillo. Y es raro en mí, porque siempre como.

—Gracias —digo de repente, sintiéndome mal por él—. Lo digo en serio, gracias. Dime cuánto te ha costado y lo pagamos a medias.

Entonces me levanto para ir hacia el bolso y sacar la cartera.

—¿Cómo?

—Que pago mi parte —le digo con una mueca extraña en la cara, como si él se hubiese vuelto tonto de repente.

Niega con la cabeza y vacila un momento antes de ponerse también de pie y acercarse unos pasos a mí, lo que me altera un poco, la verdad.

—De eso nada. Invito yo.

Frunzo el ceño y cojo el bolso con más fuerza todavía. Saco la cartera y la agito frente a su cara en un gesto un poco infantil, todo hay que decirlo. La abro y saco un billete de diez euros al tiempo que alzo una ceja como preguntándole si es suficiente.

Veo cómo él suspira, se pasa una mano por el cabello oscuro y después coge el billete resoplando. Yo me cruzo de brazos y le sonrío con suficiencia. Las cosas o se hacen bien o no se hacen. Pero entonces veo cómo deja el billete sobre el escritorio con firmeza, dejándome de piedra. Ahogo un gemido de indignación y él recoge todo con rapidez.

—Vuelvo en un par de minutos. Voy a tirar todo esto.

No me da tiempo ni a asentir. Me quedo como un pasmarote mirando el billete. ¿Qué hace? ¿Tanto le cuesta aceptar mi dinero? Pero entonces se me escapa el aire de los pulmones y me doy cuenta de una cosa. ¿Tanto me cuesta a mí aceptar un buen gesto por su parte?

Cuando vuelve yo ya he limpiado la mesa, a pesar de que apenas estaba manchada, y he vuelto a colocar los papeles necesarios para ponernos manos a la obra. Ah, y he guardado el billete de nuevo en mi cartera.

Tiene las mangas de la camiseta subidas hasta los codos, lo que deja a la vista unos fuertes antebrazos cubiertos de vello oscuro. Frota las manos y las pone en las caderas.

—Bueno, adelante. Tengo las fotos ya retocadas en un pendrive.

Me lo tiende y yo lo conecto al ordenador con las manos un poco temblorosas. Me sentiría mil veces más cómoda si esto lo hiciese yo sola. Pero por algún motivo no me atrevo a comentárselo a Nuño. Siento que le debo una después de haber sido una zorra en la anterior reunión. Aunque, por otro lado, él me debe muchas por haber sido un imbécil hace años. Sin embargo, eso es un poco rencoroso por mi parte, e inmaduro.

Abro la carpeta y observo las fotos primero para ver si me gusta el trabajo que ha hecho o no. Y debo decir que no tengo pegas. La chica es guapísima y los vestidos son una auténtica obra de arte. Las fotos están genial.

—No te acostumbres, pero la verdad es que están muy bien.

Nuño agarra el respaldo de la silla que está al otro lado del escritorio, se inclina hacia mí y abre los ojos con asombro, así como la boca, formando una «o» casi perfecta. Está dramatizando, haciendo teatro. Y yo me siento ridícula.

—¡No me lo creo! Por una vez, Arabia Ribas no se opone a algo que venga de mí—comenta con sarcasmo.

Ruedo los ojos y abro el programa con el que trabajamos para crear el diseño de la revista. Es odioso.

Me limito a ignorarlo, aunque cuesta un poco hacer como que no hay en la misma habitación que yo un tío que mide por lo menos un metro ochenta. Pongo el texto y voy añadiendo las imágenes, moviéndolas hasta que están justo donde a mí me gusta.

Apenas pasan un par de minutos cuando noto que él está junto a mí, demasiado cerca. El olor del perfume, que, seguramente, se puso antes de salir de casa, invade mis fosas nasales y cierro los ojos un segundo. Juro que solo es un segundo.

—¿Arabia?

Su voz me saca del estupor en el que me ha metido su perfume y lo miro.

—¿Qué?

—Yo pondría esto aquí —dice señalando la pantalla—. ¿Estás cansada?

Tardo unos segundos en responder, pero finalmente opto por asentir. Creo que es mejor que piense eso a que su ego crezca sabiendo que me he quedado embobada por su culpa.

—Un poco.

—Bueno, estoy aquí para que colaboremos. Si no fuese así me habría ido a casa hace rato. Puedes aceptar mi ayuda o empecinarte en querer hacerlo todo tú sola.

—Está bien —desisto—. ¿Qué se te ha ocurrido?

Su mano se coloca sobre la mía, que sujeta el ratón del ordenador. Yo la aparto sorprendida, como si me hubiese quemado, y sé que él, en parte, no se lo esperaba, porque se ha quedado paralizado un momento. Yo cojo aire para tranquilizarme y centrarme en lo que dice cuando ambos recobramos la normalidad.

No puedo seguir negándolo. En este caso no puedo decirle que sus ideas no valen nada, porque de verdad que están bien. Y yo me juego mi trabajo. Puede que con cualquier otra tontería pueda rechazar a Nuño, pero en este caso no me veo capaz. No puedo. No me lo perdonaría nunca.

Pasa una hora en la que ambos estamos enfrascados, debatiendo el diseño de la entrevista. Su silla está junto a la mía y apenas caben nuestras piernas en el hueco debajo de la mesa, por lo que estamos más cerca el uno del otro de lo que me gustaría.

Los días cada vez se acortan más y el sol empieza a caer, a esconderse tras los edificios, de modo que la ciudad se ilumina poco a poco con las farolas y las luces de los coches. Que se haga de noche hace que me dé cuenta del rato que llevamos aquí trabajando, solos. Estamos a punto de acabar, pero yo tengo los ojos algo rojos e irritados por estar mirando la pantalla, y los músculos entumecidos. Me recuesto en la silla y suspiro, provocando que Nuño suelte el ratón y me mire con curiosidad, pero enseguida la comprensión llega a su rostro y se pone en pie.

—Tomémonos un descanso. Queda muy poco para terminar, nos lo hemos ganado —dice.

Asiento y me pongo también de pie para estirar un poco las piernas. Camino hasta el centro del despacho y me quedo mirándolo cuando él se pasa una mano por el pelo y se apoya en el escritorio.

—Así que Nuria y tú seguís siendo amigas —comenta al tiempo que coge la revista firmada para enseñármela.

—Sí, siempre hemos sido buenas amigas. Nos llevamos genial. ¿Tú no mantienes amistad con nadie del instituto? —pregunto, de repente con gran curiosidad. Si me dijese que no, no me sorprendería en absoluto. Siempre he pensado que ese grupito de chulos era como una pared con miles de grietas, imposible de mantenerse en pie con el paso de los años.

—Con alguno, sí. No todos, está claro. Cada uno ha hecho su vida, ha seguido caminos diferentes. Pero de vez en cuando quedamos unos cuantos.

—Me alegro, eso está bien. Aunque reconozco que no daba un duro por vosotros.

Él alza una ceja y se cruza de brazos, inquisitivo.

—¿Y eso por qué?

Suelto un carcajada seca y corta, y adopto su postura defensiva.

—Porque es imposible que hubiese sinceridad en ese grupo. Lo que uno hacía lo seguían los demás. Si uno se reía de alguien, el resto le seguía el juego y hacía lo mismo. Y en el caso de las chicas era peor todavía.

—Eras un poco rarita, Arabia. Eso tienes que reconocerlo —comenta sin más, como si eso lo justificara todo.

—¿Perdón? ¿De veras estás defendiendo o justificando tu comportamiento? Es increíble. Y asqueroso.

En este momento me encantaría abofetearlo. Y es posible que lo haga, cargada del valor que me han proporcionado los años y la experiencia. Estoy dispuesta a plantarle cara a un déspota engreído.

—Joder, no. No es lo mejor que podría haber dicho. Sé que fui un capullo, pero no creo que fuese para tanto. Y tú eras un poco rarita, con esa ropa, tan estudiosa…

—Eso no debería ser raro. ¡Era yo misma! —exclamo, cada vez más indignada y enfadada.

Se encoge de hombros, como queriendo quitarle importancia al asunto o cambiar de tema. Sé que no va a cambiar; ni siquiera se arrepiente de veras por haber sido un estúpido. Podría ser una zorra de verdad y hundir su carrera, perderlo de vista para siempre, aunque eso supusiera que mi conciencia me atormentase de por vida y que él me odiara de verdad y con razón.

Por algún extraño motivo la mera idea hace que se me retuerza el estómago y que un nudo se forme en él, tan apretado que me impide casi respirar.

—¿Es solo por eso? —Nota mi confusión y lo aclara— ¿Es por eso por lo que te caigo tan mal? ¿Por eso me has estado evitando estos días? Desde la noche de la fiesta estás casi más rara que de costumbre.

Trago saliva y gimo de frustración. ¡Y de vergüenza! Me encantaría poder borrar esa noche de mi mente o poder aprender de verdad y de una vez por todas de mis errores. Pero eso parece imposible.

—Lo de la otra noche fue… Había bebido un poco —me justifico sin mirarlo a los ojos—e hice cosas que no pensaba, no realmente. ¡Además, me tocaste el culo y no ibas tan borracho!

Bien hecho. Evitar el problema y lanzar la pelota a otro tejado puede ser una solución. Lo único que quiero es que deje de hablar, que terminemos el trabajo y que cada uno pueda volver a su casa a hacer lo que sea que haga en su tiempo libre.

Él suelta una risa que vibra por todo mi cuerpo, no sé por qué, lo cual me confunde y me enfada también.

—No he podido dejar de pensar en eso, jefa… —susurra, de golpe con un tono de voz bajo y grave, con un matiz ronco que me pone la piel de gallina. Creo que no me esperaba para nada esa respuesta.

Todavía tengo los brazos cruzados ante mi pecho. Nuño se acerca poco a poco a mí y yo me pongo alerta, pero no hago ademán de alejarme de él. Me mantengo quieta, expectante, con el ceño fruncido y el corazón martilleando en mi pecho como si fuese a crear un agujero y escapar de ahí. Su mirada se oscurece cuando se centra en mis labios, que se abren ligeramente bajo su escrutinio. Yo me odio por eso, porque mi cuerpo reaccione sin querer cuando él está cerca. Me encantaría poder enfrentarlo, girarle la cara de un golpe por todo lo sucedido entre nosotros. Pero él pone sus manos en mis caderas y todo mi cuerpo vibra con su calor. Se humedece los labios con la lengua y yo me digo que tengo que empujarlo. Pero no lo hago.

Jadeo justo antes de que sus labios se peguen a los míos con un hambre voraz que me desestabiliza. Mis brazos están entre nuestros cuerpos y los muevo hasta su cabeza, cogiendo algunos mechones de su cabello oscuro y sedoso… Es realmente suave. Tiro de ellos y una parte de mí cree que lo hago para apartarlo, para que deje de mordisquear mis labios, de jugar con su lengua en la mía y de evitar que sus manos cálidas, grandes y fuertes se aprieten contra mi piel como si no existiese nada más. Pero no es así, en absoluto, lo cual me desconcierta. Me arqueo contra él y gime. Nos abrazamos mientras nuestros cuerpos se pegan hasta que no queda un solo centímetro de aire entre nosotros.

Y de repente me veo con fuerzas para detenerlo, para que pare de hacer eso. Creo que no voy a poder seguir viviendo con normalidad después de esto. ¡Es horrible! ¿Qué acaba de pasar? ¿Qué narices se le ha podido pasar por la cabeza para hacer eso? ¿Y a qué venía esa frase pronunciada con ese tono seductor? Me está tomando el pelo.

Nuestras miradas se enlazan con fuerza. El dorado de sus ojos me cautiva y me doy cuenta de que tiene las pupilas dilatadas. Bastante. Mi respiración no se normaliza todavía y no quiero que él se dé cuenta de que algo de todo eso me ha afectado de alguna manera. Uno mis labios en una dura línea y me aparto de él poco a poco, forzándome a volver a la realidad. El silencio y el aire que nos envuelve se torna espeso. Y entonces él habla en un susurro ronco y apenas audible:

—No tendría que haber hecho eso —declara.

Me quedo sin palabras. Me encantaría poder preguntarle a qué ha venido todo esto, el por qué. Pero las palabras se quedan atascadas incluso antes de llegar a mi garganta, de modo que me limito a mirarlo con la respiración agitada y la cara ardiendo.

—Lo siento… Joder, lo siento —se lamenta.

Sin decir nada más, y dejándome a mí como una imbécil, sale de mi despacho. E intuyo que no va a volver, así que permanezco de pie unos minutos más mientras me tranquilizo y asimilo lo que acaba de pasar. Después vuelvo al escritorio dispuesta a terminar el trabajo y a no darle vueltas a algo que no tiene ningún sentido.




CAPÍTULO 8

Haciendo acopio de valor

Doy vueltas en la cama sin poder dormir. Podría encontrar cualquier excusa, como que he estado viendo una serie hasta tarde, o que hace calor y el edredón me agobia, cualquier estupidez que no me lleve a admitir que el causante de mi insomnio es Nuño y ese beso que compartimos en la oficina.

Ojalá hubiese algún modo de eliminar ciertos recuerdos, poder borrarlos permanentemente como en un ordenador. Quizás así la vida sería más sencilla, no tan complicada. Aunque también sería una vía fácil, una escapatoria, el camino que escogería un cobarde.

Llamaría a Nuria y se lo contaría todo, pero estoy segura de que me mataría por despertarla en mitad de la noche para hablar de una tontería. Porque lo es, es una tontería enorme. Estoy reaccionando como una cría, como si el beso con Nuño hubiese sido el primero que me dan en la vida. No puedo aparecer en la oficina así, desesperada, con unas ojeras que me llegan al suelo y mortificada por la vergüenza.

¿Qué haría él? ¿Estará tan alterado como yo? Inmediatamente me reprendo por ese pensamiento. Conociendo a Nuño seguro que él se muestra como siempre, altanero, sereno, bromista, con esa sonrisilla en los labios…

Sacudo la cabeza y me llevo las manos a ella. Me esfuerzo por pensar en otra cosa, lo que sea, con tal de alejar ese momento de mi mente.

Nuria tiene razón, hace tiempo que no salgo con nadie. Seguro que es eso lo que hace que me obsesione por lo que ha sucedido. Seguro que no tiene nada que ver con el hecho de que el beso me lo haya dado él.

No me quedan alternativas, así que, sin saber muy bien cómo, me quedo dormida a escasas horas de que me despierte la alarma del reloj. Cuando me levanto me doy cuenta de que me pesa el cuerpo debido al cansancio y me esmero con el maquillaje para que mi cara parezca un poco más alegre y se disimulen las marcas oscuras bajo mis ojos. Sin embargo, pinto mis labios con un brillo incoloro, algo muy poco habitual en mí, y me armo de valor antes de salir de casa. No estoy preparada para ver a Nuño.

Conduzco con la emisora de música de fondo y me digo a mí misma que hoy es un día cualquiera, lo cual es cierto, solo que no logro convencerme. Envidio a esas personas que son capaces de tener escarceos con compañeros de trabajo y aun así mantener gestos imperturbables en sus rostros.

Suspiro cuando salgo del coche ya una vez en el aparcamiento y, de manera ridícula, miro a mi alrededor esperando no encontrarme con Nuño ni con nadie más de camino al despacho. Lo deseo con todas mis fuerzas, pensando que así quizás pueda hacerse realidad. Maldigo el ruido que hacen mis tacones en el garaje, delatándome, y presiono el botón del ascensor repetidas veces, casi frenética.

Mi plan para hoy es encerrarme en la oficina con el estor bajado para no tener que ver a nadie y que así ellos tampoco puedan verme a mí, almorzar tortilla de patatas, porque me lo merezco, y volver a casa a ahogarme en mi desesperación.

—Arabia.

Quisiera inclinar la cabeza hacia delante y golpearme ligeramente contra el metal de la puerta todavía cerrada del ascensor, pero hago acopio de toda mi voluntad y dignidad, y me niego a dejarme todavía más en evidencia. Por el contrario, mantengo mi postura erguida y me giro con una leve sonrisa en los labios.

Soy consciente de la mirada del color de la miel de Nuño sobre mis labios, pero no veo ninguna reacción más por su parte.

—Buenos días —me dice cuando entramos en el ascensor.

—Buenos días —respondo por educación, con las manos enlazadas delante de mí agarrando las asas del maxi bolso que llevo.

—Me extraña que no lleves los labios pintados —apunta él.

Yo evito mirarlo. Sin darme cuenta, los uno y esparzo el pintalabios.

—Sí me los he pintado. Es brillo —respondo de modo cortante.

La verdad es que en el fondo el corazón me late deprisa, me tiemblan los dedos y hago esfuerzos titánicos por controlar el tono de mi voz y el ritmo de mi respiración. Una tarea ardua teniendo a este hombre a mi lado. Nunca había sido tan consciente de él, de su olor, de su mirada… de su presencia.

No debería estar rememorando el beso del día anterior y, sin embargo, es justo lo que estoy haciendo, para mi desgracia.

—¿Has descansado esta noche? —pregunto simplemente por llenar el silencio que nos envuelve.

Escucho movimiento y giro la cabeza hacia él, que me mira con una pequeña sonrisa en los labios que no me parece alegre.

—Pues, si te soy sincero, la verdad es que no.

«Pues no se te nota» podría decirle. Pero prefiero morderme la lengua.

—¿Y tú? —inquiere a media voz.

—De maravilla. En cuanto toqué la cama caí rendida —miento.

Por su bien espero que no se le ocurra hacer ningún comentario acerca de mi apariencia, porque soy consciente de que a pesar de los minutos que he pasado frente al espejo, brocha y polvos en mano, todavía se aprecian las ojeras. Con la rojez de mis ojos poca cosa he podido hacer.

No decimos nada más porque al fin se abren las puertas y yo me encierro en mi despacho, aunque, pensándolo bien, no comprendo cómo podía parecerme una buena idea estar todo el día aquí dentro, en la escena del crimen, con el recuerdo todavía vívido. ¡Si casi podía vernos a los dos!

Se me olvida que el estor está subido y me doy cuenta un poco tarde de que me está mirando fijamente, yo con la mano sobre mi pecho y los labios fruncidos en una exhalación con la única intención de tranquilizarme. Estoy exagerándolo, ya lo sé, pero es que no puedo comprender la situación. Decido que la mejor solución es trabajar, concentrarme en eso y evadirme de todo lo demás.

Eso es lo que hago el resto de la mañana y cuando llega la hora del almuerzo evito las miradas extrañadas de mis amigas y sus preguntas, y simplemente devoro mi bocadillo.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Cristina con una mueca.

—Nada —respondo tapándome con una mano porque todavía tengo la boca llena—. Estaba hambrienta.

Se encoge de hombros y me alegro de que no sea una persona cotilla, de esas que te presionan y te incomodan hasta que les cuentas eso que te corroe de alguna manera. Me encanta que me dé espacio cuando lo necesito. Al fin y al cabo, es mi intimidad y he llegado a la conclusión de que Nuño no tiene importancia, nada de lo que pase con él la tiene, por lo que no vale la pena que le cuente lo ocurrido a nadie; además, solo ha sido un beso. ¡Ni que yo sea una quinceañera!

—¿Qué tal con Rodrigo? —pregunto yo después de dar buena cuenta de mi bocadillo, que estaba delicioso.

—Con Rodrigo nada —responde apesadumbrada. Cristina es un libro abierto.

—¿El rubito? —pregunta Sara con una mirada pilla en sus ojos oscuros.

Cristina me mira azorada, luego mira a Sara y a Julia y hace un gesto con la mano, quitándole importancia.

—Sí.

—Evidentemente hay algo —recalca Sara con una sonrisa torcida que la hace parecer todavía más un duende.

Apoyo una mano en el hombro de Cristina y lo aprieto ligeramente para darle ánimos.

—Trabaja en mi equipo. Es alto, rubio, todo un caballero. Ideal para ella. Cristina lo conoció en la fiesta.

—Está loco por ti, Arabia. No paraba de mirarte, se moría por bailar contigo.

Alzo las cejas y chasqueo la lengua, exasperada y también algo divertida.

—Eso sería antes de bailar contigo y pasar toda la noche hablando. Dime que intercambiasteis los números de teléfono o algo así.

Me quedo mirándola, esperando su respuesta, solo que no llega. Aparta la mirada, retuerce los dedos en el regazo y las tres somos testigos de cómo se sonrojan sus mejillas.

—No —musita en voz baja.

—Ese tío es imbécil —apunta Julia, que enseguida es secundada por Sara.

—Ninguno de los dos ha movido un dedo. Me parece increíble —comento yo alzando la vista al techo del bar.

—No es que sea imbécil, es que no se dio la ocasión…

—No te preocupes, todo tiene solución en la vida —dice Julia, que me mira con un gesto de complicidad.

Pasamos el resto del almuerzo entre risas, escuchando las anécdotas de ligar de nuestras compañeras, preparadas para sobrellevar lo que nos queda de jornada como mejor podamos.

Estoy absorta en mi trabajo cuando escucho unos golpes en la puerta de mi despacho. Por instinto echo un vistazo a la pared de transparente y compruebo que Nuño está en su escritorio frente al ordenador. El ritmo de mi corazón se ralentiza un poco y logro pronunciar un «adelante» que suena firme.

El señor Gutiérrez entra y yo cruzo las manos sobre la mesa en una postura formal.

—¿Ocurre algo? —pregunto, tragándome el adverbio «malo» a duras penas. No puedo evitar pensar que hay algún problema cuando veo aparecer a mi jefe.

Él sonríe y se acerca más a mi escritorio.

—Todo lo contrario. Quería darte la enhorabuena por el trabajo que habéis hecho Nuño y tú. Podéis estar contentos. Me estoy planteando contratarlo como fotógrafo —bromea en tono jocoso y yo le río la gracia, aunque no la comparto.

—Muchas gracias. Hicimos lo que pudimos, dadas las circunstancias.

—Y muy bien hecho. Formáis un buen equipo.

Se despide con una sonrisa y cierra la puerta al salir. ¿Formamos un buen equipo? Jamás lo había pensado, siempre había creído lo contrario.

A mi mente vienen recuerdos lejanos, de cuando ambos íbamos juntos al instituto y tuve que jugar un partido de fútbol con su grupo en la clase de educación física. Casi le había suplicado al profesor para que me dejara no jugar, pero él había insistido y los chicos me miraban como si yo pudiera transmitirles alguna enfermedad infecciosa. Nadie me quería cerca cuando se trataba de parar o chutar balones. Mejor pensado, nadie, en general, me quería cerca. Aquel día recibí un balonazo en la cara y al final me libré de la clase de educación física debido al golpe. Nuño me miró con cara de decepción y después soltó alguna carcajada que acompañaba a la de sus amigos.

Definitivamente no, no formamos un buen equipo. No formamos ninguno, de hecho, de ningún tipo.

La jornada se termina y yo recojo mis cosas. Mis compañeros se despiden de mí con movimientos de cabeza o sonrisas y yo les correspondo de la misma manera. Observo a Nuño, que recoge con una lentitud casi exasperante. Sin embargo, supongo que eso me beneficia, porque ya solo quedamos él y yo.

Salgo del despacho y espero a que él también salga. Estoy más nerviosa de lo que cabría esperar, pero carraspeo y me armo de valor.

—Gutiérrez nos felicita por el trabajo que hicimos —digo, guardando las distancias.

—¿Le ha gustado?

—Eso es. Todo esfuerzo tiene su recompensa.

—Desde luego —responde él después de una pequeña pausa.

Me doy cuenta de que busca mi mirada, pero yo hago todo lo posible por rehuirla.

—¿Tomamos una cerveza para celebrarlo?

Su propuesta me pilla completamente desprevenida y no sé qué responderle. Es una de esas ocasiones en las que escuchas de manera solapada, en el interior de tu mente, la voz sabia de tu conciencia y la voz alocada de tu corazón. ¿Qué corazón? ¿Pero qué estoy diciendo?

—Es entre semana, mañana hay que trabajar y estoy cansada. No creo que sea lo mejor. Yo solo quería… darte la enhorabuena, transmitirte el mensaje del jefe.

Él se pasa una mano por la cabeza y vuelve a mirarme. Por la sonrisa incómoda de sus labios me doy cuenta de que no se ha creído una sola palabra de lo que le he dicho.

—Solo una, te lo prometo. Y después te llevo a casa.

Alzo las cejas y a punto estoy de soltar una carcajada.

—Tengo el coche aquí. ¿Cómo se supone que volvería mañana al trabajo?

Un brillo malicioso en sus ojos me da la respuesta y no me gusta nada.

—Tu plan hace aguas por todas partes. —Hago una pequeña pausa que espero que él no interprete como un titubeo— Será mejor que me vaya a casa.

No recuerdo la última vez que me había molestado tanto silenciar mis anhelos. Tengo que decirme a mí misma que es lo mejor para no dar media vuelta y aceptar la cerveza y quién sabe qué más.




CAPÍTULO 9

Alternativa

—Necesito una cita —digo en voz alta en la soledad de mi casa.

No es la primera vez que lo pienso, pero desde que Nuño acecha en mi oficina estoy cada vez más convencida de que es lo mejor. Salir con otras personas me ayudará a olvidarlo.

Sin embargo, no tengo demasiadas opciones. Podría salir de fiesta e intentar ligar como se ha hecho toda la vida, aunque siempre me ha costado un poco. O podría hacerme un perfil en una de esas aplicaciones para conocer gente, lo cual, tengo que ser sincera, me asusta bastante.

Suspiro y me paso las manos por el pelo, cansada con mis opciones. Se me ocurre mandarle un mensaje a Nuria con mi nueva resolución y a los pocos minutos recibo una respuesta: cita a ciegas.

Por un momento me quedo paralizada, pensando el lío en el que me estoy metiendo. ¿Desde cuándo me han gustado a mí estas cosas? Siempre que he conocido a alguien ha sido por casualidad, sin esperarlo o sin tener que hacer un esfuerzo excesivo. Si bien es cierto que por eso mismo no he tenido demasiadas relaciones. Pero, ¿una cita a ciegas?

Esa misma tarde quedamos para tomar unas cervezas en uno de nuestros bares favoritos y yo pego un par de tragos a mi botellín para afrontar lo que Nuria va a decirme.

—Existen bares donde se realizan citas exprés. Hablas cinco minutos con el desconocido, luego pasas a otro y así. Es una manera rápida de conocer a la gente y descartar.

—¿Citas exprés? No creo que esté hecha para eso.

—¿Y por qué no? —inquiere Nuria con la botella a medio camino de su boca y los ojos abiertos con sorpresa.

Me encojo de hombros, incómoda con la idea.

—No lo sé. Creo que no estaría cómoda. Y me asusta encontrarme con cualquier persona que no encaje con lo que tengo en mente.

Se instala el silencio entre nosotras durante unos segundos y entonces dice:

—¿Y a quién tienes en mente? ¿A Nuño?

Suelto un gruñido de exasperación y a punto estoy de dejar caer la cabeza contra la mesa.

—¿Me lo tenías que recordar?

—No lo hago para hacerte sufrir. Solo constato una realidad.

Una carcajada escapa de mis labios sin que pueda evitarlo.

—Para empezar, no sufro. —Veo cómo ella enarca una ceja, incrédula—. Y para continuar, no me gusta.

Nuria vuelve a beber y noto los esfuerzos que hace para no reírse.

—Amiga mía, puede que todavía —hace hincapié en esa palabra— no sufras, pero no me puedes negar que te gusta. No has parado de hablar de él desde que apareció en la oficina. Y menos mal que ya has desistido con la idea de hacerle la vida imposible en el trabajo. Te conozco y sé que te arrepentirías.

Le doy un trago a mi cerveza y no puedo hacer más que darle la razón. No hay nadie que me conozca como ella y no puedo tomarle el pelo, aunque sí quiera tomármelo a mí misma.

—No puedo ser un obstáculo en su carrera, sería una zorra amargada. Y no parece tan capullo como antes.

—Eso es porque el tiempo pasa para todos y ha madurado.

No estoy cien por cien de acuerdo con eso, pero decido que tiene parte de razón. Otra vez.

Charlamos de todo un poco, riéndonos y recordando viejos tiempos, contando esas historias en común que siempre rememoras en un rincón del bar que te ha visto reír, llorar y querer, incluso puede que también odiar; ese rincón que ha escuchado confesiones de todo tipo. Si las paredes pudieran hablar… Justo ese lugar que ahora presencia otro momento de felicidad y dicha en la vida de una persona.

—Le pedí a Carla si quería casarse conmigo. —Hace una pausa dramática en la que yo casi me atraganto—. Y dijo que sí.

Suelto un chillido de emoción que llama la atención de al menos la mitad de la clientela del local y me levanto para abrazar a mi mejor amiga, que sonríe llena de felicidad y me devuelve el abrazo con fuerza. Nos tambaleamos un poco, pero no me importa. No me importa que nos estén mirando todos, que casi haya volcado la tercera cerveza de la tarde o que haga el ridículo. Nada de eso tiene ninguna importancia.

—¡Dios mío! —exclamo emocionada, separándome al fin de ella para volver a mi asiento—. ¿De verdad? No sabes cuánto me alegro por vosotras dos. Os lo merecéis, de verdad que os merecéis lo mejor.

No puedo parar de hablar, emocionada, alegre, entusiasmada con la idea de ver felices y juntas a mis dos amigas del alma. Este es uno de esos momentos en los que piensas que la felicidad, los momentos así, debería ser eterna.

—Quiero detalles. ¿Las dos llevaréis vestido? ¿Boda íntima o más escandalosa? ¿Cuándo será? Lo siento —digo al ver en su cara una expresión abrumada.

—Todavía no hemos pensado todo eso. Simplemente le compré un anillo sencillo, sé que no le gustan las cosas demasiado ostentosas, y esperé a que volviera de trabajar. Estaba tan nerviosa…

—Me lo imagino.

Un recuerdo cruza mi mente, pero enseguida me deshago de él. No es momento de pensar en mí, es el día de Nuria.

Cuando nos despedimos vuelvo a felicitarla y le prometo que quedaremos un día las tres, comprometiéndome a ayudarlas con los preparativos y todo lo necesario para que tengan una boda perfecta.

—¿Creéis que debería ir a esas citas? —pregunto a Sara, Julia y Cristina durante el almuerzo al día siguiente.

Saco un espejo pequeño de mi bolso y el pintalabios morado con el que me he pintado por la mañana. Después de beber y comer se me ha ido un poco el color. Me retoco mientras espero una respuesta.

—Yo tengo una aplicación. De vez en cuando no viene mal —dice Sara con un brillo pícaro en sus ojos oscuros—. Están bien para pasar el rato.

—Ahí está el problema, que yo no quiero solo pasar el rato. Quiero conocer a alguien, ir a cenar, ver una película, pasear…

Sara y Julia se ríen, y Cristina se pone colorada.

—Arabia, tú no quieres un novio. Quieres, no sé, un amigo… O una mascota.

Por un momento me siento ofendida y avergonzada a pesar de que sé que sus consejos están dichos con buena intención.

—No me hagas sentir ridícula. Me cuesta estar con un hombre. No soy tan independiente en ese sentido, tan… liberal.

—Pues no sabes lo que te pierdes. Aunque, bueno, es respetable. Yo probaría con lo de las citas a ciegas. Puede ser divertido.

—Incluso puedes ir con Cristina —apunta Julia antes de darle otro bocado a sus tostadas con tomate.

Miro a mi amiga y la veo más sonrojada incluso que antes, mirándonos con sus ojos azules abiertos como platos.

—No, chicas, yo… No sirvo para esas cosas. Pienso un poco como Arabia, no me va.

—Creo que a las dos os vendría bien hacer algo que se salga de la rutina. Por lo que has dicho es por la tarde en un bar del centro, todo organizado, todo legal…

Durante unos segundos lo pienso, intentando ignorar la clara incomodidad de Cristina. Ella está pillada por Rodrigo, ese imbécil que parece pasar de ella, y yo… Bueno, yo no sé si estoy pillada, pero desde luego ese beso me afectó lo suficiente como para que me plantee alternativas.

—Lo haremos. Sin pretensiones, Cristina. Vamos, pasamos un buen rato y luego nos vamos a cenar juntas. Puede que conozcamos al amor de nuestra vida o puede que no. Pero al menos podremos decir que lo hemos intentado.

Ella no parece convencida, de hecho, parece estar de camino al patíbulo, pero me digo que nos puede venir bien a las dos.




CAPÍTULO 10

Cita a ciegas

Coger el coche para moverse por una ciudad en muchas ocasiones es un sinsentido, por lo que camino por las calles con unos zapatos que me elevan del suelo tan solo unos pocos centímetros necesarios, de lo contrario, las perneras anchas de mis pantalones rojos arrastrarían. Podría acabar de bruces, haciendo el ridículo incluso antes de llegar al local en el que tienen lugar las citas.

No esperaba encontrar ya allí a Cristina, pero cuando llego está fuera, claramente nerviosa, mirando de un lado a otro de la calle, la punta de su zapato repiqueteando sobre la acera una y otra vez.

—Estás muy guapa —comento con simpatía cuando la alcanzo, pillándola por sorpresa.

—No quiero entrar —dice ella por toda respuesta, dirigiéndome una mirada asustada.

—Vamos, tranquila.

Ambas entramos juntas, conscientes del apoyo que necesitamos. Es la primera vez que hago esto y es toda una experiencia. Tuvimos que apuntarnos previamente a través de la página web de la compañía de citas y reconozco que estaba nerviosa e indecisa. Me preguntaba constantemente a mí misma si estaba segura de querer hacer esto, y la respuesta no cambiaba: no. Pero no podía echarme atrás. Debía salir de mi zona de confort por una vez en la vida.

El local es más o menos amplio, luminoso debido al ventanal que da a la calle. Las mesas que llenan la sala son pequeñas y redondas, y la barra se sitúa al fondo, detrás de la cual la pared está llena de botellas de alcohol de todos los colores imaginables. Ya hay gente, hombres y mujeres, que dirigen sus miradas curiosas hacia nosotras. Enseguida me doy cuenta de que el local esta tarde ha sido reservado en exclusiva a la compañía de citas que ha organizado el evento.

Oteo el lugar y me fijo en los hombres, de todas las edades, buscando uno que encaje con mis expectativas. Después miro a Cristina, comprobando que se encuentra mucho más nerviosa que yo. Se lleva el pulgar a la boca y empieza a mordisquearse la uña, aunque sin llegar a romperla.

—Déjalo o te estropearás el esmalte —le digo acercándome más a ella.

—No puedo. —Me mira con sus ojos azules abiertos por el terror interno que está sintiendo—. Me encuentro incómoda. Mira ese hombre de allí, es demasiado mayor. ¿Y si me toca hablar con él?

A punto estoy de dejar escapar una carcajada a pesar de que entiendo a la perfección sus temores, pues son los mismos que los míos. Sin embargo, creo que lo mejor es que hagamos acopio de nuestras fuerzas y disfrutemos con esto.

—Cristina, esto no es ningún método de tortura. Vamos a la barra y nos pedimos algo.

—Que sea algo fuerte. Un gin-tonic o coñac o yo qué sé.

Suelto una carcajada y la miro con las cejas alzadas mientras camino para dirigirnos a la barra.

—¿Desde cuándo bebes tú coñac?

—Puede que desde ahora —responde.

Pido dos gin-tonic y me apoyo en la barra mientras lo degusto. La copa de balón en la que me lo han servido tiene además un par de cerezas dentro y me siento como si estuviese en un local de fiesta, cuando tan solo son las cinco de la tarde y la música que sale de los altavoces tan solo es de ambiente.

Al cabo de unos minutos la organizadora, una mujer de mediana edad con una melena morena que le llega hasta los hombros, se pone en medio de la sala con una tablet en la mano. Con un gesto y unos cuantos avisos que al final tiene que pronunciar casi a voz en grito, consigue captar la atención de todos los presentes.

—Buenas tardes, damas y caballeros —empieza a decir con esa fórmula que parece fuera de lugar en un sitio como este—. Yo soy Marisa, la organizadora de estas citas rápidas. El evento de hoy es reducido, en un local con tan buen ambiente como este, que va a ayudar a que os encontréis más cómodos y podáis conoceros todos más a fondo.

Algunos cuchichean y sueltan risitas por lo bajo en respuesta a sus palabras que hacen que Cristina y yo nos miremos con muecas de asco en la cara.

— Sois diez chicas y nueve chicos, pues falta uno de los que os suscribisteis. He intentado hacer tiempo, pero su retraso me hace pensar que no va a venir. Tendréis como máximo cinco minutos. Transcurridos estos, el cronómetro digital que hay en cada mesa pitará para indicaros que debéis cambiar de pareja. Todos hablaréis con todos, así que no os preocupéis. Espero que disfrutéis.

Llega el momento de sentarnos con la ayuda de la organizadora, que camina de acá para allá con la tablet bajo el brazo dando pasos cortos, supongo que para evitar caerse, ya que lleva unos zapatos altísimos.

Me siento y le sonrío al hombre que tengo enfrente, aunque a simple vista no me interesa en absoluto. Tiene el cabello más largo de lo que le convendría y con aspecto de estar apelmazado por la grasa. Sus gafas de pasta se mantienen en su sitio debido a su ancha nariz. Y cuando me devuelve la sonrisa veo sus dientes amarillentos.

Empieza el tiempo y lo primero que suelto por la boca es una pregunta que me hace quedar impertinente o demasiado quisquillosa.

—¿Fumas?

Él me mira azorado y se rasca la cabeza, a lo que yo reprimo una mueca de asco y me percato de que he dado en el clavo y es una cuestión que le ha impedido confraternizar con otras personas anteriormente.

—Bueno… —titubea—Estoy intentando dejarlo.

—Vaya. Lo siento, es que no soporto a los fumadores.

Silencio incómodo. Muy incómodo. Evito su mirada, lo que no me cuesta demasiado, pero soy consciente de que él no hace lo mismo.

—Eres muy guapa.

Que me trague la tierra. En qué mala hora les hice caso a Nuria, Julia y Sara. Miro por encima de él tras dedicarle una sonrisa agradecida, pero incómoda, buscando a Cristina. Está tres mesas más allá con un chico que parece decente y me alegro por ella. Al menos su primera toma de contacto no ha sido tan mala como la mía.

—Te lo habrán dicho mucho.

—¿El qué? —inquiero, sin prestarle demasiada atención.

—Pues… Eso, que eres guapa.

—Oh —Hago un gesto de desdén con la mano—. No, no te creas. Pero bueno. ¿Y qué haces aquí?

Pregunta simple para buscar un tema de conversación que no me incomode.

—Supongo que lo mismo que tú.

Alzo las cejas.

—Hace mucho tiempo que no…

Por fortuna justo en ese momento suena el pitido del cronómetro que indica que la cita rápida se ha terminado. Él mira el aparato como si quisiera estamparlo contra la pared y yo me encojo de hombros fingiendo lástima.

—Ya nos veremos —digo, sin tener intención de que esto se cumpla.

Todos nos recolocamos en las mesas y cruzo una mirada con Cristina. No parece disgustada, pero tampoco demasiado alegre.

—Buenas tardes —saluda un hombre que tiene pinta de rondar los cuarenta años. Es atractivo, con el cabello corto y moreno salpicado ya por algunas canas, unos ojos verdosos estrechos que le confieren mirada de seductor nato—. Me llamo Ignacio. ¿Y tú?

—Arabia.

—¿Arabia? No lo había oído en mi vida. —Me mira durante unos segundos y yo no sé dónde meterme—. Te queda bien.

—Gracias.

—¿Sabes? Me recomendó esto un amigo.

Vaya, a lo mejor hasta puedo mantener una conversación normal con alguien aquí.

—Yo también he venido recomendada —repongo con tono de broma—. Unas amigas insistieron en que podía estar bien.

—La primera vez se hace raro.

Lo miro con sorpresa.

—¿No es la primera vez que vienes?

Niega con la cabeza y se inclina hacia delante como si fuese a confesarme un secreto del que nadie más puede enterarse.

—Es mi tercera vez. Conocí a una chica joven que era demasiado inmadura. A mis treinta y nueve años no estoy como para soportar a ninguna cría. Después conocí a una mujer que todavía no superaba a su exmarido. No me ha quedado otra que volver. Dicen que a la tercera va la vencida.

Sus ojos me recorren el rostro y yo no sé bien qué responderle.

—Parece que hay gente un poco rara —comento.

—¿Verdad? Díselo al tipo que te ha tocado antes.

Finge un estremecimiento y yo casi me río.

—La gente está desesperada. Solo buscan pasar un buen rato, ya me entiendes, y ya está —continúa.

—¿Tú no opinas lo mismo?

—Creo que las personas somos más que un buen polvo.

Sonrío ampliamente y el cronómetro vuelve a sonar. Esta vez mi gesto lastimero es sincero. Ignacio me ha parecido un hombre agradable, aunque, a pesar de su versión, me hace sospechar el hecho de que ninguna cita haya cuajado. Es posible que solo haya respondido lo que yo quería oír, que haya adoptado un papel y en realidad sea un baboso más.

Con el revuelo del cambio no me doy cuenta de que el integrante que faltaba ha llegado y no es otro que Rodrigo que, por primera vez desde que lo conozco, lleva el pelo rubio sin una gota de gomina, lo que hace que algunos mechones le caigan sobre la cara de manera desordenada. Jadea y parece algo nervioso. Estamos en la misma mesa y cuando se sienta y me mira adopta una expresión que, intuyo, es reflejo de la mía. Sus labios están abiertos con sorpresa y sus ojos no dejan de mirarme con incredulidad.

—¿Arabia?

—¿Rodrigo? —preguntamos casi a la vez.

Mira a su alrededor, pero supongo que no repara en que mi amiga Cristina también está aquí. A ella le daría un ataque, no sé si de la alegría o de la vergüenza, si lo viera.

—¿Qué haces aquí? —inquiere.

—Podría preguntarte lo mismo. De hecho, exijo una respuesta.

—Tú primero.

Se cruza de brazos y se reclina en la silla, expectante. De todos los conocidos con los que me podría haber encontrado tenía que ser él. Aunque, pensándolo bien, habría sido mucho peor si en vez de Rodrigo fuera Nuño el que estuviera aquí. En ese caso no habría profundidad suficiente en la tierra para que se tragara mi vergüenza.

—Unas amigas me recomendaron hacer algo como esto para poder conocer gente —confieso.

—Creo que lo mío es peor. Jefa, lo último que quería o esperaba era encontrarme contigo aquí. Es muy raro…

—Ni que lo digas. Pero bueno, no pasa nada. Todos tenemos vida social, ganas de tener pareja… Es comprensible.

Se pasa una mano por la cara con gesto mortificado y, aunque mi posición es la misma que la suya, me siento divertida en el fondo.

—Yo necesito pasar página. No se me ocurrió otra cosa.

Paso por alto su respuesta al verlo tan abatido. No quiero, en absoluto, recrearme en su situación.

—Te veo muy distinto. En la oficina vas siempre impoluto.

Se mira el jersey con rapidez al tiempo que dice:

—¿Tengo alguna mancha?

Suelto una risa y alargo la mano hacia él para que deje de mirarse.

—No. No me refiero a eso. En la oficina vas con el pelo engominado, repeinado, y el traje y las camisas. Supongo que casi te imaginaba durmiendo con esa ropa.

Veo el rubor en sus mejillas y el cronómetro nos salva de pasar otro momento incómodo. El temor en su mirada me hace creer que sé lo que piensa.

—Tranquilo. Esto será nuestro secreto.

Asiente con la cabeza y todos nos recolocamos de nuevo. Así una y otra vez. Yo me encuentro con todo tipo de gente y pienso que, salvo Ignacio, que parecía normal, esto de las citas a ciegas no es lo mío. No estoy hecha para una generación en la que la gente apenas tiene tiempo para conocer por sí misma a nadie, en la que las redes sociales y la imagen son lo que más importa, mediante las cuales encontrar a la «media naranja». Esto no funciona para mí.

Cristina se topa con Rodrigo en la última ronda y su cara es todo un poema, digna de enmarcarse en tamaño grande. Espero con impaciencia a que todo termine y me cuente cómo ha sido el reencuentro.

Voy a la barra a pedir algo con la intención de darles tiempo, pues son los únicos que no se han levantado de la mesa al acabar las rondas.

Me sirven otro gin-tonic y alguien me roza el brazo, provocando que dé un respingo.

—Ah, eres… Ignacio, ¿no?

—El mismo que viste y calza. ¿Hay algo interesante por allí?

Sonrío y me encojo de hombros.

—Nada, solo mi amiga hablando con ese chico. Hacen buena pareja, ¿no crees?

Ignacio, unos diez centímetros más alto que yo, imponente, apoya un codo en la barra junto a mí y los observa.

—Parecen Ken y Barbie.

«Y eso que no lo has visto a él con el traje y la gomina…», pienso para mis adentros, pero en vez de decirlo, lo que delataría a Rodrigo, aunque fuese con un desconocido, doy un trago a mi cóctel.

—Tomo eso como un «sí». ¿Cómo han ido el resto de las citas? ¿Has encontrado a la definitiva?

Él echa la cabeza hacia atrás con un gesto hastiado, pero una sonrisa se dibuja en sus labios. No puedo creer que este hombre tenga que recurrir a las citas a ciegas para encontrar a alguien.

—Puede ser. Pero en general han sido otro fracaso.

—Ídem.

Brindamos cuando a él le sirven otra copa y charlamos un rato sobre diferentes cosas, nuestros trabajos (él es profesor de matemáticas), nuestras aficiones… Y Cristina al fin se despide de Rodrigo, que tan solo me dedica un movimiento de la mano a modo de despedida, y viene hacia mí.

—¿Hay boda? —pregunto llena de esperanza.

—Casi me muero de la vergüenza. ¿Sabías que vendría? Me siento tan ridícula…

Abro los ojos con sorpresa sin poder creer lo que escucho.

—¿Cómo iba a saber que vendría? Y, ¿ridícula por qué? Él también ha venido.

—He quedado como una desesperada. Ha sido horrible.

—Él también ha quedado de desesperado, entonces —repongo dando otro trago.

Esconde la cabeza entre los brazos y yo comparto una mirada con Ignacio por encima de ella.

—¿Vas a explicarme qué ha pasado? —inquiero, empezando a perder la paciencia.

—No se esperaba encontrarme aquí, ni yo encontrarlo a él. Así que hemos pasado un momento muy incómodo. Después hemos hablado de la otra noche, de lo bien que lo pasamos todos… Y al final le he pedido el número de teléfono.

Me entran ganas de zarandearla. Ignacio la mira con una media sonrisa divertida y yo la sacudo de un hombro. Alza la cabeza y veo el temor en sus ojos.

—¡Has dado tú el paso! Y me parece genial —exclamo, alborotada. Quizás las dos copas que llevo encima contribuyen a mi ánimo entusiasta.

—¡Sí! Pero no le voy a hablar.

Comprenderla no hace que mi irritación hacia ella disminuya. Si coges al toro por los cuernos que no sea para echarse atrás a los dos segundos, ¿no?




CAPÍTULO 11

Sorpresas

El mensaje que me ha enviado Ignacio sigue esperando una respuesta.

Antes de que nos fuésemos del bar me pidió el número de teléfono y pensé que no tenía por qué negarme si me resultaba un hombre agradable y simpático. Sin embargo, una parte de mí tira con fuerza, diciéndome que estoy engañándome a mí misma. Utilizar a alguien para… No, me deshago de ese pensamiento enseguida. No puedo permitirme actuar como una cría, no ahora que me he decidido a dar un paso importante en mi vida, uno que puede ser insignificante para cualquier otra persona excepto para mí.

Miro el móvil, que permanece en la mesilla de noche, impasible… Hasta que la pantalla se ilumina con un nuevo mensaje.

«Si tu respuesta es no, no pasa nada. Dilo». Me siento mal casi al instante. Mordisqueo la uña de mi pulgar y miro el aparato de reojo, cuento hasta diez y al final respondo. Ignacio no se merece que lo haga esperar o que me comporte con inmadurez.

«Mi respuesta es sí. Puede que te hayas adelantado a los acontecimientos».

«Puede que sí. ¿El sábado que viene?»

Mis amigas, tanto las de la oficina, como Nuria y Carla, me aplauden cuando les cuento la noticia. Conocer a alguien nuevo, sin expectativas —o casi— y salir de mi zona de confort les parece un punto de inflexión en mi vida. Yo también lo pienso, siendo sincera, y me siento orgullosa, pero todo eso parece desvanecerse un poco cuando llego a la oficina el lunes. Rodrigo se muestra avergonzado, aunque no tiene motivos y eso mismo intento transmitirle con la mirada. Nuño, sin embargo, me mira con expectación y un brillo en los ojos que no soy capaz de identificar.

Cuando estoy esperando el ascensor para ir a almorzar noto su presencia detrás de mí. Mi cuerpo, por lo visto, no entiende que esté a punto de conocer a otra persona, porque la piel se me eriza y la respiración se me acelera. ¿En qué estoy pensando? Quizás todavía tengo nuestro momento compartido en el despacho grabado en la mente.

—Arabia —dice, casi susurrando mi nombre—. Tenemos que hablar.

Lo miro de reojo con el gesto más serio que puedo plasmar en mi cara. Quiero que no se confíe conmigo, que no piense que soy otra de esas mujeres que caen rendidas a sus pies. Que no se haga la idea equivocada de que estaba enamorada de él en el instituto y piense que esta es mi oportunidad perfecta para acecharle. La realidad siempre ha sido muy distinta. O quizás soy yo la que ha estado dando todas esas vueltas sobre el tema, y no él.

—¿Tú y yo? Creo que no tenemos que hablar de nada.

—Bueno, yo creo que sí. La celebración de nuestro último éxito laboral está pendiente. Y luego está…

Carraspeo para interrumpirlo y él alza las cejas.

—¿Te pasa algo? ¿Quieres un caramelo? —pregunta con sinceridad.

Niego con la cabeza y me llevo la mano a la garganta justo cuando las puertas se abren. Entramos y en el último segundo alguien pone la mano para evitar que se cierren de nuevo. Como no estamos solos me doy cuenta de que a él se le escapa un gesto de exasperación que casi me hace reír, aunque esto me beneficia. Ya en la planta baja me dispongo a despedirme de él, pero su mano en mi brazo me lo impide. Miro ese punto de contacto entre ambos y luego lo miro a los ojos con el ceño fruncido y, espero que él no lo sepa, con el corazón desbocado. «Seré estúpida», pienso.

—He tenido un fin de semana horrible. Concédeme solo un rato para poder desconectar.

Abro los ojos con sorpresa y la caricia fortuita de su pulgar en mi antebrazo me estremece.

—Te estás haciendo una idea equivocada.

Retira la mano, avergonzado, y acto seguido se la pasa por el pelo.

—No, no es una idea equivocada. Solo te pido que charlemos un rato.

—No es nada propio de ti todo esto, Nuño. Siento ser la aguafiestas, pero…

—Siempre has sido la aguafiestas, reconócelo —responde con una sonrisa.

Aparto la mirada y me encojo de hombros.

—Has hecho amigos en la oficina, así que perdóname si no comprendo por qué prefieres quedar con tu jefa —recalco la palabra y él hace una mueca. Entonces una idea cruza mi mente—. Oh, Dios mío. No me lo puedo creer. ¿Quieres utilizarme? Claro, eso es. Soy la tontita que iba a tu clase y que resulta que ahora es tu jefa. Crees que puedes aprovecharte, me camelas y así consigues…

—¡¿Pero qué coño dices?! —exclama enfadado—. Quien no lo puede creer soy yo. Te obsesiona el tema, Arabia. Sí, estoy por debajo de ti, siempre lo he estado. ¿Contenta? Solo quiero olvidarme de toda la mierda, hablar con alguien conocido… Joder. Quizás deberías ser tú la que me hable cuando haya superado toda esa etapa. Que te siente bien el almuerzo, jefa.

Dicho eso se larga con pasos rápidos y sin mirar atrás, sacudiendo la cabeza. Yo me abrazo a mí misma y miro alrededor, esperando que nadie haya sido testigo de nuestra conversación, discusión o lo que haya sido.

Minutos más tarde trago las tostadas con tomate y jamón que he pedido en el bar, pero no disfruto ni un bocado. Me siento sucia, tremendamente idiota y ególatra. ¿Qué me hace pensar que él es un aprovechado? En todo este tiempo solo lo he visto trabajar honestamente, incluso haciendo tareas que no le corresponden. Y yo no lo he escuchado ni una sola vez. Y ahora que parecía necesitar mi ayuda, mi consejo o solo mi compañía… Lo tacho de aprovechado y me dejo en ridículo a mí misma.

Me da tanta vergüenza que evito las preguntas incómodas de mis amigas durante el almuerzo y vuelvo a la oficina con un nudo en la garganta y las manos temblorosas. Nuño evita mi mirada y se centra por completo en su ordenador. Me siento miserable.

Soy la última en salir del despacho, después de ver cómo él se marcha con el semblante serio y el nudo de la corbata dado de sí; no ha dejado de tocárselo en todo el día.

Podría haberle detenido en el ascensor, haberlo alcanzado en el garaje o en cualquier otro momento y haberle ofrecido una disculpa que él podría haber rechazado con toda la razón del mundo, y yo tendría que haberme tragado mis palabras, mi orgullo y mi vergüenza. Pero no lo hago. No muevo ni un dedo. Y entonces me pregunto: ¿qué ejemplo soy? Cristina ha salido de su zona de confort mucho más de lo que lo he hecho yo.

Ni siquiera la cerveza que tomo, ya en casa, en la cocina, en bragas y con una sudadera ancha encima como únicas prendas para cubrir mis carnes, me sirve para relajarme y olvidar el tema. ¿Cómo olvida una su idiotez?

La semana pasa rápido y tengo que convivir conmigo misma y con la indiferencia de Nuño. Pensaba que sus risas y burlas eran lo peor, pero creo que, llegados a este punto, me duele más que me ignore.

A mitad de mañana Cristina llama a mi despacho y la hago pasar con un suspiro. Ella sigue mi mirada a través de la pared de cristal que nos separa del resto de empleados.

—¿Qué pasa? —pregunta con una carpeta sujetada contra su pecho.

—Que fui una capulla, eso pasa. ¿Qué me traes?

—Papeles del jefe para tu departamento. —Me los entrega—. Esto… ¿Rodrigo te ha dicho algo?

—¿A mí? ¿Qué me tiene que decir?

Hay una pausa, un silencio que nos envuelve, y veo el nerviosismo plasmado en sus ojos.

—No lo sé. Es que me decidí a hablarle y ha accedido a que quedemos el viernes por la noche. Estoy nerviosa. No sé qué hacer a solas con él.

Suelto una carcajada, que buena falta me hace, por cierto.

—A mí se me ocurren un par de cosas.

—¡No seas así! Hablo en serio.

—¡Y yo también! Podéis hablar de muchas cosas, tomar algo juntos, cenar, salir a bailar… Te juro que ese hombre está loquito por ti, aunque puede que todavía no lo sepa.

—Yo no estoy tan segura. Me da miedo, supongo.

Le dirijo una sonrisa comprensiva y me levanto para ponerme a su altura y poder abrazarla con fuerza.

—Es normal tener miedo.

—¿Sí? ¿A una relación, a ser rechazado, a…?

—A todo eso, sí. Yo también lo tengo.

Se separa de mí y me mira con incredulidad, pero yo vuelvo a estrecharla entre mis brazos con una risita. Podría haberle dicho lo contrario, que nada de eso da miedo, que todo se soluciona, que no hay nada que temer. Pero no soy una persona tan segura y, además, estaría mintiendo.

—Solo relájate y disfruta. Después cuéntame los detalles, aunque sin pasarte. No deja de ser Rodrigo —digo y finjo una mueca de asco a la que ella responde con un pequeño golpe en mi hombro.

—Que no se te haga muy pesada la jornada laboral. Nos vemos luego —se despide.

—Ciao.

El sábado llega casi de improviso, como si nadie lo esperara, por sorpresa. O quizás es solo la sensación que tengo yo después de haber pasado una semana estresante y ahogándome en mi remordimiento.

Ignacio y yo apenas hemos hablado en estos siete días transcurridos desde que nos conocimos en el evento de citas rápidas. Lejos de preocuparme, pienso que incrementa las ganas de saber más el uno del otro y mantiene la expectación de la cita.

Escojo una blusa semitransparente de color crema y un sujetador lencero del mismo color, pantalones vaqueros y botas estilo cowboy. El maquillaje es ligero, natural, con los labios pintados en un tono mate algo amarronado. Si me viera mi amiga Nuria diría que es muy poco yo, y es posible que tenga razón, pero no quiero arriesgarme con otro color más atrevido.

Cuando llego al restaurante en el que me he citado con Ignacio estoy nerviosa y entro al local con las manos algo sudorosas y una sonrisa forzada en la cara. Lo veo sentado a una de las mesas del fondo, echándole ya un vistazo a la carta. Me hace un gesto cuando me ve y me siento extraña. Es un hombre atractivo, con ese brillo pícaro en los ojos verdes, las canas que ya manchan su pelo… Y su figura. Quién diría que casi tiene cuarenta años.

—Buenas noches.

—Buenas noches, guapa. ¿Seguro que no se ha equivocado de mesa? —bromea.

—Usted dirá. Tengo algo en común con mi cita: nos conocimos en un evento para solteros.

—Entonces seguro que no puedo ser yo —dice y yo me echo a reír al tiempo que tomo asiento y miro también la carta.

—¿Todo bien esta semana? —pregunta, mirándome por encima del librito plastificado.

Suelto un pequeño bufido y vuelvo a mirar los entrantes. El hambre que tengo es casi voraz —¿cuándo no?—, pero no quiero parecer desesperada en la primera cita. No es que vaya a reprimirme, pero no me gustaría que se diera cuenta de que soy de esas personas que cuanto más estrés tienen encima más comen y de forma más desesperada.

—Todo mal esta semana. Bastante trabajo y malos rollos con algún compañero. ¿Qué tal tú?

—Ser profe de mates suscita odio. Los chavales hoy en día están muy desbocados.

—Seguro que a ti no te cuesta tanto como a otros hacerte con ellos y ponerlos en vereda —comento.

—Hago lo que puedo.

Pedimos y seguimos hablando. Nos sirven la botella de vino que él se ha empeñado en pedir, degusto la comida y asiento satisfecha, a lo que él responde un «te lo dije». Me siento a gusto, me olvido de todo lo que tiene que ver con la oficina y con Nuño durante unos instantes, esos en los que hacemos por conocernos mejor el uno al otro. Reímos, charlamos… Y él paga la cuenta. Soy una mujer perfectamente independiente, pero cuando insisto por tercera vez y él se apropia de la bandejita con la factura me percato de que tengo que dejar de insistir.

—Ya sabes, así a la próxima puedes invitar tú —dice guiñando un ojo.

Salimos del restaurante y entre el tumulto de la ciudad se escucha un sonido lejano y grave. Miro al cielo y enseguida redirijo la vista a mi acompañante.

—Lo he pasado bien esta noche, de verdad. Necesitaba esto, salir, no pensar en nada…

—Yo también lo he pasado genial. ¿Te paro un taxi? Me quedaría más tiempo, pero ya te he dicho que tengo una pila enorme de exámenes por corregir esperándome en el escritorio.

—No te preocupes. Caminaré un poco.

—Buenas noches, entonces.

Me despido con un gesto de la mano y lo observo detener un taxi y subir a él. Yo empiezo a caminar y escucho otro de esos ruidos que ya no me deja lugar a dudas: es un trueno. Las nubes anaranjadas por las luces de la ciudad cubren el cielo nocturno y apresuro el paso para evitar que me pille la lluvia. Por lo visto soy casi la única viandante que no ha mirado el tiempo antes de salir de casa y que, por lo tanto, no lleva el paraguas encima. Cuando empiezan a caer las primeras gotas, grandes, gruesas, llenas, sin apenas intervalos entre ellas, casi corro por la calle, poniéndome el abrigo a modo de toldo para no mojarme entera, aunque debo decir que no tengo mucho éxito, pues la lluvia aprieta y la tormenta se acerca.

—Joder, mis botas —murmuro para mí misma.

Entre el estrépito de los coches, las gotas que golpean el suelo y el murmullo de la gente escucho el frenazo de un coche, pero no me paro a mirar. Necesito llegar a casa antes de que mi ropa se eche a perder y de pillar un resfriado, ya de paso.

—¡Arabia!

Me detengo en seco y casi resbalo con las baldosas mojadas. Cuando me doy la vuelta espero encontrarme con Ignacio, que ha vuelto por cualquier cosa. La última persona a la que espero ver en este instante es Nuño. Y sin embargo ahí está, con una mano apoyada en la puerta abierta de su coche y la camisa blanca que viste empezando a mojarse.

Parpadeo, incrédula, y frunzo el ceño, sin poder reaccionar.

—¡Te estás empapando! —grita.

Y a mí no puede parecerme más guapo. Sé que solo apenas unos minutos antes pensaba que me había olvidado de él, que estaba superado, aunque solo fuese por un momento; pensaba que podía seguir con mi vida como hasta ahora. Pero lo veo llamándome en mitad de una tormenta, con una de sus camisas buenas empapada, su cabello oscuro brillante por el agua, su mirada fija por completo en mí. Y me siento más perdida que nunca.

—¡Lo sé! —respondo también a voz en grito, aferrándome a mi abrigo.

—¡Entra en el coche!

No me paro a analizar sus palabras, si debiera o no obedecerle. Hago lo que me pide y corro hacia él, que abre la puerta del copiloto y me invita a entrar. Cruzamos las miradas e intento darle las gracias, pero entonces él se apresura a entrar y ponerse al volante al tiempo que un relámpago rompe la noche y, segundos después, se deja escuchar su rugido.

—Menuda noche has elegido para salir —comenta, reclinándose en el asiento.

—Había quedado con un amigo. Volvía a casa.

Nuño me mira, pero no comenta nada al respecto.

—¿Te llevo allí, entonces?

—¿A dónde ibas tú?

Trago saliva con nerviosismo. Soy consciente de todo él, del olor de su cuerpo húmedo por la lluvia, de sus pestañas oscuras, que parecen más largas, y esos ojos marrones que me miran de arriba abajo, deteniéndose más de lo necesario en ciertas zonas de mi cuerpo. Echo un vistazo y me doy cuenta de que la blusa está mojada y se transparenta más de lo que sería habitual, viéndose el sujetador por completo.

Carraspeo y hago que su atención vuelva a mi cara, aunque no estoy segura de que eso sea mucho mejor.

—También a casa.

Silencio. De repente me siento incómoda y me pregunto qué hago aquí. Me he movido por un impulso y ahora…

—Nuño —digo de repente—. Llevo días pensándolo… Te pido disculpas por lo del otro día. Lo siento de veras. Fui una estúpida, me comporté de una manera horrible… Tú querías ayuda o simplemente compañía y yo actué como una zorra. Lo siento.

Él coge aire y su pecho se hincha. Yo centro mi mirada en él y me retuerzo las manos. Mis dedos hormiguean y un nudo se forma en mi garganta. Me encantaría marcharme antes que hacer el ridículo de nuevo, o ser capaz de afrontar la situación con normalidad.

—No me esperaba eso.

—¿No esperabas que fuese educada? —pregunto con incredulidad e indignación.

—No esperaba que dejases de lado tu orgullo. Eres muchas cosas, Arabia, algunas buenas y otras… No tanto.

Sonríe y aparecen los hoyuelos en sus mejillas, y entonces yo no puedo evitar decir casi como en un suspiro:

—Oh, no sabes cuánto los echaba de menos.

En cuanto pronuncio las palabras el rubor cubre mis mejillas y miro al frente, porque el brillo en sus ojos me asusta y me avergüenza.

—¿Qué echabas de menos?

—No he dicho nada —susurro, mordiéndome el labio inferior, observando a través del parabrisas mojado las luces distorsionadas por la lluvia sobre el cristal.

—Sí lo has dicho, pero no sé a qué te refieres.

«Sí lo sabe, el muy mentiroso», pienso.

—Oye, se me hace tarde. Voy a llamar a un taxi para volver a casa y…

—¿Por qué? Puedo llevarte yo, si quieres. No te cobro nada —intenta bromear, pero yo no le río la gracia.

—Escucha, estoy cansada…

—Arabia, dejar de retroceder dos pasos por cada uno que das. No sé qué hacer para que no me mires por encima del hombro escudándote en rencillas de hace por lo menos diez años o en eso de que eres mi jefa o yo qué sé en qué.

—No me escudo en nada. No estoy haciendo nada.

—No quieres hablar conmigo, para empezar. Me evitas a toda costa.

—Solo porque el otro día no quise quedar contigo no significa que te evite o que, no sé, me caigas mal o algo así.

Lo oigo resoplar y veo cómo se pasa la mano por el pelo mojado. Es una imagen tan sexi que si pudiera la grabaría para siempre… Traga saliva y su garganta se mueve, al tiempo que unas gotas resbalan por su piel. Me encuentro deseando poder pasar mis manos por ella para después enredar mis dedos en su pelo. Si solo fuese un poquito valiente… ¡Por Dios, tengo que salir de este coche ya!

—No es solo por eso.

Gira la cabeza y nuestras miradas se enlazan, chocan como dos trenes que circulan por la misma vía, sin remedio, estrepitosamente, causando el caos. No quiero apartar mi mirada de la suya. No puedo.

—¿Qué te ocurría el otro día, entonces? —inquiero.

—¿Ahora te interesa?

Me encojo de hombros.

—Solo estoy intentando ser más amable.

—Puede que tengas que intentarlo con más ganas. No me vale que yo tenga que sacarte las palabras o las intenciones con sacacorchos cada vez que sientas remordimiento de conciencia.

—Oye…

Se mueve en el asiento y yo lo imito, casi inconscientemente, sin pensar en nada más, atrapada en él, por él. Luego será el momento de pensar en lo que he dicho o aquello que he hecho, pero ahora solo me queda el momento creado por una enorme casualidad.

—¿Por qué has parado? —pregunto en un susurro.

Nuño alarga una mano y mete un mechón húmedo de mi cabello detrás de la oreja. Me quedo sin aliento, como si de un golpe me hubiesen sacado el aire de los pulmones.

—Porque te he visto, llueve a mares, no llevabas paraguas, te estabas… empapando. Siempre te veo —susurra con voz tan baja que me pregunto si eso último han sido imaginaciones mías alimentadas por mis propias fantasías y el ambiente caldeado que se respira dentro del coche.

—Nuño… —susurro, mirando sus labios entreabiertos, la incipiente barba que sé que me raspará la piel en cuanto lo bese o roce la yema de mis dedos con ella.

—Dilo otra vez. Susúrralo así otra vez —dice él, enfebrecido.

Dejaría escapar una carcajada burlona si no fuera porque yo me encuentro en la misma situación que él, atrapada por esa tensión que nos une sin remedio, electrizante y poderosa.

Su mano se cierra entorno a mi cuello, con delicadeza, pero firme, dándome a entender que sabe lo que hace, que no se va a echar atrás. Sin embargo, yo…

—Nuño… —vuelvo a decir.

—Joder —exclama él, acortando la distancia de escasos centímetros que nos separa y juntando sus labios a los míos con ferocidad.

Me sorprendo a mí misma emitiendo un jadeo lleno de deseo. Creo que ni siquiera yo misma soy consciente de cuánto estaba deseando que me besara.

Paseo mi mano por su pecho húmedo y noto sus músculos en tensión, su respiración superficial, su corazón agitado y su piel tan, tan caliente… Nuestras lenguas danzan la una con la otra en una coreografía que parece ensayada, ejecutada con experiencia, pero para mí las sensaciones que provoca son tan nuevas… Hundo los dedos en su pelo y lo acerco todavía más a mí, profundizando el beso, deseando retreparme encima de él para poder sentirlo mejor, más cerca, conmigo.

Pero me acuerdo de que la segunda vez que he pronunciado su nombre no ha sido para satisfacer su petición, sino para detenerlo, aunque fuese en contra de mi voluntad y de la suya, aunque nos estuviese mintiendo a ambos.

Me separo de él y veo la confusión en su mirada. Respiramos con dificultad y noto los labios hinchados por sus besos.

—No —digo, sin saber bien con qué continuar la frase.

—¿No? —pronuncia con la voz ronca, y a punto estoy de deshacerme.

—Esta noche he tenido una cita.

Él endurece los rasgos y se sienta erguido, mirando al frente, separándose de mí. Me extraña su comportamiento, pero no es nuevo el hecho de que no consiga entender a este hombre.

—No lo has mencionado antes. Era un «amigo». Lo usas de excusa, otra vez.

—No son excusas. Son impedimentos reales. Aunque no estoy oficialmente saliendo con él, solo nos estamos conociendo, no quiero hacerle esto. Quiero ser sincera. Contigo, con él, conmigo…

—A mí me parece que no lo estás siendo con nadie. No realmente.

Silencio. Un silencio que me atrapa y me deja pensando en mis decisiones.

—Deja de pensar que estoy huyendo. Quien huyó la última vez fuiste tú —respondo, cada vez más enfadada.

Me mira de reojo, una última vez, y pone el coche en marcha.

—Mis buenos motivos tenía. Te llevo a casa, Arabia.

A mí también me gusta cómo pronuncia mi nombre, pero no esta vez, con ese tono abatido en la voz y esa nota de decepción. Yo quería hacer las paces con él, no complicarlo todo todavía más.




CAPÍTULO 12

Una revelación

El cansancio acumulado se hace notar a media mañana del lunes. Los párpados se me cierran involuntariamente y a punto estoy de levantarme a por un café para poder soportar el resto del día, cuando alguien llama a la puerta de mi despacho. Me yergo y hago todo lo posible por parecer despierta y enfrascada en mi trabajo, sobre todo cuando veo asomar la cara de mi jefe.

—Ribas, como ya sabes, ofrecemos esta semana en la revista todo acerca del aniversario del evento. Quiero que le des un toque innovador, que llame la atención del lector. Confío plenamente en tus capacidades y en las de tu equipo. Hoy mismo debería llegaros el material, las fotos, las entrevistas, los artículos…

—Por supuesto.

Suspiro cuando se va. Ni siquiera me acordaba. Esto implica que deberé quedarme casi toda la semana hasta tarde trabajando en la revista para que todo quede perfecto. Ni el señor Gutiérrez esperaría menos ni, sinceramente, lo esperaría yo de mí misma. Esto es muy importante. Me paso las manos por la cara.

Cuando llego a la máquina de café hago una mueca. No es la mejor opción, pero puede ayudarme a mantenerme despierta y más centrada.

Lo cierto es que apenas he podido descansar el fin de semana. Todavía recuerdo el momento en el coche de Nuño, él besándome, tocándome… Y todo lo que siguió. El camino hasta casa estuvo lleno de silencio, un silencio incómodo y tenso que me puso la piel de gallina. Cuando se detuvo frente a mi portal quise decir algo, disculparme, ser sincera y justa de una vez por todas. Pero ¿qué iba a decirle?  ¿Que cada vez me gustaba más, a mi pesar? Eso no va conmigo. Nos despedimos con un seco «adiós» que me dejó un sabor amargo para lo que quedaba de domingo.

—¿Un día duro?

Por un momento me quedo quieta, rígida, pero cuando asimilo que no es Nuño me giro con el vaso de cartón del café caliente ya en la mano.

—Bastante. Solo quiero volver a mi casa —me quejo, aunque no debería.

Rodrigo sonríe un poco, lo que me tranquiliza. Pensaba que entre los dos habría para siempre un ambiente extraño que nos incomodaría en cada momento.

—Ánimo, jefa.

Lo miro con las cejas alzadas, evaluándolo, y me doy cuenta de que él tiene, de verdad, muy buena cara. Lleva su traje, como siempre, el pelo engominado, la cara despejada, pero lo encuentro… Diferente.

—Yo a ti te veo muy bien.

Se encoje de hombros y aparta la mirada, avergonzado.

—Salí el fin de semana.

Hago un esfuerzo casi titánico para morderme la lengua y no preguntarle si con salir se refiere a salir con alguien, como mi amiga Cristina, por ejemplo. En su lugar, asiento y comento:

—Pues te ha sentado genial.

Alzo el vaso de café a modo de despedida mientras emprendo el camino hacia mi despacho.

Me esfuerzo por dar lo mejor de mí. En cuanto recibo el correo electrónico con todo lo necesario para diseñar la noticia de la revista, me armo de valor y entro en la sala contigua, donde trabajan mis compañeros. Todos alzan la cabeza y me miran cuando carraspeo.

—Buenos días —saludo, un poco cohibida cuando soy consciente de los ojos de Nuño clavados en mí—. Como sabéis, tenemos las entrevistas, las fotos y todo lo que la revista fue capaz de capturar el fin de semana, cuando se celebró el evento de moda. El señor Gutiérrez quiere elementos nuevos, innovación, y eso es lo que voy a exigiros yo a vosotros en la maquetación de esta noticia. Os enviaré ahora mismo un correo electrónico con el material. Todas las ideas que tengáis podéis y debéis compartirlas conmigo. Suerte y ánimo con el trabajo.

Termino mi pequeño e improvisado discurso con una sonrisa un poco tensa y vuelvo a mi despacho. Yo misma pienso en cómo podría encajar todo, los textos, las fabulosas imágenes… Y retoco todo aquello que me va llegando a lo largo del día por parte del equipo.

Cuando llego a casa estoy agotada, física y mentalmente. Me pregunto hasta qué punto una persona podría soportar toda esta presión, la del trabajo, los amigos, los posibles romances, las idas y venidas… Resulta, la mayoría de las ocasiones, algo exhausto. Y, para colmo, no tengo consuelo posible, porque al día siguiente me espera una jornada igual o más intensa que la de hoy.

Me encantaría poder decir que me encuentro optimista con la vida, pero en mi despacho me espera un escritorio lleno de papeles y un ordenador con mil carpetas por abrir lleno de información e imágenes que tengo que arreglar. Mi inspiración brilla por su ausencia y, sinceramente, no soporto compartir el mismo espacio que Nuño y al mismo tiempo ser el blanco de sus miradas frías o su indiferencia. ¿Cómo es posible que actúe así cuando hasta hace tan solo unos días estábamos en el mismo coche, el uno junto al otro?

No puedo quitármelo de la cabeza.

Si tan solo pudiese hacer borrón y cuenta nueva y poder concentrarme por completo en el trabajo…

Cuando me visto dejo de lado el jersey colorido de lana que hice hace tiempo, a pesar de que ya hace el suficiente frío como para poder utilizarlo sin morir cocida en el intento. Por otro lado, escojo un suéter más o menos ajustado, no demasiado grueso, de cuello alto y color negro. Los vaqueros se ajustan a mis piernas y los botines del mismo color que la camiseta hacen que no me quede otra opción; escojo un labial oscuro, tan oscuro como mi ánimo y mi ropa.

Y, sin embargo, cuando subo al coche para dirigirme a la oficina, sintonizo una emisora marchosa, con la intención de que al menos me anime un poco para afrontar la jornada.

Durante la primera mitad de la mañana tengo que soportar la indiferencia de Nuño mientras el resto de los trabajadores entran y salen de mi despacho con sus propuestas, sus ideas, para que yo las acepte o modifique. A pesar de todo el estrés debo reconocer que el duro trabajo está teniendo su recompensa. Hasta el momento estoy muy contenta con cómo está quedando todo.

Pero él no levanta apenas la cabeza de su escritorio, de vez en cuando se pasa una mano por el pelo y hace alguna mueca, eso sí, ignorándome, ante todo. Casi al final del día, hago acopio de todo mi valor y dejo a un lado mi orgullo para entrar en la sala y acercarme hasta el sitio de Nuño. Carraspeo para llamar su atención, pero él apenas me mira y sigue tecleando.

—Hola —digo, casi sin voz, nerviosa, insegura como hacía tiempo que no me sentía—. Nuño, ¿cómo llevas el trabajo hasta ahora? ¿Tienes algo que quieras que vea?

—Hola, jefa —contesta, recalcando esa última palabra, provocándome una punzada incómoda en el pecho—. Cuando termine te enseñaré lo que he hecho. No me queda mucho.

Guardo silencio un segundo.

—Oh, no, tranquilo. No lo decía para presionarte, tan solo me interesaba…

—Arabia —me llama Cristina, haciendo que dé un pequeño brinco, sobresaltada.

Nuño nos mira a ambas, aprieta la mandíbula y vuelve al trabajo. No sé quién se siente más frustrado de los dos.

—¿Sí, Cristina? —respondo con una nota de tensión en la voz.

—Ignacio ha venido preguntando por ti. Está esperando aquí arriba.

Por un momento me quedo sin palabras y miro a Nuño de reojo. Lo veo tensar los músculos de la mandíbula, pero él no me devuelve la mirada y sigue trabajando. Gritaría de rabia y de frustración, pero en su lugar tengo que mantener el tipo.

—Tengo mucho trabajo… Pero ahora lo atiendo.

Salgo del despacho pasándome las manos por el pelo. Cerca de los ascensores Ignacio se pasea observándolo todo con interés. Estoy segura de que en el fondo es muy consciente de las miradas que suscita entre las mujeres y entre algunos hombres, también. Debo reconocer que es un hombre muy atractivo.

—Hola.

Se gira y me recorre de arriba abajo con sus ojos al tiempo que una sonrisa ladeada se forma en sus labios.

—Hola, Arabia. He pensado en recogerte del trabajo y tomar algo juntos.

Miro a mi alrededor, halagada pero también un poco incómoda. Puedo poner mil excusas y rechazarle, o aceptar… Si lo hiciera entonces pensaría en Nuño, que lo rechacé sin piedad hace poco tiempo y apenas si titubeé.

—Estoy hasta arriba de faena… —Veo su expresión, entre sorprendida y decepcionada— Pero no me vendrá mal desconectar un rato. Salgo en media hora. ¿Puedes esperar?

—Por ti espero lo que sea —dice medio en broma.

Cuando me doy la vuelta para regresar a mi despacho veo a Nuño con cara de pocos amigos y unos papeles en la mano. Le sostengo la mirada y la inquietud se instala en mi pecho en forma de un cálido hormigueo que se extiende poco a poco por todo mi cuerpo. Le hago un gesto y entra después de mí.

—He impreso el trabajo, aunque todavía me queda. De todos modos, te he enviado un correo.

Su voz, inflexible y rígida me pone nerviosa. Sé que está enfadado conmigo, pero tampoco sé cómo arreglarlo todo.

—Perfecto. Nuño, ¿podemos hablar? —pregunto, insegura, retorciéndome las manos.

—¿Sobre el trabajo?

Le dirijo una mirada suplicante, pero él no tiene piedad. Erguido, se cruza de brazos y soy consciente de sus músculos flexionados bajo la camisa. Hago un esfuerzo enorme para no acercarme a él y acariciarle.

—Sabes que no —susurro.

No sé en qué momento me he convertido en una mujer que casi suplica, que se muestra débil y dolida.

—Entonces, jefa, será mejor dejarlo.

Sin más, se marcha y vuelve a su puesto. Yo suspiro y permanezco unos segundos de pie, mirando la puerta, ya cerrada, por la que se ha ido. Entonces recojo mis cosas y me reúno con Ignacio, que me saluda con una de esas sonrisas de rompecorazones.

Nos tomamos unas cervezas y pedimos algo para picar que nos sirve de cena. El bar en el que estamos tiene buen ambiente y está repleto de gente, por lo que tenemos que alzar un poco más la voz para hacernos oír por encima del barullo.

—Me alegro de haber encontrado a alguien decente en esas citas exprés —comenta de repente, poniéndome nerviosa.

Me río y él me mira, casi embelesado, diría yo.

—Yo también me alegro. Para ser mi primera experiencia no ha estado nada mal —confieso.

—¿Verdad? —bromea.

—Estoy harta de encontrar a tipos raros. Celosos, hipócritas, mentirosos… Esos que te tratan como si no valieras nada…

Cuando me doy cuenta he hablado demasiado, dejándome llevar mientras mis dedos acarician la boquilla de la botella de cerveza que tengo entre mis manos. Cuando alzo la mirada Ignacio se inclina hacia mí sobre la mesa con el ceño fruncido. Alarga una mano y toma una de las mías suavemente.

—¿Quién ha sido tan capullo? Porque parece que hablas de alguien concreto.

Abro los ojos y los labios, que forman una pequeña «o», muestra de mi sorpresa.

—No, no. Hablo en general. Hay mucho imbécil suelto.

Aunque él retira la mano y deja pasar el tema sé que no se ha tragado lo que le he dicho, pero me alegro de que no insista, porque no querría seguir mintiendo ni escondiéndome más.

—El amor puede ser muy complicado. Las personas lo somos. Pero brindemos por las casualidades, por habernos encontrado tú y yo —repone con el botellín en la mano. Chocamos nuestras bebidas y le damos un trago.

Pasamos al menos una hora más dentro del bar, bebiendo, comiendo, hablando de todo un poco, riendo… E insiste en acompañarme hasta el coche cuando decidimos retirarnos. Esta vez no me niego, no me veo capaz. Abro la puerta del vehículo y me doy la vuelta para despedirme de Ignacio, sorprendiéndome al verlo tan cerca de mí. Se me escapa una pequeña risa y me inclino hacia él para darle dos besos justo cuando se dispone a darme un abrazo, por lo que ambos nos movemos de manera extraña y vergonzosa, casi chocándonos. Nos echamos a reír y nos disculpamos.

Cuando todo parece volver a la normalidad mantenemos nuestras miradas engarzadas durante unos segundos y noto su titubeo, el brillo chispeante en el verde de sus ojos, su lengua humedeciendo sus labios, el tono rojizo en el borde de sus orejas. En el fondo sé lo que va a pasar, estoy segura de que lo sé, pero aun así no hago nada por impedirlo. No soy capaz de ponerme a mí misma sobre aviso y hacer algo al respecto. Permanezco quieta, mirándolo, casi como si lo retara dulcemente. Lo presiento todo como secuencias a cámara lenta que muestran unos hechos que son, en realidad, inevitables.

Se inclina hacia mí, rodea mi cara con sus manos, observa mis labios y entonces, en un suave choque, une los suyos a los míos. Durante un segundo mis ojos se niegan a cerrarse y puedo ver su expresión plácida. Después le sigo el ritmo y me esfuerzo por sentir algo, por concentrarme en sus caricias, en el roce de su lengua en mi boca, en sus pulgares acariciando mis mejillas. Sin embargo, lo que percibo es lo que nos rodea, el frío envolviéndonos, los ruidos de la ciudad, las luces a través de mis párpados, las charlas de la gente…

Es entonces cuando me doy cuenta de que no es él. No puedo seguir engañándome ni jugar más con lo que sentimos. ¿En qué estoy pensando? Desde luego, en cualquier cosa menos en Ignacio, y no se lo merece.

Me separo de Ignacio y observo su gesto extrañado, inseguro de repente, algo chocante teniendo en cuenta la seguridad en sí mismo que desprende siempre, a pesar de sus ya numerosos chascos amorosos.

—Lo siento, Ignacio. Tengo que decirlo, no… No he sentido lo que tenía que sentir. Lo siento mucho.

Se separa un poco más de mí, suelta una risita nerviosa mientras se pasa una mano por el pelo y me mira de forma esquiva.

—No tienes que sentir nada.

—Sí, sí lo siento —repito con un toque de ansiedad en la voz—. Porque eres maravilloso, Ignacio, de verdad. Eres todo lo que cualquiera desearía. Eres divertido, simpático, inteligente, guapo…

—Pero simplemente no soy lo que tú buscas. No te culpes, Arabia. A mí también me habría encantado que funcionase. —Sonríe y yo le devuelvo el gesto.

—Dime que podemos seguir siendo amigos.

—Por supuesto que sí. Tendré que volver a las citas a ciegas, pero desde luego no tengo queja. Buenas noches, Arabia. Ya hablamos.

—Buenas noches —me despido también.

Entro en el coche y arranco. Ignacio no se va hasta que no ve que me incorporo al ajetreado tráfico de la ciudad.




CAPÍTULO 13

El rojo de las ocasiones especiales

Por fin ha llegado el ansiado fin de semana. Estos últimos días han estado llenos de presión y estrés en el trabajo, a lo que había que añadir la actitud fría y distante de Nuño. Por mucho que me moleste no puedo culparle, eso está claro. Y luego está Ignacio, que, por fortuna, no se ha distanciado de mí después del rechazo. Hemos seguido enviándonos mensajes y quedando alguna que otra tarde para desahogarnos después del trabajo. Sin embargo, yo siento que todavía tengo una asignatura pendiente.

El sábado por la noche Nuria, Carla y yo estamos abigarradas en el sofá con el ordenador portátil en la mesa de café, junto a un par de platos con pizzas caseras hechas por mi mejor amiga. El gato anaranjado de mis amigas dormita sobre la esquina de la mesa. Las ventanas abiertas en el buscador de Internet parecen infinitas mientras miramos diferentes tiendas y diseñadores con distintos modelos de vestidos de novia.

Siento la emoción correr por mis venas, la anticipación, la expectación, las mariposas en el estómago… Hay que encontrar el vestido perfecto, el lugar perfecto para la ceremonia y un largo etcétera que al mismo tiempo causa estrés, preocupación y sensaciones completamente maravillosas.

—A mí me encanta este —dice Carla señalando un vestido largo, sin mucho vuelo y ligeramente vaporoso con detalles de encaje en el cuerpo.

—Es muy bonito —respondo yo, contenta, mientras muerdo un trozo de pizza y gimo por lo buena que está.

—Vaya, sí, pero mira el precio. Se sale un poco del presupuesto.

Noto la decepción en su voz e intercambio una mirada de complicidad con Nuria por encima de sus hombros.

—Bueno, no pasa nada. Sigamos mirando, pero yo no lo descartaría —intervengo.

—Estarías preciosa con él —comenta Nuria con los ojos brillantes, no sé si por algunas lágrimas contenidas o por la admiración que siente hacia su novia.

—No seas tonta —dice Carla riendo—. Hay más opciones, no nos obsesionemos.

Continuamos mirando y vemos algunos modelos muy bonitos y elegantes para Nuria, que ya ha comentado que ella prefiere algo menos convencional y llevar un traje de novia que tenga pantalón.

—¿Eso no queda demasiado sobrio? —había inquirido Carla con una leve mueca de desagrado.

Pero ahora, después de haber escuchado mis propuestas y ver la cantidad de trajes femeninos, delicados y preciosos que hay que no impliquen una falda, la veo encantada.

Corpiños sin mangas, encajes, escotes en forma de uve, pantalones de «pata de elefante», pantalones pitillos, con una falda adherida que puedes quitar o poner según el momento… Hasta veo la ilusión de Nuria en sus ojos.

—Son preciosos —dice al cabo de un rato.

—Os lo dije. Vamos a hacer una selección de los que más os hayan gustado.

A eso nos dedicamos la próxima media hora, a descartar y elegir mientras terminamos de cenar. Luego, justo cuando vuelvo de la cocina después de haber recogido la cena, con una copa de vino en la mano, la única y última de la noche para poder volver a casa en coche, Nuria suelta la bomba, la temida pregunta que no quería que formulara.

—¿Cómo van las cosas con Nuño en el trabajo?

Había conseguido olvidarme de él durante un puñado de horas, pero ahora… Ahora simplemente revoco el recuerdo de sus manos sobre mí, de sus labios pegados a los míos, de la humedad de su piel… Y después su indiferencia, esa que me hiere y me molesta mucho más que si se mostrara odioso conmigo.

—Mm… Bueno, no anda demasiado bien. Ahora simplemente me ignora o lo noto tenso cada vez que tiene que compartir el mismo espacio que yo.

Le doy un trago a mi copa, esperando, aunque sin demasiadas esperanzas, a que Nuria deje estar el tema. No lo hace, por supuesto.

—¿Qué le habrás hecho? Lo que tendrá que aguantar el pobre… —dice en tono de broma, pero yo no me río.

—Yo no le he hecho nada. Bueno…

Mi titubeo hace que Nuria alce las cejas y Carla me mire con curiosidad. Ahora sí, estoy atrapada, no tengo escapatoria. Y la culpa ha sido solo mía. Si me hubiese quedado callada…

Antes de continuar vuelvo a beber. Cuando enfrento sus miradas me siento acorralada, nerviosa, dudosa…

—Nos hemos besado —suelto sin más, de golpe, como si estuviese arrancando una tirita de una sola vez.

Sus caras de estupefacción son dignas de enmarcar. Mordisqueo mi labio inferior y me tapo la cara con las manos al tiempo que Nuria exclama, casi enfadada:

—¡¿Que os habéis besado?! ¡¿Y por qué no me lo dijiste?!

El gato entreabre los ojos y mira a su dueña con una expresión entre hastiada y cansada.

—Un par de veces, de hecho —añado sal al asunto—. No lo dije porque estabas ocupada con la boda. Esto es mucho más importante que lo que yo haga con él.

—Eres tonta —suelta sin más, acompañando sus palabras con un resoplido indignado—. ¿Te lo puedes creer, Carla?

Carla suelta una risita y yo aparto mis manos, me siento en el sofá y cojo aire, lista para el bombardeo de preguntas, que llega en tres, dos, uno…

—¿Cuándo fue eso? ¿Dónde? Y, ¿por qué? ¿Qué ha pasado después? ¿Por qué ese capullo ahora no te hace caso? Debe de ser gilipollas…

Alzo una mano, avergonzada, como si estuviese en mitad de una clase y pidiera permiso para hablar.

—En su defensa, y que no sirva de precedente, tengo que admitir que la gilipollas soy yo.

—Tampoco me sorprende —murmura.

Miro a Nuria con los ojos abiertos como platos y emito un sonido que se encuentra a caballo entre una risa y un gruñido.

—Veréis, la primera vez fue en la oficina. Llevábamos trabajando todo el día juntos, cenamos, terminamos el trabajo y… No sé cómo, pero nos besamos y… —Me muerdo la lengua para no decir lo maravilloso que fue—. Después salió corriendo.

—Asustaste al chico —comenta Carla con una sonrisa traviesa.

—Sí que debiste hacerlo mal… —dice, en cambio, mi mejor amiga.

Dirijo a ambas una mirada asesina.

—No sé qué le pasó. No hemos hablado realmente de eso. Pero el caso es que la otra noche salí a cenar con Ignacio, nos despedimos y me pilló el chaparrón. Y adivinad quién apareció en medio de la tormenta como si fuese un salvador bajado del cielo.

La pausa que hago solo sirve para que las dos me muestren su impaciencia.

—Nuño. Nuño estaba allí, con su coche, me invitó a subir y yo acepté. Nos habíamos peleado anteriormente por mi falta de delicadeza y mi don para meter la pata, y entonces me disculpé y otra vez acabamos besándonos. Pero no me pareció correcto después de haber quedado con Ignacio.

—¿Entonces? —inquiere Nuria con expectación.

—Entonces soy imbécil. No me gusta Ignacio, ya se lo he dicho, pero solo quería aclarar las cosas, aclararme… antes de hacer nada. No es que espere tener nada con Nuño ni nada de eso —añado, hablando cada vez más deprisa, el corazón en mi pecho latiendo cada vez a más velocidad.

A mi perorata le sigue un silencio cargado de afirmaciones que yo no soy capaz de admitir. Ni en un millón de años. No.

—Yo creo que todo esto te importa más de lo que quieres hacer ver. Y no somos tontas, cariño —dice Nuria con una sonrisa petulante, como si se creyera con más conocimiento sobre el tema que yo. Como si creyera conocerme mejor de lo que yo lo hago a mí misma. Puede que sea así.

—No sé. Pero ya está, no quiero pensar más en ello.

—Deberías —me regaña—. Si has mareado al pobre, lo menos que puedes hacer es darle una explicación y dejar las cosas claras.

Con ese consejo en la cabeza me acuesto al llegar a casa y no dejo de meditarlo, de darle vueltas, de sopesar las posibilidades durante todo el fin de semana, hasta que es lunes y me encuentro nerviosa como una chiquilla el día antes de ir al colegio para exponer un trabajo.

La sola idea de encontrarme cara a cara con Nuño me altera, hace que me tiemblen las manos y que me sienta inútil.

Sin embargo, hay una parte de mí que lo reclama, que me exige ser mejor persona, dejar a un lado mi orgullo y volver a pedirle disculpas, simplemente porque se las merece, porque una debe admitir cuándo está equivocada.

Espero en mi despacho, inquieta, caminando de un lado a otro. Pero enseguida decido que lo mejor que puedo hacer es concentrarme en preparar los materiales para la jornada. Reviso correos electrónicos y recojo los papeles que hay esparcidos por mi mesa, para después volver a revolverlos en busca de inspiración para diseñar la próxima entrega de la revista.

A primera hora de la mañana aparece mi jefe, el señor Gutiérrez, con un ejemplar de la revista de la semana pasada, los ojos vivaces y una enorme sonrisa en la cara. Su visita me impide comprobar si Nuño ha llegado ya a su mesa.

—¡Un éxito! ¡Ha sido un éxito! Felicita a tu equipo, señorita Ribas, porque ha quedado perfecto.

—Muchas gracias, señor Gutiérrez.

Él deja escapar una risa y me señala con la revista hecha un rollo.

—No esperaba menos de ti, no esperaba menos —reitera.

Cojo aire e intento tranquilizarme, pero tengo los nervios a flor de piel. No es que dudara de nuestro trabajo, pero una siempre siente un resquicio de inseguridad. No puedo parar de sonreír, me duelen tanto las mejillas que me llevo las manos a ellas para intentar relajar los músculos de la cara, pero toda yo estoy en tensión. Una tensión que no disminuye cuando entro a la sala contigua y todos me miran fijamente con expectación.

—Equipo, muchas felicidades. El trabajo de la semana pasada con el especial del evento de moda ha quedado estupendo. El propio señor Gutiérrez nos ha dado la enhorabuena.

Todos aplaudimos y Rodrigo, al fondo, en su mesa, se atreve a vitorearnos. Yo sonrío y miro fugazmente a Nuño, que también se alegra, aunque percibo la tensión en sus gestos. Lo mejor es que hablemos después, cuando terminemos la jornada y nadie pueda estar pendiente de nosotros.

Avanza el día y yo trabajo flotando en una nube de felicidad y orgullo laboral. Apenas soy consciente de cuando llega el momento de dejar la oficina y volver a casa. Todos van saliendo gradualmente y yo recojo mis cosas y bajo hasta el garaje.

Espero, espero y espero. Me parece que han pasado horas cuando veo a Nuño aparecer tras las puertas del ascensor, con cara de cansado, pasándose una mano por el pelo y aflojándose después la corbata. Ese mero gesto me parece tan sexi que a punto estoy de abalanzarme sobre él, sin mediar palabra, sin aclarar nada, dejando que mi cuerpo hable por mí.

Sacudo la cabeza y me deshago de esa idea.

—Nuño —lo llamo, impregnando en mi voz todo mi valor y firmeza.

Él se da la vuelta y me ve a escasos centímetros del pilar en el que estaba apoyada. La confusión en sus ojos me paraliza. Me muerdo el labio y sujeto el bolso con fuerza.

—¿Es buen momento para celebrar nuestro éxito laboral?

Apenas reconozco el tono de mi pregunta. Me aclaro la garganta y me odio por mostrarme de repente tan insegura. Todos tenemos nuestros momentos, supongo, y este es el mío para ser la mujer débil que pocas veces dejé ver, la que más escondo dentro mí, fuera de la vista de cualquiera que pueda atisbar, si quiera, un poco más de lo que quiero mostrar.

—¿Hoy sí lo quieres celebrar?

Sin embargo, su pregunta es del todo segura, firme, formulada en tono duro.

Me encojo de hombros y desvío un segundo la mirada.

—Un día como cualquier otro.

—Claro. Solo que esperas que cuando tú lo propongas yo acepte sin dudar, ¿no es así? Pero cuando es al revés, entonces te inventas toda una película para poder rechazarme.

Suspiro y dejo caer los brazos a los lados, en un gesto de desgana.

—No lo preguntaba para que montaras un drama. Solo quiero hablar contigo. ¿Aceptas una cena o no? Invito yo.

Vuelve a pasarse una mano por el pelo y la deja apoyada en la nuca, al mismo tiempo que sus ojos, del color de la miel, buscan los míos con fiereza, casi con desesperación, desafiándome. Como si esperara, en el fondo, que yo me retractara y saliera corriendo. No le doy el gusto. Alzo la barbilla y le sigo el juego.

—¿Dónde es la cena?

Su pregunta, por lo simple, casi me hace reír. En su lugar, sonrío, esta vez de verdad, con completa sinceridad y solo para él.

—Conozco un bar que hace unas tapas que te mueres.

Mi rostro, reflejado en el espejo, pide a gritos un poco de color, así que saco de mi bolso el pequeño neceser que suelo llevar siempre conmigo. Retoco la máscara de pestañas, añado un poco de colorete y retiro el color natural que había llevado en los labios a lo largo del día. Saco del bolsito un labial rojo que apenas utilizo, lo abro y lo observo, brillante bajo los focos del servicio del bar.

He dejado a Nuño fuera, con la carta entre las manos, el rostro serio, aunque con una sonrisa que, estoy segura, no deja de tironearle las comisuras de los labios, rogando por mostrarse.

Pinto mis labios de rojo, los junto para extender bien el color y corrijo los bordes. Miro una y otra vez que estén perfectos y después atuso un poco mi cabello y coloco el escote de mi blusa verde oscuro estratégicamente más abajo.

Salgo del baño reuniendo toda la confianza en mí misma de la que soy capaz y llego hasta la mesa como si no hubiese sucedido nada. Solo cuando me acoplo en la silla él levanta la vista de la carta y me mira. Al principio no aprecia nada, vuelve a mirar la carta y entonces frunce el ceño y me echa otro vistazo.

—¿Y eso? —inquiere.

—¿«Y eso» el qué? —pregunto yo con ingenuidad fingida.

Alza una mano y señala sus propios labios con un movimiento circular de su dedo índice. Ver su cara, su confusión, y el brillo extraño en su mirada, me llena de una cálida sensación que recorre todo mi cuerpo. Esto está empezando a divertirme.

—Pues… Eso. El color rojo. ¿A qué viene eso?

—¿Me queda mal? —pregunto fingiendo preocupación—. A mí me gusta. ¿A ti no?

—Mm… —Ahora soy yo quien lo deja sin palabras—. No, no te queda mal en absoluto. Estás muy guapa. Es decir, que sí, que te queda bien. —Deja escapar un corto suspiro— ¿Qué pedimos?

El repentino cambio de tema no me pilla por sorpresa. Su nerviosismo me llena de una emoción casi desconocida. El hormigueo que me recorre el cuerpo desde la cabeza hasta los pies no cesa y, desde luego, no disminuye mientras lo observo mirar la carta.

—Patatas bravas, calamares, morro… —enumera.

—Espero que no pienses ligar con una vampiresa o no tendrás éxito —comento, jocosa.

—Bueno, no lo tenía en cuenta. Si prefieres otra cosa...

Al final descartamos las patatas, pero pedimos un poco de todo lo demás y lo acompañamos con un buen tercio de cerveza.

Cuando nos sirven las bebidas los dos bebemos y el silencio que nos envuelve resulta incómodo. Tengo que hablar con él ya, decirle el porqué de la cena, aunque no resulta tan fácil.

—Siento lo del otro día. Tendría que habértelo explicado todo mejor —soy capaz de decir al fin.

La nuez de su garganta se mueve al tragar, pero no dice nada. Intuyo que va a ser una noche dura para mí, con él delante para distraerme, aunque de manera inintencionada, desde luego.

—Ignacio solo es un amigo. Bueno, al principio no lo era. Lo conocí en una cita a ciegas —admito, a pesar de mi vergüenza—. Pero he aclarado las cosas con él. Me besó y…

Alza las cejas, pero yo continúo hablando.

—No sentí nada. ¿Sabes lo que digo? Absolutamente nada.

Encoge los hombros y deja el botellín en la mesa, olvidándolo por un momento.

—¿Y qué quieres decir con esto?

—¿Me lo vas a poner tan difícil? —pregunto yo, casi agotada con la situación.

—Yo no lo hago. Sigue hablando y veremos qué es lo que quieres decir, qué es lo que quieres que entienda.

Resoplo y bebo cerveza en un intento por que el nudo de mi garganta pase y me deje respirar.

—Que esperaba sentir cosas por Ignacio, porque eso hubiese sido lo más sencillo, pero es imposible. Somos simplemente buenos amigos. Y siento haber mareado la perdiz y haberte tachado de inmaduro o de… no sé.

Los segundos de silencio se extienden hasta parecer casi eternos y yo toqueteo la etiqueta húmeda de la botella, empezando a despegarla del frío cristal.

—Todavía quedan cosas en el tintero, pero me parece bien. Yo siento haber sido un energúmeno. Evidentemente puedes salir con quien quieras…

—No lo fuiste, Nuño. Yo no fui sincera, ni siquiera conmigo misma.

El camarero interrumpe nuestra conversación y deja los platos humeantes en la mesa, mientras nuestras miradas hablan por nosotros sin necesidad de palabras. Una vez se va empezamos a comer y el gemido de placer que emite Nuño al probar la comida hace que me revuelva en la silla.

—Está buenísimo —dice con sorpresa.

—Te dije que tenían las mejores tapas.

—Doy fe de ello. Me encanta.

Dejo pasar unos minutos antes de preguntarle eso que me corroe por dentro, la curiosidad que mató al gato y que puede establecer de nuevo la tensión entre nosotros.

—¿Qué era lo que querías decirme el otro día, cuando dije que no a lo de quedar?

Termina de tragar y se limpia la boca con una de esas servilletas finas y pequeñas que dan en los bares.

—Solo necesitaba hablar con alguien.

Dudo un poco, hasta que finalmente me lanzo:

—¿Ya no?

Apenas escucho el ruido que nos rodea, las conversaciones de la gente que se encuentra aquí cenando o tomando algo, el tintineo de los cubiertos y los vasos al entrechocar, ni las risas. Tan solo estoy pendiente de él, esperando su respuesta.

—Sí, todavía lo necesito. Mi mejor amigo… Me la ha jugado. Me peleé con él. Fue una discusión en toda regla, con mayúsculas. Estaba tan enfadado con él, conmigo mismo, con… En fin. Llegó un punto en el que llegué a cogerlo por la solapa de la chaqueta y ahí me di cuenta de lo que estaba haciendo.

—Lo siento mucho. ¿No habéis hecho las paces?

Los músculos de su mandíbula se tensan y yo me muerdo el labio para evitar meter más la pata.

—Es irreversible. Que traicionen mi confianza es algo que no puedo soportar ni tolerar.

Ser testigo del dolor en sus ojos, de la amargura en su voz y al mismo tiempo de su rotundidad, me inquieta. Quiero acercarme a él y abrazarlo, decirle que todo irá bien, aunque ni siquiera sepa qué es lo que ocurre en realidad.

No vuelvo a sacar el tema y transcurre la cena con normalidad, creando un ambiente acogedor en el que hablamos del trabajo y ahondamos, tan solo un poco, en nuestra vida privada, comentando nuestros puntos en común más inmediatos: el pasado en el instituto y el presente en la oficina.

Sin darnos cuenta hemos bebido un par de cervezas de más y nos hemos terminado la cena, que estaba deliciosa.

—Te acompaño a casa —dice mientras se levanta y se pone la chaqueta.

Sus músculos se flexionan y se marcan bajo la camisa y, por un momento, yo no soy capaz de moverme ni de hacer nada más que no sea mirarlo embobada.

—Todavía no hemos pagado. Espera un momento —reacciono al fin, rebuscando en mi bolso para encontrar la cartera, que debe de estar en algún rincón al fondo.

Nuño, impaciente, resopla y saca su cartera del bolsillo trasero del pantalón, mucho más práctico que mi bolso, y deja un billete de veinte sobre la mesa.

—Arreglado.

—¡Pero si te dije que invitaba yo! —repongo, indignada.

—No importa. Ya me lo devolverás. Vamos, el paseo me vendrá bien.

La noche es fresca, aunque no lo suficiente como para que la gente no aproveche y salga a tomar algo o a dar una vuelta. Noto el hormigueo en mis dedos, a pocos centímetros de los de él, pidiéndome a gritos que lo coja de la mano, como si tuviésemos quince años. El magnetismo que siento cuando estoy con él es cada vez más fuerte y no sé qué hacer al respecto, ni si él piensa lo mismo que yo.

—Es la segunda cena que pagas. ¿No podías dejar simplemente que esta vez invitara yo?

Alza las cejas y deja escapar una risa ronca, desde el fondo de su garganta, que al mismo tiempo suena divertida y jovial.

—Eres tú quien no puede dejar que yo invite. Te molesta o te irrita…

—Te lo debía. Y solo quería tener ese gesto contigo. Como si fuese una pipa de la paz —contesto haciendo un mohín.

—Poco nos dura la paz a nosotros, Arabia.

Mi nombre en sus labios suena delicioso, lento, decadente… Y yo me derrito también.

Me detengo en el portal de mi casa y lo miro a través de mis pestañas con lo que espero sea una mirada seductora.

—Aquí está mi casa —anuncio.

Él levanta la cabeza, con las manos en los bolsillos de su chaqueta, mira la puerta y la fachada, como si no me creyera, y después me mira a mí.

—Vaya, me ha sabido a poco el paseo —declara.

—Siempre podemos quedar otro día.

¿De dónde salen esas palabras? No me reconozco.

—Puede que me acostumbre a esta nueva faceta tuya. Te pintas los labios de rojo, eres simpática conmigo, insinúas una segunda cita…

—¿Cita? —lo interrumpo, casi horrorizada.

De repente se acerca a mí, más de lo esperado, más de lo que sería normal para ser un par de compañeros de trabajo, antiguos conocidos… Y el ritmo de mi corazón se acelera; ni siquiera puedo reprenderme por ello. Sus ojos, ahora más oscuros, se fijan en mí, recorren mi cara, desde la raíz de mi cabello hasta mis labios, rojos, entreabiertos por la sorpresa. Y percibo el leve desvío de su mirada hacia mi escote, que asoma bajo la chaqueta abierta.

—¿Por qué te los has pintado de rojo? ¿Esta es una de esas ocasiones especiales? —susurra con una voz que me eriza la piel.

Doy un pequeño paso atrás y noto el frío hierro de la puerta en mi espalda. Nuño me acorrala de manera sutil, con un movimiento sensual, casi depredador.

—Dime que sí —susurra, muy cerca de mi oído.

Agarro lo barrotes de hierro a mis costados y, de manera inconsciente, muevo la cabeza, siguiendo su aliento, buscando su roce, aunque sea durante un instante efímero.

—Puede ser —respondo con el mismo tono quedo.

De pronto, su nariz recorre la longitud de mi cuello y se esconde tras mi oreja, allí inspira y noto su tensión, a pesar de que no lo estoy tocando. Centrarme en él, en su respiración, en sus caricias a distancia, hace que me excite. ¡Dios, sí! ¿Cómo es posible? Jamás lo habría imaginado viniendo de él. Si bien es cierto que no lo habría imaginado conociendo al Nuño del pasado, este, por el contrario, está demostrando ser un hombre atento, encantador, divertido, sexi, arrebatador… Podría continuar enumerando virtudes, pero prefiero dejarlo antes de que lleguen los defectos.

—Arabia…

—¿Mm…? —murmuro, extasiada.

Un beso, pequeño, en la vena que, yo misma noto, late con rapidez en mi cuello. Me pongo nerviosa. Tengo ganas de tocarlo, de estrecharlo contra mí, de dejarme llevar, por fin, del todo.

—Me encanta ser una de las ocasiones especiales.

Sigue besándome, despacio, como si no quisiera apresurarse, como si no quisiera dejar una huella demasiado permanente en mi piel. Sus labios revolotean hasta llegar a la comisura de mis labios, pasando por mi mejilla. Para entonces yo estoy casi hiperventilando y rezo porque no se dé cuenta. No mucha, al menos.

—Eres un engreído —lo chincho, aunque sin aliento.

Mis manos aprietan con fuerza la verja, el hierro ya caliente en mis palmas. Con un gesto rápido pega sus caderas a las mías y posa sus manos en mí, muy cerca de mi trasero. Evoco en mi mente la noche de la fiesta, nuestro baile, las sensaciones que ya entonces me provocaba y yo me empeñaba en esconder, incluso a mí misma.

—Te gusta que lo sea, a mí no me engañas —dice divertido y excitado, lo noto en algo más que en su voz.

Me siento poderosa, como hacía tiempo que no me sentía. Me veo con otros ojos, como una reina con todo el poder en sus manos, capaz de controlar a cualquiera, capaz de controlar a Nuño.

—No, no me gusta. Vamos, vete ya a casa. Es tarde y mañana hay que trabajar.

Hace una mueca y escucho el chasquido de su lengua, una lengua que yo me muero por probar… Otra vez. Mueve las caderas contra mí en un movimiento que me enloquece y me hace perder la razón por un momento. Estoy completamente atrapada entre él y la verja.

—¿A casa? ¿Y si me para la policía? He bebido un poco más de la cuenta, no puedo coger el coche.

A pesar de la broma entiendo el tono sincero en su voz. Él vive demasiado lejos como para ir andando. Además, dejar el coche en mi barrio implicaría que al día siguiente no tuviese con qué ir al trabajo, a no ser con transporte público.

—Además —añade, con una sonrisa ladeada en su boca que hace aparecer los hoyuelos—, no puedes negarme un beso de buenas noches. No cuando encima te pintas con ese rojo tan pasional.

Esa palabra en sus labios suena sucia. Me estremezco y dejo escapar una risita emborrachada y coqueta.

Me armo de valor, no lo pienso, no me detengo a comprobar lo que estoy haciendo, la mecha que prende entre los dos, esa que yo avivo con un soplo de aire. Suelto los barrotes y rodeo su cuello con una mano, me acerco a su oído y susurro:

—Sabía que te gustaría.

En un arrebato lamo el lóbulo de su oreja y siento el crispamiento de sus manos en mis caderas, cogiéndome con más fuerza. Su palma se posa en una de mis nalgas y, arrancándome un gritito de sorpresa y placer, me aprieta contra él.

—Joder —dice antes de inspirar con fuerza y después dejar salir el aire, con las fosas nasales dilatadas—. No sabía que hicieras esas guarradas.

—¿Qué guarradas? —pregunto, simulando inocencia— ¿Esta?

Otro lametón. Mi vientre vibra, noto el vacío, un vacío que clama por ser llenado. Me siento ingrávida, eléctrica. Acaricio sus brazos y entonces lo aparto de mí. La confusión, la frustración y el deseo se mezclan en el color miel de sus ojos y yo casi me echo a reír. Lo haría si no fuese por la frustración.

—¿No quieres subir a casa?

Alza las cejas, embargado por la sorpresa ante mi repentina pregunta, pero enseguida se repone y lo que veo antes de darme la vuelta y abrir la puerta es el asentimiento de su cabeza y su pecho subiendo y bajando al ritmo superficial de su respiración.




CAPÍTULO 14

Hacer las paces nunca había sentado tan bien

Enciendo la luz del salón y enseguida noto sus manos en mis hombros, empujando la chaqueta, deslizándola por mis brazos hasta despojarme de ella y dejarla sobre el respaldo del sofá. Un suspiro escapa de mi boca, traicionero, rompiendo el silencio de la casa, delatándome.

Sus manos se cuelan bajo mi blusa y acarician mi vientre casi con veneración, en caricias suaves y cálidas que aumentan mi deseo.

¿Cómo es esto posible? Es Nuño el que está detrás de mí, tocándome, con su respiración alterada tan cerca de mi oído… Ni en mis sueños más extraños habría ideado algo así y, sin embargo, es cierto, es real. Está ocurriendo.

Me doy la vuelta y lo enfrento, viéndome atrapada por su mirada llena de deseo y una excitación latente que exige que la dejen salir, que le den rienda suelta. Poso mis manos en su pecho, acaricio sus pectorales marcados, voy bajando por sus costillas, donde sus pulmones se hinchan con cada respiración. Puedo notar sus estremecimientos provocados, tal vez, de manera increíble, por mis caricias. Cuando me aproximo a la hebilla de su cinturón lo escucho jadear, ya sin pudor alguno, y aunque noto el leve rubor en mis mejillas me siento desinhibida, liberada de todo tipo de cordura o vergüenza.

Llevamos postergándolo demasiado tiempo, de modo que cuando miro con fijeza sus labios, que su lengua humedece, no dudo en sujetarlo de las caderas para acercarme a él y unir mi boca a la suya, por fin. Acaricio su ancha espalda, me sujeto a sus brazos, rodeo su cuello… Todo ello en un frenesí excitado mientras mis labios juegan con los suyos, primero con caricias lentas que después se aceleran. Muerdo su labio inferior y lo escucho gemir.

Con una mano me agarra de una nalga y con la otra se aferra a mi cabello provocándome un pequeño tirón indoloro. Nuestros jadeos se entremezclan hasta el punto de no poder distinguir cuál es de él y cuál es mío.

Las caderas se unen, se rozan, buscando, en un baile sensual y antiguo, el alivio, la unión completa que lleva a la locura o al descubrimiento momentáneo de la cordura más absoluta.

No soy consciente de que nos movemos, nos besamos cada vez más deprisa, mordiéndonos, lamiéndonos, y mis piernas chocan con el sofá.

—Cuidado —soy capaz de susurrar, no sé ni cómo.

No dejamos de besarnos cuando Nuño se sienta y me arrastra con él, obligándome a sentarme a horcajadas sobre su regazo. La postura es realmente íntima y provoca que aumente el deseo que estoy sintiendo. No encuentro la manera de hacerlo menguar, por lo que me remuevo y, a pesar de mis vaqueros y de los suyos, lo noto tan cerca de mí… Gimo y vuelvo a moverme.

Sus manos se mueven por mi espalda desnuda y colaboro cuando me doy cuenta de que intenta quitarme la camiseta. La prenda vuela detrás de mí y aterriza sobre el suelo, como compruebo más tarde.

Nuño se queda mirándome mientras acaricia mi cabello suelto, que cae sobre mis hombros. Vuelvo a moverme. Veo su rostro contraído por el placer y yo me estremezco. Me siento maravillosamente bien…

—Joder… —dice él cuando yo me inclino para besarlo en el cuello—. Arabia… Me vuelves loco.

Suelto una pequeña risa y lo miro de nuevo. Acaricia mis senos a través del sujetador y su mirada me abrasa. Intento no dejarme llevar, no del todo. No quiero que todas las emociones que estoy sintiendo me desborden en un segundo, haciendo que todo mi mundo estalle en pedazos. Sé que después estaré demasiado confundida.

—Te las sabes todas, Nuño. Es tan cliché… —respondo, sin aliento.

Pero él no se ríe. Continúa acariciándome y sus labios hinchados me llaman, me atraen… Y también contestan:

—Será todo lo cliché que quieras, pero es la verdad. —Roto las caderas y me agarro a sus hombros—. Me miras así, te mueves así y yo…

—¿Y tú? —inquiero antes de morder sus labios por enésima vez.

Su voz ronca me envuelve cuando habla de nuevo.

—No puedo pensar.

No sé si es la explicación que quería dar o es la justificación a su interrupción. Seguimos así, juntos, recorriendo nuestros cuerpos aun a pesar de las prendas de ropa que nos cubren. Yo le quito la camisa y observo su torso, ese que imaginaba esculpido bajo las camisas y los jerséis. No estaba equivocada. El vello oscuro que recubre sus antebrazos también se extiende por su pecho y su vientre surcado de abdominales. Es un sueño. Debe de ser mentira, un sueño húmedo, de esos que hace tanto tiempo que no tengo. Debo de haberme vuelto loca, me han echado algo en la cerveza durante la cena. Estoy drogada y flipando.

Pero siento tan reales los latidos de mi corazón, el recorrido de mi sangre en las venas, palpitando, ardiendo; la calidez entre mis muslos, el calor del cuerpo de Nuño junto al mío, su mirada fija en mí como si yo fuera lo único que vale la pena para él en la vida. Noto su excitación, bastante notable, por cierto, y sus manos recorriéndome entera. Todo esto debería ser prueba suficiente de que no estoy alucinando.

Pierdo la noción del tiempo. No sé cuánto rato estamos así, moviéndonos en el sofá, haciendo el amor con la ropa puesta, jadeando, empezando a sudar, susurrando tonterías al oído de vez en cuando.

Su mano se cuela por mi pantalón y noto el roce suave de sus dedos sobre mi ropa interior, tentándome, buscando un acceso más directo a mí. Es entonces cuando reacciono, cuando lucho por deshacerme del estupor, de la excitación, de la locura momentánea en la que me he visto envuelta para acabar en esta situación con Nuño, ¡precisamente con Nuño!

—Oye… —digo— Escucha… No…

Ni siquiera puedo hablar. Tengo el cerebro, la conciencia, hechos papilla, licuados por completo.

—¿Qué pasa ahora? —inquiere con la voz ronca.

—Dejémoslo. —No para de tocarme, de tantear— Por favor, Nuño, déjalo.

Detiene el movimiento de sus manos y busca mi mirada, casi con ansiedad.

—¿Qué ocurre? —vuelve a preguntar.

Me encojo de hombros e intento sonreír, pero no me quedan fuerzas. Estoy deshecha. Cansada, excitada y frustrada… ¡Vaya, por mi culpa! Toda una novedad.

—Lo siento. No… No es por ti, no es por nada malo que haya pasado. Es solo que creo que no es el momento.

Alza una ceja, gesto de incredulidad y sarcasmo, y señala su entrepierna con las manos y con un pequeño vistazo.

—¿Seguro que no es el momento? No veo cuándo puede serlo. Estoy…

Pongo un dedo en sus labios para silenciarlo.

—No lo digas. Por el amor de Dios, no lo digas —suplico con voz débil.

—¿Por qué? —me provoca, hablando contra el dedo que todavía se posa en sus labios.

—Porque si lo dices estoy perdida. No digas nada. No hables sobre esto.

Lame mi dedo y yo me estremezco. Lo aparto como si me hubiese quemado y, en efecto, eso es lo que he sentido, una descarga eléctrica que parte de esa pequeña extremidad de mi cuerpo para extenderse después por todo él.

—Tienes miedo —declara, algo sorprendido.

Niego con la cabeza y trago saliva. Cubro mi cara ardiente con las manos y él aprovecha el momento para depositar un suave beso, dulce y sensual, sobre el nacimiento de mi seno derecho.

—No. Por favor —suplico de nuevo.

Noto sus manos sobre mis muslos, todavía enfundados en los pantalones, y el calor se extiende aún más. Cuando lo miro tiene la cabeza echada hacia atrás, sobre el respaldo del sofá. Su pecho sube y baja rítmicamente, buscando recuperar la normalidad. Su boca y su mentón tienen el color rojo de mi pintalabios extendido, borroso, de una manera que podría resultar incluso cómica, pero que a mí me recuerda a todo lo que acabamos de hacer. Más aun, a todo lo que hemos estado a punto de hacer.

Su cuello también tiene la marca de pintura roja y me imagino que mi boca debe de presentar la misma imagen emborronada.

—Quieres que me vaya —afirma, como si me hubiese leído el pensamiento.

Asiento con la cabeza cuando él vuelve a mirarme.

—Solo dame un momento. No puedo salir a la calle de esta guisa.

Su tono de broma esconde algo mucho más real y profundo: la frustración. Lo entiendo a la perfección y no puedo evitar sentirme mal por haber detenido lo nuestro, pero no me sentía capacitada.

Me levanto de su regazo y lo miro rápidamente. El bulto es imposible de ocultar. Me doy la vuelta y recojo mi blusa, que vuelvo a ponerme, más por frío que por pudor. Voy a la cocina y lleno dos vasos de agua, uno de los cuales le entrego a Nuño, que permanece sentado en el sofá, esta vez con los brazos sobre las rodillas y el cuerpo inclinado hacia delante. Como no se ponga la camisa ya voy a lanzarme sobre él otra vez.

—Gracias —dice antes de beber el contenido del vaso de un largo trago.

Lo observo durante unos segundos y entonces me agacho para recoger su camisa. La mirada que compartimos mientras él coge la prenda de mis manos dice mucho. Está a punto de atraparme de nuevo, pero yo desvío la mirada y me aparto un poco más de él. Mantener las distancias es lo mejor.

—Espera un momento. Voy a por unas toallitas.

Voy al baño y cojo un par de toallitas desmaquillantes. Vuelvo al salón y Nuño se pone de pie, con la camisa a medio poner. Paso la toallita por la pintura de su cuello, frotando un poco para hacerla desaparecer. Procuro no mirarle, pero sé que él no hace el mismo esfuerzo y noto sus ojos clavados en mí, observando cada movimiento, cada mueca de concentración que se escapa y se refleja en mi cara.

Cuando rozo su mentón y sus labios no hay elusión posible.

—Trae. Ya termino yo. Gracias otra vez —dice Nuño quitándomela con cuidado de entre los dedos.

Yo asiento con la cabeza y me aparto, poniendo los brazos en jarras. No tengo nada más que hacer, solo esperar a que él esté listo para irse.

Deja la toallita sobre la mesa, se abrocha la camisa como puede, porque algunos botones han debido de saltar en nuestro intento por desnudarnos, y se pone la chaqueta. Me paso una mano por la cara, avergonzada de repente.

Se dirige hacia la puerta y yo lo sigo, en silencio ambos, invadidos por la intensidad de lo sucedido. Me siento peor a cada segundo que pasa y cuando el chasquido de la puerta al abrirse retumba en mi apartamento vuelvo a la realidad, vuelvo a escuchar mis deseos escondidos.

—Nuño. ¿Está bien? Dime que está todo bien, que no pasa nada —digo con la voz ligeramente temblorosa y los ojos suplicantes.

Él sonríe y la aparición de sus hoyuelos me llena de emoción, una que no llego a identificar más allá de la felicidad y la tranquilidad.

—Arabia, empiezo a conocerte muy bien —declara sin perder la sonrisa y acariciándome la mejilla con lo que me parece un gesto de cariño—. No te preocupes, ¿vale?

—Bien. Vale —respondo.

Lo veo caminar hasta las escaleras y bajarlas de dos en dos. Yo cierro la puerta, echo el cerrojo y la llave, y me apoyo contra ella. El pecho palpitante, los labios irritados por los besos, el cuerpo estremecido, sensibilizado al extremo. El sofá todavía conserva su figura, nuestro calor, el recuerdo, ya permanente para mí, de nuestro contacto en esta casa. Imborrable.

Voy a la oficina canturreando las canciones que suenan en la radio. Llego al despacho con un humor extraño, entre alegre y preocupado. No sé qué esperar y, por lo tanto, no sé cómo actuar. Me pongo a trabajar y soy testigo de cómo llegan los demás. Rodrigo me saluda con una sonrisa y un gesto con los dedos. Yo le respondo con un asentimiento.

Cuando Nuño aparece me pongo nerviosa de inmediato, como si fuese una adolescente inexperta. Veo cómo se sienta en su mesa antes de mirarme. Yo, con un bolígrafo apoyado entre mis labios, sin llegar a morderlo, me quedo mirándolo como una idiota. Él sonríe y sacude la cabeza, divertido. Entonces yo cobro conciencia de mí misma y vuelvo al trabajo.

Paso la mañana arreglando todo y preparando la próxima reunión del equipo. Cuando se acerca la hora del almuerzo no puedo más y me dirijo a la máquina de café para insuflarme un poco de energía productiva a través de la cafeína, por mala que sea.

Ya tengo el vaso de cartón, humeante, en mi mano, cuando noto su presencia, demasiado cerca de mí.

—¿Cansada, jefa?

Su voz me estremece y cierro un momento los ojos antes de enfrentarme a él y a todo lo que conlleva.

—No mucho. —Solo es una pequeña mentira, me digo.

Ríe y sus hoyuelos se marcan en sus mejillas. Muero por besarlos.

—¿Seguro que no trasnochaste?

¡Maldita sea! Lo cierto es que la noche anterior, entre la cena, el paseo y los eternos preliminares en el sofá, se hicieron las dos de la madrugada. De que concilié el sueño estoy segura de que pasó, por lo menos, otra hora más. Sí, he dormido muy poco.

—No te incumbe —respondo, intentando meterme en mi papel de jefa estricta y distante con él.

Se acerca más a mí hasta que su respiración me roza el cuello. El café me quema la mano y me concentro en no tirarlo sin querer al suelo.

—Sí me incumbe. Vaya si lo hace. Jefa, no sé tú, pero yo no he pegado ojo. ¿Sabes lo que es tener la imagen de nosotros dos grabada en la retina? Me excitaba cada vez que aparecía.

Cojo aire entrecortadamente y cambio el vaso de café a la mano izquierda. Lo miro un momento a los ojos y me hundo en él, en la profundidad que me transmite, en el abismo de emociones.

—Aquí no, Nuño.

—¿Cuándo? Supongo que estoy en tus manos.

Ruedo los ojos y suelto una risita. ¿Es posible que me exaspere y me divierta al mismo tiempo? Los sentimientos contradictorios que provoca en mí resultan agotadores a veces.

Sé que está a punto de besarme. Lo sé. Se inclina hacia mí, humedece sus labios, ese preludio, el aviso. No me toca, no posa sus manos en ninguna parte de mi cuerpo, pero percibo su decisión, la vibración de su torso, las ganas contenidas de tocarme. ¿Es posible que sienta ese deseo comprimido, como yo?

Y creo que yo estoy a punto de dejarme besar por él. Y eso sería un error, porque sé que una vez empecemos no habrá forma de parar a no ser que yo, o él, poco probable, encuentre la fuerza de voluntad que se enconde en lo más recóndito de mi ser y le haga un llamamiento para poder parar. Solo entonces podría separarme de Nuño para volver a mis quehaceres. Tarea imposible.

Un carraspeo que no proviene de mí, y mucho menos de él, se escucha en la pequeña sala. Se aparta bruscamente y yo me llevo el café caliente a los labios, quemándome al instante. Maldigo en voz baja y Nuño me mira durante un segundo, preocupado, al parecer.

—¿Puedo usar la máquina de café? —pregunta Cristina con su voz dulce impregnada de un tono divertido y picaresco.

Sus ojos azules brillan por la diversión y nos miran alternativamente a Nuño y a mí.

—Adelante. Nos veremos en el almuerzo, ¿verdad? —comento yo para aparentar normalidad.

—Claro, claro. En media hora. Nos tenemos que poner al día.

El guiño que me dirige me avergüenza y yo emprendo mis pasos hasta mi despacho. Escucho otros detrás de mí, siguiéndome. Nuño pasa por mi lado y susurra:

—Prefiero el rojo pasional de las ocasiones especiales antes que ese morado con el que te has pintado hoy.

Sin más y con una sonrisa petulante en sus labios vuelve a su mesa.

—Idiota —murmuro para mí misma, sonriendo también, pero al verlo sé que estoy mintiendo.

¿Puede parecerme más atrayente?

La media hora hasta el almuerzo se me pasa tan deprisa como un parpadeo y cuando me quiero dar cuenta ya tengo a Cristina asomando su cabeza rubia por la puerta de mi despacho.

—¿Qué haces aquí? —inquiero extrañada.

—He bajado y he decidido esperarte. No iba a dejar que escaparas tan fácilmente.

—¿Cómo que escapar? ¿Cuándo me has visto tú a mí perderme unas tostadas o un pincho de tortilla por la mañana?

Se encoje de hombros y suelta una risita. Yo suspiro y recojo mis cosas. En nuestro descenso a la planta baja empieza el interrogatorio que me temía.

—¿Qué pasa con Nuño? Ya sabía yo que al final ocurriría algo.

La miro de reojo y ajusto el bolso en mi hombro, cada vez más incómoda.

—No ocurre nada. Fui un poco imbécil con él y quedamos para cenar y arreglar las cosas.

Cristina me mira sin demasiada confianza.

—¿Y tú qué? ¿Cómo van las cosas con Rodrigo? —pregunto en un intento por cambiar de tema.

Su mirada se ilumina y yo anoto un punto para mí. Hacía tiempo que no hablábamos, pero verla tan contenta a ella y verlo tan contento a él no me parece una casualidad, no después de cómo se han dado las cosas.

—Pues bastante bien. Hemos quedado ya unas cuantas veces para ir al cine, para cenar… Estoy tan a gusto con él… ¡Eh! No cambies de tema. Hablábamos de ti y de ese super modelo.

Una carcajada escapa de mi boca y no puedo parar de reír ni siquiera cuando salimos del ascensor y nos dirigimos a la salida.

—¿Super modelo? ¿Pero qué dices?

—Arabia, yo también tengo ojos en la cara. No estoy tonta. Nuño es guapo y además parece muy simpático.

—Depende de con quien trate… —comento en tono ácido.

—No seas tan dura con él. ¿Vas a ponerme al día o tengo que seguir insistiendo?

En realidad, soy una persona a la que no hace falta que le insistan mucho para que cuente la cosas. Siempre tengo la necesidad de dejar salir todo lo que me carcome, me quita el sueño, me preocupa o me ilusiona y compartirlo con la gente en la que confío.

—Esto no puede salir de aquí. Sintiéndolo mucho, ni siquiera Sara o Julia pueden saberlo. No quiero que toda la editorial se entere y empiecen a chismorrear o vete tú a saber…

—¡De acuerdo, de acuerdo! Te juro que no diré nada.

Cojo aire y lo dejo escapar con lentitud antes de atreverme a confesarlo.

—Nos besamos. Pero bien besados —remarco, ante la sorpresa de mi amiga—. Y lo eché de casa, prácticamente.

—¿No te gustó? —pregunta de manera un tanto inocente.

—Todo lo contrario. Y creo que fue precisamente eso lo que me asustó, que me gustara tanto. El pobre estaba tan confundido… Imagínate. Mi cuerpo clama una cosa y mi boca dice otra completamente distinta. Y aun así ahí está él, detrás de mí.

Unos segundos de silencio.

—Bueno —dice finalmente Cristina—, yo diría que eso está bien. Sería preocupante si hubiese salido corriendo de tu vida. Eso solo significaría una cosa.

Sonrío, contenta, alegrándome por mi amiga.

—¿Desde cuándo te has convertido tú en la consejera del amor? —inquiero, divertida, ignorando el propio uso de la palabra «amor» que yo misma he hecho.

—Puede que yo también tenga cosas que contarte.

Así, entre confidencias, risas y una camaradería que nos une desde hace tiempo, entramos en nuestro bar favorito y pedimos un bocadillo de tortilla, para acabar de tirar la casa por la ventana.




CAPÍTULO 15

Una cálida sorpresa

Ha pasado una semana llena de tensión, de ganas reprimidas, de miradas furtivas y frases cordiales que esconden mucho más de lo que muestran.

La perspectiva de pasar todo un fin de semana en casa, tranquila, me reconforta y al mismo tiempo hace que me embargue el aburrimiento. Me he pasado las cinco últimas noches sumida en una leve desesperación, sin dejar de pensar en Nuño, en sus miradas, en sus caricias… He pasado las últimas noches deseándolo con todas mis fuerzas. Si dijese que no me he sentido mal en algún momento estaría mintiendo. Continúo reticente, sin querer fiarme por completo de él, a pesar de que está demostrando ser un hombre paciente, compresivo, simpático, amable... Y mi corazón se acelera cada vez que lo veo, cada vez que recuerdo nuestros momentos juntos.

Sacudo la cabeza y me dedico a limpiar a fondo mi apartamento. Limpio el polvo, barro, friego… Y encuentro un par de botones de la camisa de Nuño, del lunes por la noche. Los acaricio con el pulgar y suelto un suspiro. Durante unos segundos me quedo embobada, pensando en mis cosas, pensando en él. He perdido la cuenta de las veces que mi cabeza ha acabado derivando hacia él. Los dejo sobre la mesa de café y continúo limpiando. Después preparo la comida, que degusto con tranquilidad, disfrutando de cada bocado, y recojo todo cuando termino.

Paso la tarde del sábado tumbada en el sofá viendo las películas que hacen en la tele hasta que al final me decido por darme una ducha caliente y relajante, ya que el frío empieza a notarse.

Poco después de haberme secado el cuerpo y haberme puesto uno de mis pijamas calentitos y mi bata multicolor, escucho el timbre de la puerta. La voz que se oye al otro lado del telefonillo me sorprende, pero de todas formas le abro y espero con la puerta del apartamento abierta. Un tanto avergonzada me cruzo de brazos cuando veo aparecer a Nuño con una pequeña sonrisa plantada en sus labios.

—¿Ha pasado algo? —pregunto, extrañada.

Niega con la cabeza y veo cómo se mueve su garganta al tragar saliva. Lo dejo pasar y cierro la puerta tras nosotros.

—Espero no pillarte en mal momento —dice él, con un matiz ronco en la voz que lo obliga a carraspear.

—Solo estaba viendo la tele. ¿Quieres algo para beber? —ofrezco, haciendo un gesto hacia la cocina.

—No, no es necesario.

Me siento rara, los dos plantados en medio de la entrada que da paso al salón, sin decir ni hacer otra cosa que no sea mirarnos a los ojos. Podría haberse burlado de mi bata de colores, o de mi cabello alborotado y algo encrespado por el aire del secador. Sin embargo, no hace ningún comentario.

Se pasa una mano por el pelo corto y aparta su mirada durante un instante para después volverla a mí con una intensidad arrolladora.

—Necesitaba verte —confiesa y a mí se me crea un nudo en la garganta al instante.

—Nos hemos visto en el trabajo —comento, intentando aligerar el ambiente, sin éxito.

Sacude la cabeza y deja escapar una risita que me desconcierta.

—No me refiero a eso. Necesitaba estar cerca de ti, poder tocarte, poder besarte… Yo no sé si estoy corriendo mucho, si soy el único que no ha parado de darle vueltas, pero no dejo de pensar en ti. Y no debería, pero lo hago.

«No debería», dice. Podría preguntarle, pero prefiero no hacerlo. En su lugar, almaceno esas palabras en otro rincón de mi mente, para analizarlas después con más tiempo.

—El otro día te pedí que te fueras y no sé si hoy es un mejor día para que te quedes —susurro.

Se acerca a mí. Da un paso, luego otro y otro más hasta que puede alargar la mano y acariciar mi mejilla. Me arde la piel, me hundo en su mirada, me estremezco… Y una parte de mí sigue negándose y odiándome a mí misma por permitirle el acceso a mi vida.

Sus manos bajan hasta mis hombros y ejercen una ligera presión, un masaje superficial, pues llevo dos capas de ropa encima. Pero aun así lo siento, ese calor que parece extenderse desde esa zona hacia el resto de mi cuerpo.

—¿Qué pretendes? —inquiero con voz derrotada, un tono que lo sorprende y que no logra comprender del todo.

—Acostarme contigo —dice sin tapujos.

No me molesto en abrir los ojos de par en par con sorpresa. Es evidente el deseo que sentimos el uno por el otro, pero yo sigo asustada, sigo teniendo miedo y él lo nota. Sus manos acarician la piel de mi cuello y yo abro los labios para dejar salir un pequeño suspiro revelador. Lo miro a la cara una vez más y mi estómago se retuerce. Hacía tanto tiempo que no experimentaba todas estas sensaciones…

—Eres muy directo. ¿Solo es eso lo que quieres? —pregunto con un hilo de voz algo tembloroso, sin estar del todo segura de si quiero una respuesta.

—Si dijera algo más saldrías corriendo.

—No puedo, esta es mi casa —contesto con simplicidad y una nota de diversión en la voz, intentando bromear a pesar de la situación.

Él amplía su sonrisa y acaricia el borde de mi mandíbula con sus pulgares. Yo busco su contacto, como si no me pudiese separar de él, como si quisiera más a cada roce de su piel.

—Me echarías a patadas. Tienes mal genio.

A mi pesar también sonrío y ahondo en su mirada buscando una respuesta silenciosa a todas mis dudas, una solución a mis temores, algo que me diga que todo estará bien. Me dejo de remilgos y alargo mis manos para acariciar la sombra de barba que cubre su mentón, sus labios suaves que se entreabren bajo mis dedos.

Una sensación cálida me invade, recorre mis venas como si mi sangre estuviese espesa. Con dedos temblorosos desato la bata y me desprendo de ella, dejándola tirada en el suelo de cualquier manera. Soy consciente de cómo se agrandan sus ojos, que recorren mi cuerpo todavía cubierto por el pijama. Me acerco a él con una lentitud deliberada y muerdo su labio inferior con suavidad, tirando de él despacio, provocándole un gemido y que sus manos se aprieten con más fuerza en mis hombros. Escucho su respiración agitada, sus nervios aflorando, el calor que irradia.

—Vamos a tu habitación —susurra, acercándose a mi cuello para plasmar unos cuantos besos.

Acaricio los mechones de su cabello antes de obligarlo a alzar la cabeza y hundirme en su mirada, buscando una afirmación segura. No quiero dudas ni arrepentimientos, lo que necesito es sentirme segura de lo que hago, de lo que me muero por hacer.

Entrelazo mis dedos con los suyos y lo guío a través del pasillo hasta la habitación principal. Cuela las manos bajo mi camiseta y acaricia mi piel despacio y con dedos que apenas conservan el frío del exterior. Me estremezco y jadeo. Me doy la vuelta para enfrentarlo y lo ayudo a quitarse la chaqueta y la camiseta, apreciando el vello de su cuerpo, sus músculos duros y en tensión, la respiración agitada en su pecho, la crispación de sus sentidos… Es como un felino preparado para saltar y atacar en cualquier momento. Y yo me siento, lejos de una presa débil a la espera de ser devorada, como una dura contrincante.

Nuño empieza a desabrochar su cinturón y a mí se me hace un nudo en la garganta. Aprecio el bulto en su entrepierna que lucha contra la rígida tela de sus vaqueros y me siento impaciente por poder observarlo a placer, por poder acariciarlo y ver su gesto de desesperación en la cara.

Jadeo y espero a que termine de bajar la cremallera para captar toda su atención. Cruzo mis brazos, sujetando el bajo de mi camiseta afelpada y tiro para sacarla por mi cabeza. Mi cabello cae, revuelto, sobre mi lado derecho y sus ojos miran fijamente mis pechos desnudos, que se contraen con el contacto del aire fresco y el escrutinio de su mirada.

—Es todo un alivio que no tenga que luchar contra el cierre del sujetador —bromea con voz ronca sin dejar de mirarme.

Yo suelto una pequeña carcajada y meto los pulgares entre mis pantalones y mi piel erizada. Me contoneo suavemente para bajar la prenda de vestir junto con mi ropa interior. En otra ocasión podría haberme sentido avergonzada, demasiado expuesta o incluso ridícula al encontrarme completamente desnuda delante de un hombre. Sin embargo, me siento poderosa y segura de mí misma porque soy consciente del efecto que creo en el hombre que tengo frente a mí, mirándome sin perder detalle de cada uno de mis movimientos, que ha dejado sus pantalones a la altura de sus tobillos y los calzoncillos tirantes todavía puestos, como si se hubiese olvidado de lo que estaba haciendo.

Doy un par de pasos, balanceando a propósito mis caderas. Sus ojos oscuros brillan y se humedece los labios, provocándome un tirón en el vientre y un hormigueo que me recorre entera, haciéndome desear besarlo. Acaricio su pecho, su vientre y rozo el elástico de sus calzoncillos. Lo miro a la cara y beso sus labios con lentitud al tiempo que bajo, con escasa dificultad, su ropa interior, que queda a mitad de sus musculosos muslos. Voy dejando un rastro de besos por su barbilla, su garganta, su pecho, su ombligo… Y sus jadeos se vuelven cada vez más pesados, más frecuentes, más inevitables e imposibles de reprimir. Lo sujeto por las caderas estrechas y observo la rigidez de su virilidad, que da un pequeño salto cuando me humedezco los labios. No lo pienso, no dudo, y lo toco, lo acaricio con delicadeza y lo introduzco un poco en mi boca, tanteando, probando su sabor salado, la calidez de esa piel satinada en mi boca.

—Joder —exhala él.

Le dirijo una mirada que refleja todo el ardor que siento, toda mi necesidad, y Nuño se obliga a cogerme suavemente del pelo y apartarme de él con un pesado suspiro.

—Suficiente —susurra, jadeante, contra mi boca una vez que me ha guiado hasta quedar a su altura.

Sin más preámbulos devora mis labios, introduciendo su lengua, buscando la mía para comenzar una batalla que no tendrá ganador. Nuestras manos se vuelven locas, recorriendo el cuerpo del otro con una desesperación apenas contenida; nuestras respiraciones se unen, se entremezclan, y yo suelto un gemido cuando aprieta mis nalgas, pegándome a él, haciéndome sentir su sexo contra el mío. Acaricia mi centro de placer y escucho el gemido de conformidad que deja escapar al comprobar la humedad de mi excitación y que muere en el interior de mi boca.

Me siento sobrepasada por las sensaciones que experimento, por la excitación y la sensibilidad de mi piel, por los martilleos incesantes y acelerados de mi corazón en el pecho, por la emoción abrumadora a la que no quiero dar nombre que me atenaza la boca del estómago. Una parte de mí quiere tomarse la situación con naturalidad, sin ataduras, y la otra desea con desesperación que Nuño sienta, aunque solo sea una pequeña parte de todo lo que estoy sintiendo yo.

Continuamos besándonos, acariciándonos de arriba abajo. Un par de dedos se introducen en mi interior y jadeo contra su cuello, arqueándome hacia él. El placer se arremolina en mi interior y al cabo de un par de minutos estoy a punto de sucumbir, pero él se retira, besa el lóbulo de mi oreja y yo jadeo en protesta al vacío que siento en su ausencia.

—Tranquila —susurra con voz ronca, casi rasposa, debido al deseo.

Soy una masa temblorosa y pesada, maleable; es así como me siento, embargada por todas las sensaciones. Me separo un poco de él y lo empujo levemente hasta que cae tendido cuan largo es en mi colchón. No seré capaz de volver a dormir en mi propia habitación sin recordarlo a él, desnudo, poderoso, sobre mis sábanas.

Estoy a punto de retreparme encima de él cuando hace un gesto con la cabeza en dirección a sus pantalones y dice:

—Busca en el bolsillo derecho.

Hago lo que me ordena, consciente de que no deja de mirarme cuando me agacho y puede disfrutar de una vista completa de mi trasero. Saco un preservativo, lo abro frente a él y soy yo quien se lo coloca con una mirada de aprobación por su parte.

Es entonces cuando me siento a horcajadas sobre él, acaricia mis muslos y yo lo sujeto para introducirlo en mi interior. Gimo con sorpresa y placer, y me dejo caer con cuidado, viendo su mirada encendida y ardiente. Me acaricia hasta cubrir mis pechos; se inclina hacia mí y los lame y estimula hasta que yo me vuelvo loca de placer e impaciente. Muevo mis caderas con más rapidez, jadeando, gimiendo, cerrando los ojos o abriéndolos para observarlo a él, según el placer se arremolina en mí. Alzo mis brazos, recojo y acaricio mi pelo, lo vuelvo a soltar, envuelvo sus manos con las mías alrededor de mis pechos, le muerdo el cuello, lo beso hasta que la barba me rasca y me escuece… Y entonces él sujeta mis caderas y detiene mis movimientos, a lo que yo protesto casi como si fuese una niña pequeña. Nuestras miradas se encuentran y a mí los sentimientos se me entremezclan y algunas palabras estúpidas quieren tirarme de la lengua, pero me esfuerzo por no dejarlas escapar.

—No tan deprisa —susurra.

—¿Por qué no? Te necesito, Nuño. Necesito que… —rota sus caderas y no puedo seguir hablando.

Posa las manos en mi espalda y me obliga a tumbarme sobre su pecho, es él quien se mueve ahora, con lentitud, arrancándome gemidos que casi se convierten en gritos, oleadas de placer que vienen y van como la marea y que van incrementándose cada vez con más fuerza. El sudor que cubre su piel y la mía se entremezcla y puedo olerlo a él, el perfume que se ha puesto antes de salir de casa, su olor natural, masculino y potente, el olor del gel de ducha que he utilizado, el olor cítrico de mis cabellos y el olor a sexo, salvaje y almizclado.

—Quiero más —murmuro—. Más deprisa, Nuño. Por favor…

—No, cielo. Quiero saborearte, quiero tomarme mi tiempo.

Ahogo un gemido y el placer me inunda, me invade con fuerza y una brutalidad que no esperaba. Tiemblo de pies a cabeza y suelto pequeños gemidos en su cuello, abrazada a él como si no tuviese fuerzas para hacer nada más. Entonces sus manos sujetan mis nalgas y mis muslos con fuerza y se deja ir también, con los sonidos más sensuales que he escuchado salir de la garganta de un hombre. Tiembla, se revuelve un poco y muerde mi cuello. Cuando he dejado de latir entorno a él y mi respiración y mi pulso se han tranquilizado un poco, me alzo sobre los codos para contemplar su rostro sudoroso, algo sonrojado y su mirada felina pero ya calmada. Le doy un beso dulce en los labios, nos acariciamos con decadencia y yo me estremezco.

Me tumbo a su lado y Nuño se levanta para dirigirse al baño. Al cabo de unos minutos vuelve a aparecer y lo miro, preguntándome si dejaría de sentir lo que siento después de haber compartido este momento, pero las emociones no desaparecen. Continúa pareciéndome atractivo e irresistible y lo que acabamos de hacer regresa a mi mente, encendiéndome de nuevo.

Ha pasado todo tan deprisa que me da la sensación de que de un momento a otro voy a despertarme, dándome cuenta de que me he quedado dormida viendo una de esas horribles películas de las tardes de fin de semana.

Nuño se tumba en la cama y nos tapa a ambos con la sábana y el edredón. No puedo aguantar más e inquiero:

—¿Vas a irte?

Frunce el ceño y me siento desdichada por un segundo.

—¿Eso es lo que quieres, que me vaya?

Niego con la cabeza y me acerco a él, paso un dedo por su ceño fruncido y este poco a poco se afloja. Le doy un beso en los labios y lo abrazo, esperando con todas mis fuerzas que no me separe, que no me rechace.

No me había dado cuenta de que un momento así era lo que llevaba necesitando desde hacía tanto tiempo. Había deseado en silencio compartir un momento de intimidad sincera. Y me quedo dormida sin percatarme casi, con el aliento de Nuño sobre mi cabeza y sus fuertes brazos rodeándome.




CAPÍTULO 16

Confesiones

Me despierto con el dolor de mis músculos al moverme un poco en la cama. Hago una mueca y poco a poco recuerdo todo lo sucedido la noche anterior. La visita inesperada de Nuño, su confesión, nuestros cuerpos unidos.

Abro más los ojos y lo veo tumbado a mi lado, todavía durmiendo, su respiración plácida y los labios algo entreabiertos. Esa sensación que sentí el día anterior vuelve a inundar mi pecho y me reprendo por ello. No quiero colgarme de alguien otra vez, volver a pasar por lo mismo: enamorarme y perderlo todo.

Me arrebujo más en las sábanas y lo observo unos segundos hasta que por fin me atrevo a tocarlo, a recorrer con mis dedos el brazo que descansa en la almohada al lado de su cabeza, sus mechones suaves de pelo oscuro y brillante, y el borde de su oreja. Entonces se mueve, frunciendo el ceño y soltando un pequeño gruñido. Yo aparto la mano con rapidez, cubro mi boca y mi nariz con las mantas y reprimo una sonrisa. Nuño me mira, despertándose, y debe de leer algo en mi mirada, quizás todo lo que me esfuerzo por reprimir o esconder, quizás ese toque de picardía que me impulsa a querer juguetear con él. Y sonríe. Sonríe y me siento perdida. ¿En qué momento he llegado a esto? ¿Qué es lo que ha pasado durante estas semanas para que ahora me sienta así con él cuando suponía que lo despreciaba?

—Buenos días —murmura con voz adormilada.

—Buenos días —lo saludo al tiempo que hundo la yema de mi dedo en uno de sus hoyuelos.

Él mueve la cabeza y planta un beso en esa suave superficie de mi cuerpo. «¿Qué es todo esto?», vuelvo a preguntarme, casi con ansiedad.

No dice nada más y se dirige al baño. En ese par de minutos en los que me encuentro a solas, miro fijamente el techo de mi habitación, iluminado en parte por la luz del sol que entra por la ventana. No es demasiado tarde, todavía podríamos desayunar juntos si es eso lo que él quiere, si no huye en cuanto vuelva a entrar en la habitación y me vea, haciéndolo regresar a la realidad.

—¿Vas a irte? —vuelvo a preguntar en cuanto lo veo entrar.

Para mi sorpresa, suelta una carcajada.

—Estás empeñada en que me vaya —dice de forma despreocupada, pero me parece percibir una nota de decepción en su voz.

Yo me incorporo con rapidez y sigo tapándome con las mantas.

—No, no es eso.

—Entonces no pienso irme. No tengo otra cosa que hacer hoy, salvo estar contigo, si eso es lo que quieres.

El tono inseguro de su voz me revuelve el alma.

Acaricio el hueco que queda a mi izquierda, invitándolo a volver a la cama y él me hace caso. Me observa como si temiera mi reacción, entonces yo lo atrapo con delicadeza por el cuello, acaricio su mandíbula y me atrevo a besarlo. Un gemido escapa de nuestros labios y siento que floto.

—Quiero que te quedes —susurro contra su boca.

—Me alegra oírlo. Temía que me dijeras que no, que tu miedo le ganara a la atracción.

Un nudo me oprime la garganta y me debato entre sincerarme o dejarlo pasar, como hago siempre. El color marrón dorado de sus ojos me da las fuerzas suficientes para despojarme de todo.

—Voy a contarte algo que puede explicar en parte mi reacción.

Lo veo tragar saliva y yo me armo de valor. Hace mucho que no me permito pensar demasiado en esa parte de mi vida, pero supongo que él se merece conocerla.

—Hace años salía con un hombre. Estuvimos mucho tiempo juntos, ambos con trabajos estables, viviendo juntos… Todo parecía ir genial. Hablamos de casarnos y yo me sentía… La mujer más afortunada del mundo.

—¿Os separasteis? —pregunta, aprovechando mi pausa.

—No. —Sus ojos se agrandan, mostrando su sorpresa—. No llegamos a casarnos. Me dejó plantada dos días antes de la boda. Todo estaba organizado, yo tenía el vestido colgando de la percha, en mi armario, todos los invitados lo tenían todo listo. Y él decidió marcharse. Me costó bastante superarlo, volver a confiar lo suficiente en mí misma como para continuar con mi vida como si no me hubiese roto el corazón. Me sentí utilizada, ridiculizada… Tuve que encargarme de avisar a todo el mundo para suspender la boda. Lo cierto es… que no he vuelto a salir con nadie después de aquello.

Acaricia mi muslo con movimientos circulares, yo aparto la mirada y me sumerjo en las sensaciones que me provocó el rechazo en aquel momento que ahora parece tan lejano y reciente a la vez.

—Lo siento mucho —susurra.

—No pasa nada. Está más o menos superado —comento, encogiéndome de hombros y fingiendo una sonrisa.

—No, no lo has llegado a superar si todavía sigues temiendo que alguien vuelva a hacerte lo mismo. Pero entiendo cómo te sientes. Cuando te conté lo de mi amigo no te conté la historia completa.

Ahora soy yo quien frunce el ceño. Nuño se tumba, dejando al descubierto su pecho y colocando los brazos tras su cabeza. Yo me tumbo de costado a su lado y dibujo intrincadas líneas sobre su piel.

—¿Qué pasó?

—Mi novia me puso los cuernos con él. Los pillé a los dos en mi casa, sobre la encimera de la cocina.

Sacude la cabeza y deja escapar una carcajada amarga que no contiene ni pizca de diversión. Algo en mi pecho se aprieta, se comprime, y siento ganas de abrazarlo con fuerza y no dejarlo nunca.

—Apenas cocino ya. No puedo soportar estar en esa estancia y recordarlos. Fue tan… Joder, lo sentí tan vulgar, tan desagradable… Lo fuerte es que fingieron que no sucedía nada, aun cuando lo estaba viendo todo. ¿Acaso tengo cara de imbécil?

—No —susurro, sin saber si él espera realmente una respuesta o no—. Eso es muy ruin.

—Fue una traición por partida doble, ¿sabes? Mi novia y mi mejor amigo. Jamás pensé que podría pasarme algo así.

—Lo siento, lo siento tanto. Y cuando quisiste desahogarte yo simplemente me comporté como una gilipollas. Dios, ¿cómo fui tan tonta? —digo, casi más para mí que para él.

La calidez de su palma se posa en mis costillas, sube poco a poco para cubrirme un pecho y yo vuelvo a jadear. No sé si podría cansarme alguna vez de esto, de estar juntos, de sentirlo junto a mí, piel con piel.

—La primera vez que te besé mi relación con ella no estaba en nuestro mejor momento.

Ante mi mirada recelosa se echa a reír un momento.

—No lo hice por despecho. Simplemente me atraías cada vez más y no pude aguantarme. Entonces pensé que no quería comportarme de esa manera, engañándola a ella y engañándote a ti.

—¿Por eso saliste corriendo? —pregunto, empezando a entender las cosas.

Nuño asiente con la cabeza y sus caricias van en aumento, acercándome cada vez más a él.

—Después me enteré de su infidelidad. Me di cuenta de que lo que sentía por ella en realidad no valía la pena, no era algo profundo. Me dolía la traición, el saberme engañado por dos personas que consideraba importantes en mi vida, pero no lamenté la pérdida. ¿Entiendes lo que digo?

Asiento con la cabeza y me humedezco los labios, compadeciéndome de él, aunque sé que eso no sirve de ayuda.

Me lanzo a besarlo de nuevo, como si no tuviera suficiente, como si nuestras confesiones hubiesen alimentado en cierto modo mi deseo o mis ganas de reconfortarnos a ambos por fin. Quiero encontrar la paz, el camino hacia el perdón y el reconocimiento a uno mismo, y no veo otra vía mejor que encontrarme de nuevo entre sus brazos.

Hacemos el amor, siguiendo el ritmo lento de la noche anterior, ahora él sobre mí, su vello acariciando mis pechos, sus fuertes brazos a cada lado de mi cabeza y yo aferrándome a ellos como si fueran lo único que puede mantenerme anclada a la tierra.

Los domingos siempre me resultan aburridos, propios de la recuperación de pesadas resacas o del cansancio general de la semana. Pero hoy Nuño y yo salimos a almorzar a un bar, con dos tercios fríos y disfrutando del sol cálido de una mañana de otoño casi invernal. Haber compartido esos momentos de intimidad nos confiere cierta confianza, cierta afinidad que antes no sentíamos.

—Me encanta esto —confieso tras darle un trago a mi bebida.

Los ojos de Nuño, entrecerrados por la luz, se fijan en mis labios húmedos.

—¿El qué? ¿Estar conmigo? —bromea, aunque detecto un tono de esperanza en su voz.

—Las mañanas así. El ambiente en la calle, una cerveza fría, disfrutar simplemente.

Se hace un momento de silencio en el que él asimila mis palabras y yo lo observo con curiosidad, esperando quizás una respuesta parecida por su parte.

—Pues a mí sí me encanta estar contigo. Creo que ha sido mucho mejor de lo que imaginaba.

No soy del tipo de mujeres que se ruborizan, azoradas, pero noto cierto rubor que invade mis mejillas y vuelvo a beber como un modo de refrescarme. Las imágenes de ambos entre las sábanas vuelven a mi mente.

—¿Era esto lo que esperabas de la vida? —pregunta sin más al cabo de algunos minutos en cómodo silencio.

Su pregunta me pilla desprevenida, sin saber muy bien a qué viene ni saber bien qué contestar.

—¿A qué te refieres?

—A si estas viviendo la vida que querías cuando eras joven. Siempre nos hacemos ideas sobre el futuro, tendemos inventarnos planes… Luego las cosas vienen como vienen. ¿Qué esperabas tú?

Me tomo unos segundos para pensar, con una pequeña sonrisa en los labios y la luz del sol incidiendo en mi rostro.

—No, supongo que no es lo que esperaba. Ni siquiera imaginaba estar trabajando en una revista de moda, no cuando iba al instituto, por ejemplo. Después, cuando fui creciendo y decidí qué estudiar, fui viéndolo más claro. ¿Y tú?

—Quería ser policía. Con eso te lo digo todo —responde con una carcajada que me caldea el alma.

—Sin embargo, estudiaste fotografía además de la misma carrera que yo. Y has acabado trabajando para la competencia.

—El jefazo me consideró una pieza útil. Y cuando te reconocí… —suelta una carcajada—. No podía creer que fueras tú, la misma chica rarita… Madre mía.

Frunzo el ceño y lo miro fijamente.

—Casi parece un insulto.

—Te lo tomas demasiado a pecho. Yo era un capullo y no me recrimino tanto por ello. Éramos simplemente unos críos.

Tiene razón. Pasamos así el resto de día, entre confidencias, risas, comentarios, paseos y comidas, como si fuésemos dos buenos amigos o el intento de una pareja. Me repito una y otra vez que eso no es así, pero no puedo evitarlo cada vez que sus dedos rozan los míos, su mano envuelve la mía o me obliga a parar en medio de la calle para besar mis labios.

Me repito una y otra vez que el tiempo será quien dicte cómo sucederán las cosas.




CAPÍTULO 17

Enganchada

Todo puede haber sido un sueño. No es la primera vez que imagino cosas extrañas y despierto con esa conocida sensación de realidad, mientras el sueño se desvanece conforme se disipa la bruma de la noche.

Nos despedimos por la noche en la puerta de mi piso con un beso que parecía no acabar nunca, que no queríamos que terminase nunca. Yo lo miré con una intensidad que apenas reconocía en mí misma y él me regaló una vez más una vista perfecta de sus hoyuelos. Una caricia leve de nuestros dedos fue el último contacto que nos mantuvo unidos. Lo vi marcharse a pie por las escaleras y cerré la puerta como si me encontrase flotando entre nubes de felicidad.

Sé que no fue mentira, que no he imaginado todo lo que ha sucedido durante el fin de semana, pero una parte de mí todavía no puede creerlo.

El lunes me preparo concienzudamente y me dirijo a la oficina, convenciéndome a mí misma para no perder el control, para no acelerarme y acabar haciendo el ridículo, pues hace tiempo que mi vida emocional y sentimental no pasa por tantos altibajos.

Aparco el coche, cojo mi bolso y taconeo hasta el ascensor. Para no perder la costumbre pulso el botón repetidas veces. No tengo necesidad de girarme cuando escucho unos pasos tras de mí y siento la presencia de alguien a mi espalda. Sé que es él. Y ya no pienso en Nuño como una molestia, como si fuese el imbécil inmaduro de años atrás. Pienso en él y me vienen a la cabeza los momentos vividos juntos, todos; sus besos, sus caricias, sus gruñidos, sus palabras dulces… Dios, no puedo seguir así.

—Buenos días —saluda, demasiado cerca de mi oído. Me estremezco.

—Buenos días —respondo, intentando sonar neutral, aunque sin mucho éxito.

El ascensor se abre y ambos entramos. Yo sujeto las asas de mi bolso con fuerza para evitar agarrarme a su cuello y restregarme contra él de manera un tanto obscena y desesperada.

Sin embargo, es Nuño al que parece no importarle que yo vea de manera abierta cómo se siente. En un abrir y cerrar de ojos me encuentro atrapada por sus brazos, con sus labios presionando los míos hasta que consigue que los separe y le dé la bienvenida. Jadeo, extasiada, sobrepasada, confusa. Y él sonríe contra mi boca, me acaricia y me aprieta. Dios mío.

Las puertas se abren y nos separamos con rapidez, aunque soy consciente de que mi camisa algo arrugada y mi pelo un poco revuelto, así como la hinchazón de mis labios, son prueba suficiente de lo que estábamos haciendo ahí dentro.

Carraspeo y salgo del ascensor, con Nuño pisándome los talones. Doy gracias de que no hubiese nadie esperando el ascensor, aunque tengo que soportar las miradas furtivas de algunos trabajadores de la planta.

Nuño tan solo me sonríe, cortés, antes de que entre en mi despacho y me encierre. No puedo estar más avergonzada. Me dejo caer en la silla y suelto mi bolso de cualquier manera sobre el escritorio. Cubro mi cara con las manos y dejo escapar un gemido de frustración. ¿A partir de ahora todos los días van a ser así? No sé si soy capaz de soportarlo, de fingir que no sucede nada entre nosotros durante toda la jornada laboral. Al final se darán cuenta, lo harán si sigue abordándome así en el ascensor o si no paramos de mirarnos, con la palabra «culpable» escrita en la frente.

Me preparo para la reunión de equipo y hago acopio de todas mis fuerzas para no mirarle demasiado cuando todos estamos en la sala. Escucho las diferentes propuestas y esta vez no hago boicot a las ideas de Nuño. Lo cierto es que es bueno y no debería sabotearlo simplemente porque no me llevara bien con él en el pasado. Nunca he sido mezquina ni poco profesional. Supongo que no era capaz de sobrellevar la idea de que él estuviera aquí de nuevo y de que me atrajese tanto. Pero ahora… Ahora todo es distinto, ¿no?

—Muy bien, chicos. A darlo todo para la entrega de esta semana. Enviadme vuestros progresos en cuanto los tengáis.

Todos recogen sus cosas y yo guardo los papeles en mi carpeta. Estoy volviendo a mi despacho, esforzándome por no darme la vuelta y cruzar miradas con Nuño, que sé que me está mirando, cuando Cristina me saluda al otro lado del pasillo.

—¿Cómo va todo? —pregunta con una sonrisa cuando me ve, aunque me doy cuenta de que busca algo detrás de mí.

—¿Has perdido algo? —bromeo.

Noto cómo se pone roja y vuelve a mirarme a mí.

—Oh, no, nada.

—Buenos días, Cristina —dice una voz masculina a mi espalda.

Rodrigo. Vaya, vaya… Hacía tiempo que no los veía en acción. Ahora compruebo yo misma que la tensión entre estos dos se palpa en el ambiente.

—Hola. ¿Qué tal todo?

—Bien, atareado. Aquí la jefa no da tregua —contesta, señalándome con el pulgar cuando se coloca a mi lado, más cerca de mi amiga.

—No te quejes tanto, exagerado —intervengo—. No os entretengáis mucho, que hay trabajo por hacer.

Estoy a punto de entrar en mi despacho cuando Cristina me llama. Me giro y alzo las cejas, expectante.

—¿Todo bien? —inquiere, y sé lo que insinúa cuando veo la sonrisa de sus labios y su mirada pícara.

—Todo perfectamente —respondo, haciendo hincapié en la última palabra.

Su sonrisa se amplía y compartimos una mirada de entendimiento.

Pasa la jornada sin más encuentros, porque ya me he encargado yo de eso. El estor de mi despacho ha permanecido bajado todo el día para evitar tentaciones por ambas partes y no hemos coincidido tampoco en el aparcamiento. No niego que me muero de ganas de verlo, de poder estar con él, pero el espacio de trabajo no es el mejor sitio para eso.

Cuando llego a casa y me acomodo, decido llamar a mis amigas Nuria y Carla para preguntarles cómo les va con los preparativos de la boda.

—Esto lleva más trabajo del que esperaba —dice Nuria, que siempre ha sido más pasota con estas cosas.

—Tenemos cada vez una idea más concreta de lo que queremos —añade Carla.

—Seguro que os pondréis de acuerdo, porque Nuria tiene carácter, pero acabará cediendo. Siempre lo hace contigo —respondo con un tono de burla en la voz.

—Eh, ¿qué quieres decir? —inquiere ella, molesta.

Carla y yo estallamos en carcajadas mientras Nuria se queja, en vano.

—¿Ceremonia al aire libre? —pregunto cuando ya nos hemos calmado y Nuria tan solo murmura en gruñidos bajos.

—Muy probable. La boda será a finales de primavera, así que creemos que es lo mejor. Tienes que ir pensando ideas para la despedida de soltera.

—¿Descartamos los boys? —pregunto, divertida.

Las oigo reírse al otro lado del teléfono. Lo cierto es que apenas he pensado en la fiesta, aunque tengo algunas ideas que sé que pueden gustarles.

—No me gustan los tíos, pero entiendo que al resto de invitadas sí. Arabia, pienses lo que pienses, seguro que será una fiesta genial.

—Agradezco la confianza. Le daré unas cuantas vueltas, aunque estaría bien que me pasarais la lista de invitados.

Estamos un rato más así, hablando sobre la boda, comentando detalles, compartiendo ideas. Y me alegro mucho de poder formar parte de este momento de sus vidas.

—¿Y cómo te va con Nuño?

Nuño. Había conseguido apartarlo de mi mente durante unos minutos, un respiro después de pasar casi todo el día pensando en él y haciendo el esfuerzo de no asomarme por el ventanal de mi despacho como si fuese una vieja cotilla en una ventana solo para echarle un vistazo furtivo.

—Pues… Me va.

—¿Qué quieres decir?

—Nos ocultas algo —comenta Carla.

—Bueno, veréis…

Hago una pausa. Sé que Nuria se está poniendo de los nervios.

—¿Vas a contarlo ya o no? —suelta en tono exasperado.

—Hemos pasado todo el fin de semana juntos.

—¡¿Cómo?! ¿Juntos, juntos?

—Juntos, sí. Nos hemos acostado. Chicas, de verdad que no quiero precipitarme, pero… Es que es tan… Sé que es muy típico lo que voy a decir, pero me parece distinto. No se corta un pelo si tiene que decirme algo que no me gusta, pero al mismo tiempo es dulce y atento.

Decido callarme y no seguir dejándome en evidencia, y entonces soy consciente del silencio de mis amigas.

—Estás coladita por él. Lo supe desde el principio, pero ahora… —dice Nuria.

—No sé. Ni siquiera yo sé qué pensar o qué sentir.

—Pues no pienses tanto. Arabia, la mayoría de las veces ese es tu problema. Está bien ser previsora, querer tenerlo todo más o menos bajo control, pero a veces solo tienes que dejarte llevar para ver cómo van las cosas.

Carla tiene razón, sé que la tiene, pero aun así me cuesta soltarme y hacer lo que dice, dejar que las cosas sigan su curso natural. No paro de darle vueltas al tema, a lo que siento, a lo que podría suceder si confío en él, si confío en alguien más que no sea yo otra vez.

—Gracias, chicas. Lo digo en serio.

Pocos minutos después de haber colgado, mientras me hago la manicura y veo un programa de reformas en la tele, mi teléfono suena. Lo cojo con cuidado de no estropear el esmalte y el corazón me da un vuelco cuando leo el nombre en la pantalla. Nuño. Intercambiamos los números el fin de semana. ¿Qué hace llamándome a estas horas? ¿Estará esperando fuera? Me pongo nerviosa y mis dedos tiemblan ligeramente. Lo más importante: ¿Quiero que esté aquí? «¡Sí! ¡Por supuesto que quieres!», exclamo para mis adentros.

—¿Hola? —contesto, intentando controlar mi voz.

Lo último que quiero es que me note nerviosa, aunque hayamos pasado ya por unos cuantos momentos íntimos, o precisamente por eso.

—¿Es este el número de la buenorra de mi jefa?

Estallo en una carcajada que no puedo reprimir y me dejo caer en el respaldo del sofá.

—¡Dios mío! No me puedo creer que hayas dicho eso. Qué cutre —digo entre risas.

Lo escucho a él al otro lado de la línea telefónica riéndose también, y me encantaría ver los hoyuelos en sus mejillas, sentir la vibración de su risa y de su voz con mi oreja pegada a su pecho desnudo. Me encantaría verlo, simplemente.

—Tenía que intentar algo.

—¿Algo para qué?

—Un intento de ligar, un intento de hablar contigo, de hacerte reír…

Espero unos segundos, pensativa, ya sin restos de risa en mi voz.

—Bueno, lo has conseguido —digo, mucho más seria de lo que pretendía—. ¿Pasa algo?

—¿Tiene que pasar algo para que te llame?

—No lo sé.

Lo oigo resoplar y me pone nerviosa no poder ver la expresión de su cara, no poder leerlo de esa manera.

—Pues no, Arabia. Lo único que pasa es que apenas he podido verte en el trabajo, porque no me has dejado, básicamente.

Suspiro y evito las ganas de pasarme una mano de uñas recién pintadas por el pelo.

—De eso quería hablarte. Es mejor que en la oficina hagamos como si no pasara nada. No quiero que piensen que recibes favores por liarte con tu jefa, ni que piensen mal de mí tampoco.

—Diría que eso no pasaría, pero es mentira. Los dos lo sabemos —dice con resignación—. Ya lo sé. Pero aun así tengo ganas de verte. Quiero tocarte, quiero besarte, quiero pasar el rato contigo. No sé qué hacer ya.

—Suenas… ¿Desesperado? —inquiero con un tono divertido en mi voz.

—Pues… sí. Se podría decir que sí. ¿Es que tengo que esperar hasta el fin de semana para estar contigo? ¿Y mientras tengo que hacerme el duro en la oficina? Me cuesta mucho, la verdad.

—Intento facilitar las cosas.

—¿Encerrándote en el despacho a cal y canto?

Río.

—Exacto.

Unos segundos de silencio. Por un momento creo que se ha ido, que se ha cortado la señal, aunque no escucho ningún ruido. Entonces dice:

—¿No me vas a dejar verte hoy?

—¿Es que piensas venir a mi casa otra vez?

—Ya lo he pensado. Estoy aquí.

Ahogo un gemido y me asomo por la ventana del balcón. No lo veo en la acera de enfrente.

—No me lo creo. No has llamado —respondo, incrédula.

—Abre la puerta.

Por un momento me siento estúpida sopesando siquiera la idea, pero un impulso me lleva hasta la puerta de mi apartamento y echo un vistazo por la mirilla. Y ahí está él, glorioso, con su cabello oscuro y corto reluciendo con las luces del pasillo, su mirada clavada en mi puerta, una mano sujetando el teléfono y la otra metida en uno de los bolsillos de sus pantalones.

El corazón me bombea con rapidez y me pongo nerviosa, como si fuese una chiquilla enamorada. Cuelgo y sostengo mi teléfono en una mano.

—¿Qué haces aquí? —pregunto al abrir la puerta.

—No he podido reprimirme —suelta a bocajarro, guardando su móvil en el bolsillo.

Su voz ronca me atrae, me derrite, me envuelve como una manta cálida. Lo invito a entrar con un gesto y él no se lo piensa. No entiendo cómo puede ser tan atrevido y a la vez mostrar trazas de vergüenza o timidez, pero me encanta, me encanta eso y todo de él.

Me abrazo a él, sin decir nada, y lo beso con tranquilidad al principio, para profundizar más después. Sus brazos me rodean y me pegan a él, y mis manos se hunden en su cabello. Jadeamos, gemimos y nos hundimos uno en la mirada del otro.

La preocupación por mi manicura recién hecha queda olvidada cuando lo beso y lo abrazo. ¿Qué va a ser de mí?




CAPÍTULO 18

Citas, besos y…

Mantener la compostura en el trabajo es realmente difícil. Cuando no nos buscamos con la mirada no paro de pensar en él, en nosotros. Y así me paso el día, en una neblina de color rosa. Sobrellevo la semana como puedo, esperando esos momentos cortos pero intensos en los que podemos estar juntos sin fingir que no existe nada, sea lo que sea esto, entre nosotros.

Cuando por fin es viernes reprimo las ganas que tengo de gritar de alegría, de correr hacia él al salir de la oficina e ir a casa juntos para no salir del apartamento en todo el fin de semana. Mi orgullo y mi dignidad me pueden, así que vuelve a ser Nuño quien me busca.

—Te invito a cenar —dice mientras yo camino hasta mi coche en el aparcamiento.

Lo miro de reojo con una media sonrisa en los labios y él me recorre con la mirada. Un segundo, solo eso hace falta para que la sangre recorra mi cuerpo unos cuantos grados más caliente y que me tiemblen las piernas.

—¿En un restaurante? —pregunto sin hacerle notar la ilusión que me hace.

—A donde tú quieras. Podemos tomar unas copas después y acabar, por ejemplo, en mi casa. Contigo desnuda en mi cama —susurra al final.

Dejo escapar lo que parece un suspiro entrecortado y cargado de deseo, y él lame sus labios. Su mirada oscura clavada en la mía, su cuerpo tenso muy cerca del mío cuando al final me detengo junto a mi coche. Pero no me toca. No lo hace, aunque sé que se muere de ganas, igual que yo, porque alguien podría vernos. De todos modos, ya parecemos bastante sospechosos ahora mismo.

—¿Te gusta la idea entonces?

Asiento con la cabeza y una especie de gruñido grave, a lo que él sonríe y se aparta lentamente de mí para dirigirse a su propio coche.

—Nos vemos en una hora. Ve pensando adónde quieres ir.

—Hasta luego —me despido.

Ninguno de los dos aparta la mirada del otro hasta que no es imprescindible. Conduzco el camino hasta casa con cuidado, pero deseosa, expectante por esta especie de cita. Un momento, ¿y si no lo es?

Sacudo la cabeza y me deshago de esas ideas, porque estoy segura de que entraría en un bucle imposible de abandonar y no podría disfrutar de la compañía como es debido.

Me aseo un poco, me maquillo y vuelvo a usar el color rojo de las ocasiones especiales, esperando que Nuño lo entienda como una muy buena señal. Hacía tanto tiempo que no usaba este color… La primera vez que lo usé con Nuño me sentí extraña en cierto modo y al mismo tiempo liberada, como si volviese a mí una parte que me había dejado hacía mucho y que echaba de menos aun sin ser consciente de ello.

Salga bien o no este intento de relación, Nuño ha conseguido eso y le estoy gradecida.

Cuando recibo un mensaje suyo avisando de que está abajo, salgo de casa con el corazón dando vuelcos dentro de mi pecho, desesperado y sin poder controlarlo.

Está espectacular con unos pantalones oscuros que le sientan de muerte y una camisa que se ajusta a sus músculos bajo una chaqueta americana.

Me acerco a él, temerosa de que me fallen los pies con los tacones y me tropiece. Pero consigo mantener la compostura y le dirijo una sonrisa sincera, aunque nerviosa. Todavía no consigo entender el efecto que tiene en mí, cómo ha podido suceder esto.

Sus manos rodean mi cintura sobre el abrigo negro que llevo encima del vestido y me besa en la mejilla. Su aliento acaricia mi piel y me quedo esperando más, esperando un beso que no llega.

—¿Ya está? —digo, dándome igual si piensa que estoy desesperada.

—No quiero estropearte el pintalabios. Me encanta cómo te queda ese color —añade con una sonrisa torcida que me desestabiliza por completo.

A punto estoy de proponer que pasemos de la cena y subamos a mi casa, pero para algo nos hemos arreglado, así que sugiero:

—¿Cenamos en un mejicano?

Finge pensárselo y entonces se gira para abrir la puerta del copiloto de su coche, invitándome a entrar, y contesta:

—Me encanta la comida mejicana.

Estar dentro de su coche evoca en mí, de manera irremediable, un recuerdo agridulce. Aquel beso en una noche lluviosa, ese beso que ambos esperábamos con ansias reprimidas y que acabó con palabras que, ahora lo admito, me partieron un poco el corazón. ¿Es ese el poder que Nuño tiene sobre mí? Pensarlo me asusta, hace que me entren ganas de salir corriendo e intentar olvidarlo todo.

El trayecto por la ciudad se hace ameno, con la radio de fondo y su conversación divertida. Me fijo en sus manos, fuertes, suaves, cubiertas por una ligera capa de vello oscuro que no hace sino aportarle madurez y hacerlo atractivo.

El restaurante está bastante lleno, pero conseguimos una mesa para nosotros dos. El ambiente aporta intimidad, con las luces atenuadas, decoración moderna y alternando colores vivos y oscuros. Es un lugar elegante.

—Ha sido una semana agotadora —comenta.

—Lo sé. Hemos estado liados con el diseño de la revista y las fechas de entrega.

—Eso ha sido estresante, pero no me refería exactamente a la carga de trabajo.

Suelto una carcajada y apoyo la cabeza en las palmas de las manos.

—No seas exagerado. Has aprovechado la mínima oportunidad para estar conmigo.

—Sí, claro. Pero no es suficiente una caricia junto a la máquina de café, un beso en el ascensor, miraditas aquí y allá…

—Te recuerdo que el lunes te plantaste sin avisar en mi casa.

—Cuatro largos días han pasado desde entonces.

Vuelvo a reír y él me imita. Recordaba su faceta traviesa, esas bromas facilonas que solía hacer en clase y que entonces me molestaban la mayoría de las veces y otras pocas me hacían gracia, pero me esforzaba por fingir lo contrario. Sin embargo, ahora me parece más payaso que nunca, de una manera bastante simpática.

Pedimos la cena y no tardan demasiado en servírnosla. La acompañamos de sendos vasos de cerveza fría y charlamos animadamente a ratos. Los momentos de silencio están cargados de una cálida tensión que vibra entre nosotros.

Prefiero no beber demasiado y que el alcohol no me nuble el sentido más de la cuenta, y él hace lo mismo, puesto que es quien conduce.

—Estás muy guapa. Creo que todavía no te lo había dicho en toda la noche.

—No, no lo habías dicho. Tú tampoco estás nada mal —digo como si tal cosa.

Sus dedos acarician mi mano distraídamente, como si no fuese consciente de todo lo que me provoca su roce.

Hemos acabado nuestra cena, que estaba deliciosa, así que no me pilla por sorpresa su propuesta de ir a tomar algo.

Apenas duramos unos minutos en un pub de la ciudad que está bastante abarrotado. Su cóctel sin alcohol se queda a la mitad cuando encuentra un mejor entretenimiento: yo.

Bailamos muy pegados, rozando lo indecoroso. Puedo olerlo cuando hundo la nariz en el hueco que forman su cuello y su hombro. Sus brazos me rodean y sus manos me acarician con disimulo, pero haciéndose notar.

—Me encantas. Dios mío, no sé si te haces una idea —dice en mi oído, apartando algunos mechones de mi cabello suelto.

Yo me muevo al ritmo de la música que suena por todo el local y me doy cuenta de que él es más bueno bailando de lo que supe apreciar aquella noche en la discoteca. Acaricio la base de su cuello con los dedos, suavemente, con decadencia, mientras sigo moviéndome.

—Podemos irnos ya —digo.

Tan solo hace falta eso para que salgamos del local y caminemos hasta el coche. En ese espacio tan pequeño parece imposible que no choquen sin querer nuestras manos o que no nos miremos.

No tengo tiempo de ver su casa, no me detengo en los detalles, no presto atención. Solo me concentro en él, en su presencia junto a mí, en sus besos en mi cuello.

Apenas pienso en su mala experiencia con su última relación cuando veo la puerta de la cocina. No quiero que nada enturbie el momento, así que me obligo a dejarlo pasar y me dejo guiar por él a través del pasillo hasta llegar a su dormitorio.

Nos abrazamos y empezamos a desprendernos de la ropa, buscando el cuerpo del otro. Acaricio sus brazos, su abdomen, la línea de su mandíbula… Y reparto besos allá por donde voy, como si estuviese explorando un mundo nuevo, ansiando conocer cada rincón, cada sorpresa oculta.

—No me canso de esto —declaro a media voz, casi temerosa de haber dicho demasiado.

La intensidad de su mirada al escuchar lo que he dicho me abruma, pero tampoco quiero pensar en eso ahora. Lentamente rodeo su cara con las manos y lo beso, muerdo su labio inferior y lo dejo escapar despacio, con un ritmo que lo enloquece, a juzgar por la crispación de sus dedos sobre mis caderas.

—Yo tampoco —dice al cabo de un rato con la voz rasposa, pegado a mis labios.

Ninguno de los dos añade nada más. La única conversación que mantenemos es la de los jadeos, los gruñidos, los suspiros entrecortados y el roce de nuestras pieles. Volvemos a unirnos, como si siempre hubiésemos estado así, como si ya nos conociéramos de sobra, sin tener que hablar, sin tener que hacer declaraciones de ningún tipo para saber lo que quiere el otro.

Se mueve a un ritmo lento y regular, excepto cuando siento que una caricia más de la cuenta lo sobresalta, lo excita más todavía y lo vuelve loco; entonces pierde el control por unos segundos, se mueve frenéticamente, muerde, aprieta… Y yo le correspondo, porque nunca me había parecido tan natural dejarse llevar y entenderse así con alguien más.

Me lleva a un orgasmo brutal que me deja sin aliento y no tarda en acompañarme, dejándose caer ligeramente sobre mí, su respiración agitada, el cuerpo tembloroso. Acaricio su cabello con los ojos cerrados, a punto de quedarme dormida y siento un último beso tras mi oreja.

—Quédate a dormir —murmura con una sonrisa que siento, pero no puedo ver.

Solo soy capaz de dejar escapar un sonido de asentimiento de mi garganta. Se coloca a mi lado y me rodea con los brazos después de cubrirnos con las mantas. No puedo asegurarlo, pero justo antes de dejarme llevar por el sueño, me parece escuchar que dice:

—Quédate para siempre.




CAPÍTULO 19

Traición

No he sido capaz de despertarme antes. Las persianas de la habitación de Nuño están bastante bajadas y apenas entra la luz en la habitación. Me desperezo un poco y noto el roce de sus labios en mi espalda.

—¿Ya te has despertado? —pregunta.

—Sí. Se está muy a gusto. ¿Qué hora es?

—Las diez.

No protesto, no me quejo cuando sus manos me envuelven y planta un beso en mi mejilla. Nunca me he sentido demasiado cómoda despertándome junto a un ligue por la mañana, pero con Nuño simplemente me olvido del tema. No me mira raro, no me hace ninguna indirecta, parece no molestarle ni mi cara hinchada por el sueño ni mi cabello revuelto.

—¿Quieres desayunar? Tengo café, leche, zumo, magdalenas, tostadas… Lo que quieras.

Acaricio su mandíbula y no puedo evitar sonreír como una idiota. Una de sus manos baja sigilosamente por mi espalda hasta posarse en mi trasero, ahí se mueve disimuladamente, pero haciéndose notar.

—Un café está bien.

—Estupendo —dice antes de levantarse de la cama, en todo su esplendor, dejándome sola sobre las sábanas desordenadas, sintiéndome vacía de repente.

Veo cómo se coloca unos calzoncillos limpios, unos pantalones de chándal y una sudadera. Yo observo el vestido que llevé la noche anterior. Nunca me ha gustado empezar un nuevo día con la ropa de la anterior escapada nocturna, pero no me queda otro remedio. Yo también me visto y me aseo un poco en el baño, y me reúno de nuevo con Nuño en la cocina, donde el olor a café con leche recién hecho inunda la estancia y me llega el ligero aroma de las magdalenas.

Ambos nos sentamos a la pequeña mesa y aparto la mirada con una timidez repentina e inusual cuando él me escruta con una sonrisa en sus labios.

—Gracias. Está muy bueno —digo para rebajar la tensión, un intento en vano.

—De nada. ¿Quieres hacer algo hoy? O, si lo prefieres, pasamos el día metidos en la cama.

Casi me atraganto con el sorbo de café. Me mira preocupado y yo alzo una mano para quitar importancia. No comprendo por qué siguen afectándome esas confesiones, pero al tiempo que me siento complacida, una parte de mí activa la alarma en mi cabeza. «¿Solo quiere acostarse contigo?», me digo. Y entonces el desayuno que tan apetecible estaba pareciéndome, me resulta ahora algo insulso, imposible de pasar por la garganta, aunque hago un esfuerzo para no demostrarlo.

—¿Te pasa algo?

—No, no es nada.

Pero sí lo es y mucho. Me vienen todas las dudas, las que pueden estar justificadas y las que no. Y me siento extraña.

Terminamos el desayuno y dejo mi taza en el fregadero, entonces lo siento detrás de mí, deja también su taza y después sujeta mis caderas para evitar que me mueva del sitio; ni siquiera me giro para enfrentarle.

—No me engañes, Arabia —susurra con dulzura.

—No te engaño. —La mentira me sabe amarga.

Me besa. Me besa una y otra vez con delicadeza, en mi cuello, tras la oreja, en la mejilla… Pero todavía no me ha besado en los labios y al mismo tiempo quiero que lo haga y que pare. Porque quizás con eso me demostraría que, tal y como pienso, solo busca una cosa. Y yo nunca he sido una mujer que busca un rollo, por muy convencional o anticuado que pueda parecer.

Suspiro y él se detiene. Entiendo que él también puede estar confuso con mi reacción, pero no me veo con fuerzas para sincerarme con él al respecto, aunque sé que debería.

Con un movimiento rápido de sus manos, me da la vuelta y quedo atrapada entre su cuerpo y la encimera. No me queda otra que mirarlo a los ojos para no parecer una estúpida con la mirada clavada fijamente en su garganta, otra parte bastante atractiva de su cuerpo, por cierto.

—Arabia —murmura con un tono serio y a la vez sensual que me hace temblar.

—Nuño —digo yo también, en el mismo tono.

La chispa de sus ojos se aviva y sus pulgares me acarician la cintura. Yo quiero más, mucho, mucho más, tanto que creo que solo lograría asustarlo.

—Aquí no eres mi jefa, yo no soy tu empleado… Solo somos un hombre y una mujer disfrutando del fin de semana. Podemos comer fuera, podemos salir a pasear, pasar el día viendo películas o escuchándolas de fondo…

Ahí va otra vez. Pero, si disfruto con todo esto, ¿por qué tengo que preocuparme? Quizás porque a cada segundo que pasa me enamoro más de él y corro el riesgo de volver a sentirme desechada, usada y lanzada a la basura como si no tuviese ni voz ni voto en la situación, como si lo que yo sienta no importase para nada. No quiero volver a sentirme así y me doy cuenta de que Nuño cada vez tiene más poder sobre eso.

—Ya lo sé. No es por eso, es solo que estoy algo cansada. Me siento incómoda con la misma ropa de ayer.

—Pasamos por tu casa, si quieres, y coges lo que necesites.

—¿Cómo? —pregunto, un tanto atónita.

«Quédate para siempre». Estas palabras acuden de repente a mi mente con una fuerza abrasadora. ¿Lo decía en serio? ¿Lo dijo siquiera o tan solo lo imaginé?

Se encoge de hombros y me aprieta más contra él en una especie de abrazo.

—Claro. Coges un pijama, algo de ropa para mañana y ya está.

Frunzo el ceño, como si así pudiera escrutar en su interior, asomarme por esa rendija que ha dejado abierta. Pero no encuentro nada. No soy capaz de distinguir todo lo que nos pasa. Quizás va más en serio de lo que pensaba, quizás soy yo la que está dando muchas vueltas, quizás…

—Bueno. Podemos ir después —claudico.

Sostengo su mirada unos segundos y el cosquilleo que siento en el estómago se arremolina para extenderse después por todo mi cuerpo, haciéndome desear besarlo. Fijo la vista en sus labios, que se entreabren poco a poco, y me lanzo a por ellos sin pensar en nada más, sin cuestionar nada. Me agarro a sus brazos para no desestabilizarme, indicándole que quiero que se quede aquí, conmigo, así, los dos juntos. Quiero besarlo hasta que me canse, quiero abrazarlo. Su lengua juega con la mía y saboreo el café en su boca, me raspa el asomo de barba, sus dientes me arañan cuando se lo propone. Y siento su miembro junto a mí, su deseo que crece cada vez más, alimentando también el mío.

Volvemos a hacer el amor, porque, no sé para él, pero para mí no es simplemente mantener relaciones sexuales con alguien. Yo me siento plena, siento que no estaría con nadie más; mi corazón se expande con cada caricia.

Solo cuando nos deshacemos en temblores, jadeos y gotas de sudor, soy consciente de que hemos creado otro recuerdo, espero que mucho más agradable y confortable, en el mismo espacio que le causó dolor un día.

El sábado y el domingo se pasan en un abrir y cerrar de ojos. Creo que empiezo a acostumbrarme a pasar los días con él, y también las noches. Sin querer, establecemos una especie de rutina. Salimos a dar un paseo por las mañanas, comemos algo hecho por nosotros pero que tampoco requiera demasiada elaboración y por la tarde vemos juntos una película, acurrucados bajo una manta en el sofá. Contrariamente a lo que creía que pasaría, conseguimos verla entera, haciendo algunos comentarios de vez en cuando. Es después, mientras mantenemos una charla sosegada, cuando las caricias empiezan a hacer acto de presencia y dejamos que sean ellas las que hablen por nosotros; actos silenciosos pero muy intensos.

El miércoles comienzo a entender la desesperación que mostraba Nuño la semana pasada. El trabajo se me hace cuesta arriba y espero que no sea siempre así de ahora en adelante, porque no estoy segura de poder soportarlo. Controlo la hora que es cada cinco minutos y no puedo creer que el tiempo pase tan despacio. Ni siquiera el descanso para almorzar consigue animarme realmente o ayuda a que me relaje.

Al acabar la jornada tan solo comparto el momento efímero del ascensor con Nuño. Aprovechamos para besarnos, para resumir, muy brevemente, cómo nos ha ido el día, y nos despedimos en el aparcamiento con educación y cortesía.

A mitad de tarde me llama Nuria y decidimos quedar para tomar algo en una de las cafeterías del centro de la ciudad. Aunque entramos en el invierno, la temperatura no es demasiado fría, así que decidimos aprovechar las escasas horas de sol que quedan y sentarnos en la terraza.

—Estoy cagada en realidad —comenta.

¿Qué puedo decirle? La entiendo, pero mi opinión, basada en mi nefasta experiencia, no cuenta en este caso. No puedo decirle que casarse es una decisión muy importante, que puede ir todo mal… Porque lo cierto es que también puede ir muy bien.

—¿Tú quieres a Carla? —pregunto y me parece una cuestión ridícula.

Nuria frunce el ceño y toquetea la pajita de su refresco.

—Claro.

—Y ella te quiere a ti, así que deja de preocuparte por eso. ¿Haréis la despedida de soltera por separado? Tendré que encargarme entonces de organizar la tuya.

—Sí, hemos decidido que es lo mejor. Ella irá con sus amigas y familiares, y eso mismo haré yo.

—Me parece bien —respondo encogiéndome de hombros y dando un sorbo a mi café.

—Cada vez nos ponemos más de acuerdo en las cosas y vamos teniendo una idea más clara. Tenemos que decidir el sitio para la ceremonia y el banquete. Los vestidos… Yo tengo claro que quiero ese traje de pantalón y ella todavía duda con el suyo.

—Nuria, estarás preciosa con ese traje. Pocas se atreven con un estilo así. Ya te digo yo que causarás tendencia.

Ella se ríe y yo me alegro mucho de verla tan feliz, aunque la noto nerviosa, como alterada. No puede dejar las manos quietas y lo mismo me mira fijamente cuando le hablo que aparta la mirada como si me estuviese rehuyendo.

Unos largos segundos de silencio se instauran entre nosotras, pero no los noto incómodos. Sin embargo, no me dan muy buena espina.

—¿Estás segura? —inquiero, alargando una mano para coger la suya.

Nuria me mira de repente y se muerde el labio. Dios mío, está más insegura de lo que esperaba.

—No puedo dudar yo —susurra—. Yo le pedí matrimonio, no es posible que ahora esté pensando en todo lo que puede no funcionar, en cómo nos irán las cosas o estar planteándome cuánto siento por ella.

Con mi pulgar acaricio el dorso de su mano y le dirijo una sonrisa apaciguada.

—Escúchame, es normal tener dudas. Lo hayas propuesto tú o no, es normal que estés nerviosa. Pero no pienses que no la quieres lo suficiente, porque sabes que no es cierto. Os veo juntas y sé que daríais lo que fuera la una por la otra. El matrimonio no es sencillo, pero lleváis conviviendo muchos años, así que no tendréis que cambiar nada en vuestras vidas. Solo un día memorable y un papel os recordará que os une algo más que el cariño que sentís. No cambia nada.

Coge aire y lo deja escapar poco a poco, pero veo cómo sus labios se ensanchan y aprieta mi mano en respuesta.

—¿Sabes que eres la mejor amiga del mundo?

Los ojos se me llenan de lágrimas, pero no pienso permitir que me vea llorar, aunque sea de alegría.

—¿Ya te estás poniendo sentimental? Espera hasta el día de la boda —respondo con la voz tomada.

Un último apretón cálido de manos, los últimos sorbos de café y las últimas migas de un pedazo de tarta. Todo ello acompañado por una conversación más tranquila y animada.

—Hoy invito yo —dice al cabo de un rato levantándose de la silla.

—No hace falta.

—Que sí. Hoy pago yo. Espera aquí, no tardo nada.

Entra en la cafetería y la veo a través del ventanal haciendo cola para pagar la cuenta. Me atuso el pelo y me arrebujo un poco más en mi abrigo. El sol se está poniendo y empieza a hacer frío. Rebusco en el bolso y cojo el móvil. Lo reviso, pero no tengo ni un mísero mensaje. ¿Qué esperaba?

Cuando alzo la mirada, entre la gente que entra y sale de las tiendas y locales o camina simplemente por la calle, me parece distinguir a Nuño.

—Estás alucinando —me digo en voz baja, segura de que empiezo a perder el juicio.

Sin embargo, es él. Podría jurarlo. Su abrigo color camel, el mismo que llevaba al brazo al salir hoy del trabajo, el pelo oscuro bien peinado, sus andares, su altura… Estoy a punto de alzar la mano y chillar en medio de la calle, pero me reprimo justo a tiempo de hacer el ridículo. Desbloqueo el móvil y me dispongo a escribirle para avisarle de que acabo de verlo, pero entonces, cuando le echo otro vistazo, me percato de que está acompañado por una mujer. Me muerdo el labio, sin importarme que estropee el maquillaje, y espero.

Me dedico a esperar, no quiero precipitarme. Sinceramente, en un principio no siento celos. Solo espero a ver qué pasa, qué sucede, por si puedo saludarle o no. La mujer es de estatura media, lo que la deja a la altura del pecho de él, una diferencia que me parece burda. Es rubia, de bote, claro, nariz bien perfilada, labios llenos y sin pintar, gafas de sol todavía puestas y un chaquetón rojo. Están hablando, solo que ella se acerca más a él, hace aspavientos con las manos y Nuño permanece impertérrito. Es entonces cuando la mujer pone las manos en sus bíceps y se arquea hacia él.

El estómago me da un vuelco. Nunca he sido de náusea fácil, pero me siento un poco enferma ante la escena. Todo esto me lleva a recordar un pasado que creía superado, al menos en parte, y que me plantea muchas preguntas. «¿Me dejó plantada porque tenía una amante?», «¿No soy suficiente?» «¿Me ha mentido?»

En ese momento es cuando me horrorizo, cuando ahogo un grito y mi teléfono cae abruptamente sobre la mesa. Deja de importarme la gente y todo lo que ocurre a mi alrededor, porque de lo único que soy capaz es de ver cómo ella lo sujeta por el cuello y estampa sus labios en los suyos.

Al principio me quedo lívida, siento como si mi corazón se hubiese detenido de golpe, para después galopar con fuerza y llevar la sangre hasta mis mejillas, mi frente, mi cuello, todo mi cuerpo… Ardiendo por la rabia y la vergüenza.

No puedo seguir mirando, así que aparto la mirada y me pongo en pie, de forma bastante patosa, justo cuando Nuria sale de la cafetería.

—Eh, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?

Parpadeo y me niego a que las lágrimas que me escuecen en los ojos caigan por mis mejillas.

—Vámonos de aquí —susurro sin fuerzas.

—Pero ¿qué es lo que pasa?

—Por favor, vámonos —insisto.

Nuria no duda más, recogemos nuestras cosas y nos alejamos calle abajo. Todo mi cuerpo tiembla y cuando el momento de impacto ha pasado empiezo a sentir el frío. Me falta el aire y quiero golpearlo tanto como quiero hacerme un ovillo y llorar sin parar. Lo odio. Lo odio mucho. ¿Me ha estado tomando el pelo? ¿Me ha engañado todo el tiempo solo para acostarse conmigo? Me contó la historia de la infidelidad y es probable que fuera todo mentira, que se estuviese aprovechando de ambas. ¿Cómo he podido ser tan imbécil?

La noche cae y nosotras seguimos caminando entre las calles transitadas, completamente ajenas a mi drama personal. Pero Nuria está inquieta y percibo que me mira de vez en cuando.

—¿Ahora que estás más relajada me contarás lo que ha pasado? Me tienes preocupada.

Cojo aire de forma entrecortada y me abrazo a mí misma, incapaz de hacer que paren los temblores, sin poder entrar en calor de nuevo. De repente me siento… vacía.

—He visto a Nuño besándose con otra mujer —suelto al fin.




CAPÍTULO 20

Corazón partido

Cinco llamadas perdidas de Nuño me recuerdan cada vez que miro la pantalla de mi móvil la escena que presencié. En ningún momento no se le ha caído la cara de vergüenza para seguir con toda esta farsa. No ha perdido ni un poco de dignidad para seguir insistiendo a pesar de que cada una de las veces le he colgado.

En mi mente se repite una y otra vez ese momento, como una cinta de vídeo atascada en el reproductor. Lo veo a él y a esa mujer rubia besándolo. Sacudo la cabeza, cansada de que siempre sea lo mismo.

Me arrepiento de no haberle hecho caso a esa parte de mí que todo el tiempo me instaba a no fiarme de Nuño. Ahora pienso que lo mejor habría sido ignorarlo todo y hacer como si no sintiera esa atracción arrolladora hacia él.

Mi móvil vibra con un nuevo aviso. Un mensaje suyo: «¿Pasa algo? No me has contestado a ningún mensaje y tampoco a las llamadas. ¿Estás bien?».

Una carcajada amarga escapa de mis labios y reverbera en el silencio de mi casa. Estoy a punto de romperme por completo y empezar a llorar todo lo que no he llorado esta tarde. No se merece ni una sola lágrima mía. No debería haber confiado en nadie más, no debería haber bajado la guardia, y menos con él. ¿Cómo he podido ser tan estúpida?

Abrazo mis piernas y miro mi reflejo en el cristal del balcón cerrado, con el cielo oscuro como telón de fondo. No me he atrevido a encender el televisor o a ver algo en el ordenador, aunque algo en mí pide a gritos llenar el vacío y poder acallar los recuerdos que se suceden una y otra vez en mi mente.

Nuria ha insistido en acompañarme toda la noche, incluso me ha propuesto dormir con ella y Carla en su casa, hablar sobre el tema o simplemente tener una de esas noches de chicas que hace tanto que no tenemos. Pero he preferido estar sola. No quería que nadie me viese llorar, llegados al caso, ni que se compadecieran de mí.

El silencio es lo único que me envuelve y la luz tenue de la lámpara de pie ilumina el salón con un ambiente cálido. Pasan las horas y finalmente me quedo dormida en el sofá, con una manta sobre mí y los restos de mi cena improvisada y poco elaborada en la mesa de café.

Amanezco con el cuello algo dolorido por la postura y los ojos un poco resecos. Enseguida empiezo a arreglarme para ir al trabajo, sin darme tiempo a acobardarme o a pensar en que, inevitablemente, Nuño estará allí y con toda probabilidad me buscará para pedirme algún tipo de explicación que no merece y no le voy a dar. No pienso dirigirle ni una palabra, ni tan siquiera una mirada, a no ser que esta sea asesina.

Hace más frío que estos días atrás, por lo que me pongo uno de mis jerséis coloridos, aunque no acompaña a mi humor. Sin embargo, pinto mis labios de un tono oscuro, a juego con mis vaqueros algo acampanados.

No me molesto en encender la radio del coche y hago acopio de toda mi seguridad y orgullo cuando me dirijo al ascensor. Por suerte no me encuentro con Nuño entonces. Respiro aliviada cuando entro a solas en el elevador y subo hasta llegar a mi despacho. El estor permanece subido, me obligo a no correr hasta él y bajarlo durante toda la jornada, para evitar tener que ver a nadie. Empiezo a trabajar, alejando de mi mente cualquier otro pensamiento que no tenga que ver con la revista.

No miro a través de la pared de cristal en toda la mañana, pero diría que Nuño está expectante, porque a la hora del almuerzo no corro tanta suerte. Me aborda en cuando salgo del despacho, cuando todavía hay gente por los pasillos y algunos trabajadores me saludan.

—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?

Hago una mueca e intento moverme, avanzar y dejarlo atrás. Pero él se pone delante de mí, impidiéndome el paso. Toda la rabia que sentí el día anterior vuelve a mí con fuerza y aprieto los dientes.

—No quiero hablar contigo —digo sin mirarle a la cara.

—¿Por qué? Dime qué te ha pasado. Si puedo ayudarte… No has contestado a mis llamadas y ahora ni siquiera me miras a la cara. Estás preocupándome.

—No deberías. Tienes mejores cosas que hacer.

Hago otro intento por marcharme, pero esta vez su mano envuelve mi brazo y, aunque me cubren dos capas de ropa, me estremezco, no de deseo, sino de frustración y repulsión. Hace tiempo me dije que nadie más volvería a tomarme el pelo, que no volvería a pasar por otra experiencia parecida a aquella en la que me dejaron a un par de días de mi boda. Y, sin embargo, aquí estamos. Esto es peor, mucho peor.

—Suéltame —murmuro, furiosa.

—No hasta que me mires a la cara y hables conmigo. Joder, he estado horas dándole vueltas, preocupado por si te había sucedido algo. Y hoy te presentas como si nada en el trabajo, cosa que me alegra, pero que también me ha desconcertado.

La sangre me hierve, el enfado me invade en oleadas poderosas que no me dejan escapatoria. Me olvido de dónde estoy por un segundo y justo cuando alzo la mirada y nuestros ojos se encuentran como en un choque, digo alzando la voz:

—¡Deja de fingir, Nuño!

Él me mira con el ceño fruncido. Por un momento me parece que está confundido, pero no me dejo engañar de nuevo. No. No voy a permitir que vuelva a reírse de mí.

Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que algunas personas se han detenido y nos miran con curiosidad y estupefacción. Qué vergüenza.

—Déjame pasar —digo entre dientes, cabreada con él y con mi estupidez.

—¿Por qué? ¿Por qué dices todo esto?

—¿Te crees que soy imbécil? Supongo que siempre me has visto cara de tonta. Querías divertirte un rato, reírte de mí y de paso echar algunos polvos. Se acabó, no hay que hacerlo más. No quiero que me vuelvas a dirigir una palabra. Salvo nuestra relación laboral, nada más nos une. Adiós, Nuño.

Su mano cae, sin fuerza, y yo avanzo. Casi alcanzo el botón del ascensor cuando vuelve a ponerse a mi altura y me detiene.

—No sé de qué coño estás hablando, Arabia. ¿Puedes explicármelo todo?

Cojo aire y lo dejo escapar con fuerza, entonces me giro hacia él y vuelvo a enfrentarlo, aunque me encantaría no hacerlo. Me encantaría no ver más sus ojos color miel ni sus hoyuelos, ni recordar nada de lo que compartimos algún día.

—Te conté por qué me costaba tanto confiar en ti, dejarme llevar y estar contigo. Te lo conté después de acostarnos, ¡por el amor de Dios! —exclamo alzando los brazos y también la voz sin darme cuenta, captando la atención de las pocas personas que nos rodean en la oficina.

—¡Lo sé! Joder, ese tipo fue un gilipollas. Pero yo no he hecho nada.

Una carcajada desprovista de alegría escapa de mi garganta y me doy la vuelta para presionar repetidamente el botón del ascensor.

—Eres un cerdo mentiroso, Nuño Arraya. Tienes la cara dura de venir aquí a pedirme explicaciones y mentirme. Háztelo mirar.

Las puertas se abren y estoy a punto de entrar, pero vuelve a agarrarme y yo pierdo toda mi paciencia.

—Arabia…

No le dejo terminar. Sin apenas pensarlo alzo mi mano y la estampo en su mejilla, haciendo que gire la cabeza hacia la derecha y la marca de mi mano empiece a verse en su piel enrojecida. Escucho las exclamaciones ahogadas de nuestros espectadores, pero no me detengo a pensar en la situación, en todo lo que puede acarrearme profesional y socialmente en el entorno laboral.

—Jugar a dos bandas siempre ha sido de cobardes, Nuño. Que tengas buen día —suelto antes de entrar en el ascensor.

Las puertas se cierran, pero todavía me da tiempo a ver cómo alza la mirada lentamente y la enlaza con la mía. Su rostro, a excepción de la mejilla, está pálido. Me parece ver en sus ojos confusión, decepción y… dolor. Pero no me paro a pensar en él, porque solo soy capaz de sentir cómo mi corazón se parte en mil pedazos. Y es en la intimidad del ascensor donde me echo a llorar con hipidos y sollozos que están a punto de ahogarme.




CAPÍTULO 21

La soledad es una buena idea

Trabajo, trabajo y más trabajo. Nuño no vuelve a decirme nada y convivimos como podemos en la oficina, hablando lo justo sobre asuntos de la revista, pero nada más. Me trago la vergüenza que pasé con la escenita que montamos días atrás. Aquel día, hacia el final de la jornada, Cristina me interceptó en el pasillo, preguntándome:

—¿Qué ha pasado con Nuño? Todo el mundo dice que os habéis chillado y le has pegado un guantazo.

Sus ojos azules estaban abiertos de par en par y sostenía con fuerza una carpeta contra su pecho. Yo cogí aire y tan solo desmentí un pequeño detalle.

—Realmente quien ha chillado he sido yo. Tengo mucho que contarte. No quiero saber nada de él en lo que me resta de vida.

Toda la oficina está al tanto de lo sucedido y siento alguna que otra mirada cuando voy a por un café, cuando salgo a almorzar, cuando espero el ascensor… Todos siguen pendientes de nosotros por si volvemos a liarla en algún momento. Es el cotilleo más jugoso y reciente en mucho tiempo, y odio ser yo la protagonista.

Siempre he pensado que no sería capaz de perdonar una infidelidad. Estaría fallándome a mí misma si hubiese permitido a Nuño quedarse en mi vida sentimental. Me niego a ser el segundo plato de nadie, a permitir comportamientos reprochables y que me tomen el pelo.

El viernes Nuria y Carla me invitan a cenar en su casa, por lo que cuando salgo del trabajo voy directa hacia su piso. Tardo un poco en aparcar, pero en unos minutos ya me reciben con la puerta abierta y cojo a su gato en brazos, que parece alegrarse de verme, porque se restriega contra mí y ronronea cuando lo acaricio tras las orejas.

—Cuánto te echaba de menos. ¡Cuántas ganas tenía de verte! —exclamo.

Mis dos amigas sueltan una carcajada y yo soy capaz de reír un poco también. Apenas me despego de su mascota, que parece percibir mi estado de humor y se queda a mi lado, soportando mis incesantes caricias, como si entendiera que necesito apoyo y compañía para superar lo que sea que me está sucediendo.

—¿Cómo estás? —pregunta Nuria mientras prepara la cena.

Carla y yo ayudamos en lo que podemos, y a punto estoy de tropezar en un par de ocasiones porque el gato se enreda entre mis piernas.

—No muy bien. Estaba deseando poder sincerarme. Estoy harta de fingir que todo va estupendamente, que Nuño no ha existido en mi vida y que no he sentido nada por él. —Hago una pausa en la que aprovecho para cortar los tomates de la ensalada—. Me gustaba. Mucho. Y me ha mentido en la cara. Estoy harta de los hombres, lo digo muy en serio.

Ambas me miran con una pequeña sonrisa en los labios que tiene más de tristeza que de felicidad. Sigo cortando las verduras y las pongo en un cuenco grande de cristal.

—Todo el mundo se enteró de que nos estábamos acostando y de que él me ha visto la cara de idiota. Y gracias que el señor Gutiérrez no ha dicho nada y que mi equipo de trabajo tiene el detalle de no decir ni una palabra cuando estamos trabajando. Sería el colmo que mis subordinados se riesen de mí.

—Tranquilízate. Es duro, ha sido horrible, pero yo sigo pensando que Nuño tiene algo que decir y tú no le has permitido hablar —suelta Nuria evitando mirarme.

—¿Cómo? ¿Lo estás defendiendo? —replico a la defensiva, pagando mi enfado con las pobres hojas de lechuga.

Carla tiene el tiento de acercarse a mí suavemente y sustituir mi mano por la suya con el cuchillo, por lo que yo me quedo sin nada que hacer y me cruzo de brazos sin apartar la mirada de Nuria.

—No me lo inventé. Lo vi con mis propios ojos. Esa mujer se acercaba a él y lo besaba.

—No estoy diciendo que te lo inventaras. En ningún momento he insinuado tal cosa. Pero eso mismo dices: que esa mujer lo besó a él. ¿Y si él no quería? ¿Y si era algo unilateral y te perdiste una parte importante de lo que pasó?

A veces odio los razonamientos de mi mejor amiga, principalmente porque suelen ser muy lógicos y suele tener razón. Resoplo y me encojo un poco de hombros insegura, sintiéndome pequeña de repente.

—No voy a dar un paso atrás. Me ha engañado y cuando le dije lo que pasaba se quedó como un pasmarote.

—Le arreaste un sopapo, Arabia —suelta Nuria.

—Joder —exclamo, cansada y derrotada—. Debería habérmelo dicho. Pasase lo que pasase tendría que haber sido él quien me lo contara como si tal cosa, si es que eso no tuvo la menor importancia o si fue una equivocación. Y no lo hizo.

—Arabia, sé paciente. Creo que Nuria tiene razón y a lo mejor nos estamos perdiendo algo. Dale la oportunidad de explicarse al menos. Si entonces te sigue mintiendo, no hay nada que hacer.

La voz calmada de Carla siempre es como un bálsamo. Me apoyo en la mesa y las miro a ambas, que continúan con la preparación de la cena, que casi está lista.

—Necesito tiempo para pensarlo. Ahora mismo estoy demasiado cabreada con él. Y conmigo.

—Pues no deberías culparte —dice Carla—. Hiciste lo que sentías en ese momento y no hay más vueltas que darle. No puedes deshacerlo.

Pongo la mesa y poco después disfrutamos de la deliciosa cena junto a una copa de vino. Como tengo que conducir de vuelta a casa no bebo más que eso, pero la degusto con ganas y hablamos de otras cosas que me ayudan a despejarme y no pensar más en mi situación. La boda es un tema que nos ocupa casi toda la noche, comentando detalles y compartiendo ilusiones. Al verlas juntas me doy cuenta de que las dudas que algún día pudiera tener mi amiga Nuria no eran para nada reales. La veo feliz e ilusionada ante la perspectiva de empezar esa nueva etapa de sus vidas. Y yo estoy segura de que la disfrutarán al máximo.

Después de recoger la mesa vemos una película, a oscuras y con unas cuantas chocolatinas para picotear. El gato se acomoda en mi regazo y yo lo acaricio suavemente.

Cuando es la hora de que me vaya, Carla y Nuria me abrazan y me dan ánimos. Conduzco en silencio entre el tráfico de un viernes noche en la ciudad, decido dejar el coche en la calle esta vez y tengo la suerte de aparcar cerca de casa. Pienso en toda esa gente que ahora mismo, a la una de la madrugada, estará bailando y bebiendo en los diferentes bares, pubs y discotecas.

Saco las llaves del bolso y camino hasta el portal. Entonces una sombra capta mi atención y me pongo alerta. Sujeto las llaves con fuerza e intento tranquilizarme; los nervios no reportan nada bueno. Conforme me aproximo, me doy cuenta de que esa sombra es un hombre vestido con un abrigo oscuro que está parado justo delante de mi puerta. Mis pulsaciones se disparan y yo intento mantener la calma, no demostrar el miedo que empiezo a sentir. Podría ser alguien que está esperando a que baje un vecino para ir a dar una vuelta y tomar algo; o podría estar aquí por cualquier otro motivo.

Se mueve y la luz de la farola le ilumina la cara. El corazón me da otro vuelco, pero esta vez por una razón completamente distinta. Que el cuerpo sea tan traicionero me molesta mucho.

—Arabia, por favor. ¿Podemos hablar? —dice suavemente cuando me acerco— He llamado, pero no contestabas, así que he decidido esperarte.

Aflojo el agarre de mis llaves y me detengo delante de él, intentando guardar la compostura y no demostrarle que su presencia me ha pillado completamente desprevenida.

—¿De qué quieres hablar? —inquiero con voz suave, a pesar de todo.

—De todo lo que ha pasado. Creo que es un malentendido y necesito que lo aclaremos. No soporto estar separados y menos que sea porque tú tienes una idea equivocada en la cabeza. Por favor —dice, casi suplicando.

Alzo las cejas y a punto estoy de perder los papeles de nuevo.

—¿Una idea equivocada? Sé lo que vi, Nuño. ¡Te vi! —recalco.

Sacude la cabeza y mete las manos en los bolsillos. Soy consciente del frío que hace a estas horas, pero no le voy a ofrecer que subamos a mi casa para tener esa conversación o lo que quiera que sea.

—No digo que te hayas inventado eso. Digo que no es del todo así. Salí a hacer unos recados y me encontré con mi ex. No tenía ninguna intención de quedar con ella ni siento nada por ella. Me saludó, quería hablar conmigo y yo le dije que no me interesaba. Pero ella insistió y caminó unas cuantas calles conmigo.

Un sonido escapa de mi garganta, a medio camino entre una risa y un sollozo, y me doy cuenta del nudo que se me ha formado en la garganta y de que me pican los ojos con lágrimas que contengo con fuerza, negándome a derramarlas delante de él.

—Nuño, ya basta —lo interrumpo con un hilo de voz, entre furiosa y triste.

—No. No, joder, espera. No he terminado. —Hace una pausa tan solo para coger aire y seguir hablando—. Me vino con el cuento de que me quería, que quería volver conmigo y que no significó nada lo que pasó con mi amigo. Nos detuvimos y le dije que no quería saber nada más de ella, que estaba conociendo a alguien que me gustaba de verdad. Vi la envidia y la rabia en sus ojos y se lanzó a besarme. Me pilló por sorpresa y tardé dos segundos en reaccionar. Pero la aparté. Arabia, mírame, la aparté. Porque no quería besarla a ella, porque se lanzó a por mí. Y ahora he pasado una semana de mierda porque de nuevo no quieres hablar las cosas y crees que tienes el conocimiento absoluto de todo.

Sorbo por la nariz y parpadeo un par de veces mirando hacia el cielo oscuro, sin estrellas. Cuando me parece que estoy recompuesta, encuentro las fuerzas para enfrentar su mirada de nuevo.

—Ahora resulta que la culpa es mía. —Me alegro de que mi voz no suene demasiado pastosa por el inminente llanto—. ¿Cómo puedo creerte? Yo solo vi que te agarraba y os besabais. ¿Cómo puedo olvidarme de eso?

Lo veo encogerse de hombros y una pequeña sonrisa triste se dibuja en sus labios. Sus ojos no brillan, están oscurecidos por la escasa iluminación, y su cuerpo tiembla levemente, no sé si por el frío o por otra cosa.

—Creer en las cosas es un acto de fe. Si dudas tanto es porque nunca creíste ni confiaste demasiado en mí. Peor aún, no confías en ti misma.

Sus palabras flotan durante unos segundos en el silencio frío y denso, haciéndome pensar en lo que ha dicho, en lo que he creído siempre, cambiándolo todo. Es como si una puerta se abriera poco a poco, dejando entrar una línea de luz que lo inunda todo de repente, permitiéndote ver objetos y detalles que antes ignorabas que estuviesen ahí.

Me estremezco, pero no muevo ni un solo pie, ni un brazo, ni un dedo. No me acerco a Nuño, aunque en el fondo deseo que nos abrecemos y permanezcamos así para siempre. No lo hago, aunque quisiera.

—No puedo dar una respuesta ahora. Necesito pensar en todo esto.

—Puede que me esté equivocando, pero si vas a reflexionar, piensa también en lo que ocurrió entre nosotros, lo que sentimos. Porque dudo que solo yo sintiera aquello.

—¿Sentir el qué? —pregunto temerosa de la respuesta, de dar nombre a eso de lo que habla de forma tan ambigua.

—No solo era atracción y deseo. Se me escapaba el puto corazón del pecho cada vez que te veía, hazte una idea de lo que ocurría cuando te tocaba.

El mío da un vuelco y late desbocado. Sigo temblando. Sigo sintiendo la humedad en los ojos. Y el aire apenas atraviesa mi piel, pero siento calor y frío al mismo tiempo. Su mirada encuentra la mía y me parece ver reflejado lo mismo que transmito yo.

—¿Qué quieres decir? —susurro con voz temblorosa.

—No es el mejor momento para hablar de esto. Piensa en todo. Tómate el tiempo que quieras y decide si crees en nosotros o no. Pero, por favor, no me apartes de esa manera.

Vacila un momento, noto su lucha interna, cómo se mueven ligeramente sus piernas, dudando entre acercase o salir corriendo, hasta que un par de pasos lo aproximan a mí y sus labios cálidos plasman un leve beso en mi mejilla. El roce me enciende, pero noto la melancolía del gesto, lo que grita su mirada, y se aleja después con pasos decididos. Desaparece al doblar la esquina y me siento como si nunca hubiese estado aquí, como si todo lo hubiese soñado. Pero noto la presión en mi pecho, como si me lo estuviesen oprimiendo y no pudiera respirar con normalidad. Noto las lágrimas que entonces se derraman silenciosamente y siento la soledad, esa que creía que me vendría bien, la que ansiaba tener cuando me creía traicionada y engañada, burlada, pero ahora… Ahora no sé qué quiero.




CAPÍTULO 22

Más vale sola que mal acompañada

Todo lo que no lloré la semana anterior, lo estoy llorando ahora. Desde que he visto alejarse a Nuño no he sido capaz de detener las lágrimas. Lloro mientras abro la puerta, lloro mientras me cambio, lloro mientras me ducho… Y justo cuando creo que no voy a ser capaz de parar nunca, mis lagrimales se detienen y solo me quedan unos pequeños hipidos que van desapareciendo poco a poco.

Nunca me he sentido así antes, con tanta inseguridad e incertidumbre, con un dolor sordo en el pecho que parece no querer desaparecer, ni esa ausencia que tengo tantas ganas de llenar de nuevo: volver a verlo sonriéndome, volver a sentir sus caricias o escuchar su risa espontánea y grave. A veces me parece muy poco tiempo para estar sintiendo tanto, pero supongo que el corazón no entiende de pautas ni reglas, de lógica alguna. Cuando el que fue mi prometido me dejó plantada, lo pasé mal. Tuve que hacerme cargo de todo y me sentía avergonzada y abandonada. No podía parar de pensar: «¿Qué dirán los demás?»

Pero ahora me doy cuenta de que esto es distinto. Nuño entró en mi vida por sorpresa, provocándome un deseo y una atracción hacia él que apenas reconocía en mí misma. Todo fue arrollador y breve. Quizás debido a esa intensidad, nuestra separación duele más que cualquier otra que haya experimentado en el pasado.

A pesar de eso, de mi pena y mi sufrimiento, y de haber escuchado su versión y casi creerle, me tomo unos días para mí. Necesito distanciarme de todo lo que ha pasado, dejar de darle vueltas constantemente a lo mismo, encontrar mi camino y ver si este es el que también puede recorrer Nuño a mi lado.

La necesidad de despejarme me lleva a enviarles un mensaje a Ignacio y Cristina para ver si les apetece quedar a tomar algo, charlar un rato y ponernos al día. Ninguno de ellos duda y nos vemos una tarde en una cafetería que tiene terraza.

Pido un café con leche y me salto la dieta, aunque no estoy segura de que estuviese siguiendo ninguna, para pedir un pedazo de tarta de zanahoria. Ignacio acompaña su café solo con un cruasán y Cristina pide un trozo de tarta de limón. El primer bocado se me deshace en la boca y a punto estoy de dejar escapar un gemido de placer.

—Está deliciosa —digo después de tragar.

El sol ilumina el verde de los ojos de Ignacio, que me mira divertido.

—Bueno, ¿y qué pasa? Necesitas hablar, se te nota.

Suelto un suspiro y miro también a Cristina, con su coleta rubia brillando al sol en destellos dorados.

—Tiene que ver con Nuño.

Ignacio emite un sonido de reconocimiento, pero no parece molesto.

—Ese hombre por el que no quisiste seguir conmigo.

Hago una mueca, porque dicho así no suena demasiado bien. Pero él no me guarda rencor realmente y yo ansío poder hablar más sobre el tema, a pesar de que ya lo hago lo suficiente con mis amigas Nuria y Carla. Les cuento todo lo sucedido, desde que empezamos a «salir juntos» o lo que fuera aquello, hasta nuestro encuentro en la puerta de mi casa.

—¿Qué pasa? ¿Vosotros también le creéis a él? Porque yo todavía no estoy del todo segura sobre qué pensar.

—Creo que sabes lo que piensas, en el fondo tienes la respuesta. Puedes pedir todo el consejo que quieras, pero tú en realidad ya sabes qué hacer —dice Cristina con su voz dulce antes de llevarse un pedazo de tarta a la boca.

—Conoces a Nuño. Dudo que todo haya sido mentira. Y conociendo la historia de su ex y su mejor amigo… Menuda faena. ¿Por qué iba a mentir?

Lo pienso durante unos segundos y decido cambiar de tema. Ya me he desahogado y tengo cosas sobre las que meditar para rato, pero no es este el momento de seguir dándole vueltas.

—Y, Cristina, ¿qué tal te va con Rodrigo? —pregunto, porque hace tiempo que no me cuenta nada sobre ellos dos.

—¿Rodrigo es el Ken? —inquiere Ignacio con la pequeña taza de café en una mano.

Yo río sinceramente y asiento con la cabeza, esperando la respuesta de Cristina.

—Nos va bien. Me parece que vamos muy en serio. Creía que él no estaría tan centrado en nuestra relación como lo estoy yo, pero no es así.

—Desde luego, ya no se pasa por mi despacho a primera hora, ni corre para alcanzarme en el ascensor y hablar un rato. Te dije que se fijaría en ti —comento.

—Eso parece. Es muy atento y dulce, y le gusta hacer planes diferentes. El otro día fuimos al teatro.

Ignacio alza las cejas y a mí me entra la risa, pero no es mi intención burlarme de mi amiga y su novio. Al contrario, envidio de manera sana que se lleven tan bien y hayan empezado una relación. Para otros no es tan fácil, por lo visto.

—Me alegro mucho —dice Ignacio.

—Yo también. Espero que os vaya genial.

—¿Y tú, Ignacio, has continuado con las citas a ciegas? —pregunta Cristina.

Él se ríe y apura su café. El plato que tiene delante tan solo conserva las migas del cruasán.

—No. Me olvido de las citas a ciegas, espero que para siempre. Sin embargo…

Su pausa dilatada con el propósito de mantener la tensión nos deja expectantes y con ganas de saber más. La curiosidad me puede cuando veo que no sigue hablando y una sonrisa ladeada se plasma en sus labios.

—Estoy conociendo a una mujer. Tiene un par de años menos que yo y es una colega. Trabajamos juntos desde hace un tiempo, pero no habíamos tenido ocasión de conocernos a fondo. Es profesora de química. Hace unos días la ayudé porque se confundió de llave para el aula en la que tenía que impartir clase y… a partir de ahí fue surgiendo algo.

Sin querer me paso de efusiva y doy una palmada.

—¡Dios mío, eso es fantástico! Sabía que en cualquier momento encontrarías a alguien.

Se encoge de hombros y juguetea con una servilleta, algo nervioso y cohibido, por lo que supongo que esto es nuevo para él.

—No lo esperaba, la verdad. Pero es una mujer graciosa, centrada y atractiva. Se llama Ana, por cierto.

—Un nombre precioso —apunta Cristina, con las manos enlazadas bajo su barbilla y mirada soñadora.

Entre los tres hacemos una estampa curiosa, la verdad. Pero me alegra poder hablar de todo un poco y ver que mis amigos conocen gente, se divierten, sueñan, se ilusionan… Porque de eso trata la vida, ¿no? Vivir, emocionarse y sentir. ¿No es eso lo que debería hacer yo también? Arriesgar elimina la seguridad de la ecuación, pero yo toda la teoría la sé. He tenido años para pensar en mi vida, en el aspecto amoroso de la misma y conocer qué quiero y cuándo. Quizás es el momento de lanzarse al vacío sin saber si hay red o no debajo, sin saber si el golpe puede ser suave o fatal. Quizás ese dicho de «más vale sola que mal acompañada» se aplicara a un momento de mi vida, en el pasado, pero ahora las cosas han cambiado. Ahora todo es diferente y la compañía puede valer la pena.




CAPÍTULO 23

El peligro nunca acaba

Busco a Nuño con la mirada. De vez en cuando aparto mis ojos de la pantalla del ordenador, aunque mis dedos continúan tecleando, para observarlo trabajar al otro lado de la pared de cristal. Como sus palabras rondan mi cabeza y mis dudas empiezan a disiparse, empiezo a ser más consciente de nuevo de la atracción que siento hacia él, de esa necesidad de verlo, del deseo que me embarga cuando lo pillo mirándome también.

Avanzo en el trabajo a pequeños pasos, distraída, poco centrada. Cuando poco antes del almuerzo voy a la máquina a por un café, Nuño me sigue. Todo mi cuerpo lo sabe, me pongo en tensión y la calidez me invade, pero también el miedo a no ser aceptada, a que ahora sea él quien no quiera saber nada de mí después de mis días de silencio sin darle una respuesta.

—Buenos días —lo saludo cuando me giro levemente y lo veo a pocos pasos detrás de mí.

—Buenos días, jefa. —Esa palabra está a punto de arrancarme una amplia sonrisa, porque la echaba de menos, echaba de menos que la pronunciara con cariño y picardía.

—¿Va todo bien? —pregunto a media voz mientras le doy vueltas a mi café recién hecho.

—Sí, todo va bien. ¿Cómo te va a ti?

Me pego a la pared todo lo que puedo y él me rodea, pasando muy cerca de mí, su pecho casi junto al mío, nuestros alientos entremezclándose, porque no puedo evitar abrir los labios y exhalar un poco cuando lo tengo cerca. Selecciona su café y espera junto a la máquina.

Nuestras miradas se engarzan y siento todo lo que hay entre nosotros. Tiene razón, esto no solo lo sintió él, yo me estremecía con cada caricia y ansiaba la siguiente cuando una se acababa. Pero el miedo a perder a veces paraliza.

—Me va bien. Vuelvo a trabajar —respondo con cobardía señalando con el pulgar la dirección en la que se encuentra mi despacho.

Él asiente con la cabeza y tardo unos segundos de más en despegar mis ojos de él, porque siento que no puedo dejarlo escapar otra vez y, sin embargo, es justo lo que hago, marcharme sin decir nada más.

El trabajo me mantiene ocupada toda la mañana y casi a última hora unos golpes en mi puerta me sobresaltan. Lo hacen un poco más cuando veo aparecer al señor Gutiérrez con una sonrisa tensa en los labios.

—Buenos días, Arabia.

—Buenos días.

—Tan solo venía para recordarte la importancia del número de la semana que viene y que debéis empezar a pensar también en el especial de Navidad. No quiero que se os escape ningún detalle. Seguid así. Como siempre, tendréis todo en un correo.

Asiento con la cabeza y ordeno un poco los papeles que tengo sobre mi escritorio, cada vez más nerviosa, sobre todo al ver que no se marcha y que su gesto sigue siendo tenso, algo no demasiado habitual en él.

—Además, —La pausa me mata— me gustaría hablar sobre tu… relación con el señor Arraya.

El corazón se me para en el pecho y estoy segura de que me va a dar un infarto. Cuando Cristina decía que toda la oficina sabía lo que había pasado, realmente se refería a toda. Que el señor Gutiérrez esté al tanto de lo sucedido hace que me ponga roja de vergüenza, pero eso no es lo peor.

—Nunca me opongo a las relaciones románticas en el trabajo siempre y cuando la gente sepa distinguir el ámbito profesional del privado. No esperaba que tú no supieras esa diferencia. Los temas personales se tratan fuera de aquí, por favor. Espero no tener que repetirlo, porque existen unas consecuencias.

Ahora mi pulso corre a gran velocidad y no sé dónde meterme. La amenaza velada no me pasa inadvertida y trago saliva, buscando las palabras adecuadas para esta situación tan embarazosa a la que me habría gustado, por todos los medios, no enfrentarme.

—Lo siento muchísimo, señor Gutiérrez. Fue un error y le aseguro que no se va a repetir.

Un asentimiento de cabeza adusto y se marcha de mi despacho, dejándome floja, como si me hubiesen dejado caer en la silla después de lanzarme en paracaídas. Todavía me arde la cara minutos después del encuentro y miro a través del cristal solo para ver a Nuño con el ceño fruncido y sus ojos fijos en mí, con una pregunta que no formula y que yo no respondo.

Perder mi puesto de trabajo es un sacrificio que no estoy dispuesta a hacer, un riesgo que he estado a punto de correr por perder los papeles con el hombre que me gusta. Aunque se solucionaran las cosas entre nosotros, ¿qué pasaría si volviésemos a pasar por una crisis?

Sacudo la cabeza, me deshago de todas las incertidumbres y vuelvo a trabajar, aunque el nudo en el estómago no desaparece y no puedo evitar ver a Nuño como si fuera un pequeño intruso, alguien capaz de sacar lo peor y lo mejor de mí.




CAPÍTULO 24

Coger al toro por los cuernos

Busco sus apellidos con la mirada, nerviosa, arrebujada en mi abrigo, y entonces presiono el botón con uno de mis dedos fríos. Es de noche y empiezo a ser consciente de lo que hago, aunque no estoy segura de si me arrepiento. Movida por un impulso, el sábado por la noche, después de cenar, decido ir a casa de Nuño y hablar claramente de una vez sobre todo lo que nos ha pasado. Me lo pide el cuerpo, que me hormiguea ante la perspectiva de verle, y mi mente, que ansía calma.

Me he puesto el vestido de invierno más sexi que tengo, negro, ajustado, con la espalda al descubierto y manga larga. No suelo usarlo porque para ello no tendría que llevar sujetador, algo con lo que no me encuentro demasiado cómoda, pero ahora quiero impresionar a Nuño, que me desee como yo lo deseo a él.

Me he maquillado solo un poco, resaltando mis labios con el color rojo, he cogido mi abrigo, el móvil y las llaves, y he salido pitando, como si tuviese prisa, como si él fuese a marcharse para siempre y no hubiese vuelta atrás.

El miedo y la ansiedad me oprimen el pecho, pero trato de no pensar en ellos y simplemente actuar, movida por esa repentina adrenalina que siento en mis venas.

Espero lo que me parecen horas hasta que el telefonillo se descuelga y escucho su voz, más grave de lo normal, a través del interfono. De repente me pongo nerviosa y tengo que tragar saliva antes de hablar.

—¿Quién?

—Mm… ¿Nuño? Soy Arabia. ¿Puedo subir?

Una pausa que me aterroriza.

—Claro.

Suena el chasquido que me permite abrir la verja y la puerta, y subo en el ascensor con el latido de mi corazón resonando en mi pecho a una velocidad que no me parece normal. Inspiro y expiro para intentar tranquilizarme, pero nada lo consigue. Cuando se abren las puertas y recorro el pasillo veo la luz del apartamento de Nuño como un haz que choca con la pared de enfrente. Froto mis manos contra la tela del abrigo y uno mis labios en una dura línea antes de ensancharlos en una comedida sonrisa cuando veo a Nuño con una mano apoyada en el quicio de la puerta, el pelo revuelto, los ojos entrecerrados por el sueño y vistiendo unos pantalones de chándal y una fina camiseta.

Se me seca la garganta y me quedo sin palabras durante un instante.

—Hola —dice él con su matiz ronco.

—Hola.

—¿Quieres pasar?

Asiento con la cabeza y por un momento me siento decepcionada al no recibir ni una mirada por su parte, al menos no ninguna significativa. Pero no me amedranto, no me acobardo, y entro hasta llegar a su salón.

—¿Te he despertado? —inquiero, mordiéndome el labio.

Niega con la cabeza, en un gesto con el que pretende quitarle peso al asunto.

—No, no te preocupes. Me he acostado antes porque ando algo cansado últimamente.

—¿Estás bien? —pregunto preocupada.

Frunce el ceño y se pasa una mano por el pelo, descansándola brevemente en la nuca. Su brazo flexionado hace que se marquen más sus músculos y mi mente empieza a divagar. Sacudo un poco mi cabeza e intento centrarme.

—Sí —responde al fin.

—Yo… —titubeo, a mi pesar— he venido a hablar contigo. He estado echa un tremendo lío, pero tengo que decirte todo…

—¿Todo? ¿El qué? —pregunta él con cierta desconfianza.

Asiento con la cabeza y miro de forma fugaz el sofá.

—Sentémonos —ordena él señalando el mueble al darse cuenta de adonde se dirigía mi mirada.

Yo me quito el abrigo, lo pliego y me doy la vuelta para dejarlo sobre el respaldo de una de las sillas. Cuando me giro me doy cuenta de la mirada de Nuño, que me recorre entera, de arriba abajo, desde mi cara, pasando por mis pechos, mi vientre, mis pernas, hasta llegar a mis pies, calzados con unos botines. Aprieta la mandíbula cuando vuelve a mirarme a los ojos. Y lo que me hace sentir me impacta.

—¿Has salido hoy?

Su pregunta me pilla desprevenida y parpadeo un par de veces al tiempo que me acerco a él con cautela y nerviosismo.

—No.

—Vas muy elegante —comenta—. Pensé que habrías salido de fiesta. O a cenar con alguien.

—No —vuelvo a responder con voz suave.

—Entiendo.

—¿Estás seguro? —digo, cada vez más emocionada.

En esta ocasión no frunce el ceño, sino que todo su rostro se relaja un poco y me hace un gesto para que me siente a su lado en el sofá. Lo hago y me quedo mirándolo unos segundos que aprovecho para armarme de valor y sincerarme con él.

—Verás, he pensado mucho y siento haber desconfiado de ti. Pero tienes que entender que vi lo que vi y creo que era normal actuar de esa manera, al menos en un principio.

Se humedece los labios, pero no dice nada. Supongo que ahora me toca a mí hacer un monólogo.

—No quería que me hicieran daño, volver a pasar por lo mismo: que me abandonaran, que me engañaran… Me había costado tanto abrirme contigo y de repente te veo con otra. Me sentí fatal.

—Lo siento —susurra él.

—Me dolió tanto verte con ella, me dolió tanto que nos peleáramos y pensar que me habías mentido, que… Que me di cuenta de que lo nuestro, en pocas semanas, había sido mucho más real que cualquier otra relación que hubiese tenido antes. Me di cuenta de que me gustas mucho, demasiado.

—¿Demasiado? ¿Es malo?

Sonrío y bajo la mirada al tiempo que sacudo un poco la cabeza.

—No, no si me correspondes y corremos el riesgo juntos.

Alzo de nuevo la mirada y observo sus ojos, el leve rubor que cubre la parte superior de sus pómulos, sus labios, rodeados de una barba muy corta, entreabiertos. Exhala y vuelve a coger aire, hinchando el pecho, tensando cada músculo.

Contengo el aliento y espero su respuesta, nerviosa, ansiosa y atemorizada. Porque podría rechazarme. O podría decirme que sí. A veces solo hace falta un poco de valor.

—He sido el primero en admitir lo que hay entre nosotros, Arabia. He dado cada paso, desde el principio. Me has vuelto loco desde que te vi el primer día en la oficina. Me vuelven loco tus ojos, oscuros y arrebatadores, toda tú.

Se acerca un poco más a mí y yo siento el calor recorriendo mi cuerpo, extendiéndose y concentrándose más en algunas zonas. El hormigueo en el vientre, la sensación de falta de aire, el corazón errático. Suelto una pequeña risa y acojo su mano, deteniéndome en el tacto de su piel bajo la mía, acariciándole los dedos, entrelazándolos con los míos. Yo también me aproximo a él y pongo su mano sobre mi muslo, cubierto por unas medias transparentes.

Sus pupilas se dilatan y observa cada detalle. Mis ojos, mi nariz, mis mejillas, mis labios…

—Nuño —susurro, como a él le gusta.

Noto cómo se estremece y se humedece los labios.

—El rojo de las ocasiones especiales —dice él.

—Sí.

—¿Esta es una ocasión especial?

Acompaño su mano en una caricia ascendente por mi muslo que sube poco a poco, con una suavidad y lentitud casi desesperantes, la tela de mi vestido.

—Lo es. Pensaba declararme, lanzarme al vacío.

—Arabia, yo…

Me acerco todavía más a él hasta que tan solo nos separan unos pocos centímetros y nuestros alientos se unen y se mezclan, y nuestras miradas vagan hasta posarse en nuestros labios, deseando más, deseando probar al otro y hundirse en ese placer abrasador, casi asfixiante, que tira de nosotros como la corriente en el mar, cada vez más adentro, sin retorno, sin vuelta atrás. Jamás podré volver a la orilla después de esto.

—Joder, Nuño, bésame ya —murmuro, embargada por las ganas, desgarradoras y violentas.

El tirón en mi vientre se acrecienta cuando él suelta un gruñido, su mano aprieta mi pierna allí donde linda con partes más elevadas y sus dientes muerden mi labio inferior. Muevo la mano, acariciando toda la extensión de su brazo, hasta posarla en su nuca, hundiendo los dedos en su cabello sedoso. Su incipiente barba me raspa la piel cuando el beso se profundiza y se vuelve más húmedo. Esa mano exploradora acaba por subir el vestido, sin dejar de acariciar, sin dejar respirar a la piel, ardiente. Jadeo contra su boca e intento retreparme encima de él, pero no me lo permite.

Un beso más. Tan solo uno, que parece eterno, y se aparta de mí. Se levanta del sofá y me tiende una mano, ayudándome a ponerme en pie. Entonces me pega a él, arrancándome un pequeño gemido ahogado al sentir su excitación. Recorro su espalda y él hace lo mismo con la mía, para después apretar más abajo.

—Este vestido… Joder, me ha quitado el aliento.

—No me lo he puesto nunca —reconozco a media voz, sin dejar de acariciarlo.

—¿Es también para ocasiones especiales? —intenta bromear él.

Sonrío y ladeo la cabeza mientras recorro con un dedo la línea de su mandíbula.

—Nunca me había atrevido, pero he pensado que este era un buen momento. Si tenía que armarme de valor que fuera para varias cosas a la vez.

Ríe y me estrecha contra él, fundiéndonos en un abrazo cálido y apretado que me deshace entera.

—¿Podemos empezar de nuevo? —pregunta, y percibo un cierto tono asustado en su voz.

—Quiero empezar de nuevo. Quiero estar contigo —confieso.

Sus labios rozan mi oreja, bajan y besan mi cuello, haciéndome estremecer, avivando todavía más el deseo que siento por él.

—Nuño, por favor.

—¿Qué?

—¿Tengo que pedírtelo? —inquiero, divertida y algo desesperada.

Él vuelve a reír y me besa de nuevo.

—Creo que nos va a hacer falta mucha comunicación de ahora en adelante, para ahorrarnos todos los malentendidos.

Lo acompaño con una carcajada y lo abrazo con más fuerza antes de separarme lo justo para poder mirarlo a la cara.

—Me ha quedado claro.

Nuestras narices se rozan y nuestros labios parecen imantados, se atraen con fuerza hasta que por fin pueden unirse. Nos besamos con lentitud esta vez, disfrutando de la caricia candente y los pequeños mordiscos que prodigamos. Al mismo tiempo sus manos separan la tela de mis hombros y empiezan a deslizar el vestido, despojándome de él, dejándome expuesta por la falta de ropa interior. Con delicadeza y una sensualidad arrebatadora deja mis labios para descender besando mi cuello, el hueco entre mis clavículas y el valle entre mis pechos. Los acaricia para después lamerlos y volverme loca de deseo.

Hundo los dedos en su cabello y estiro la cabeza para darle más acceso, disfrutando de él, simplemente, de cómo parece entenderme a la perfección, en cada aspecto de mi vida. Nadie había sabido comprenderme como él. Sabe cómo soy, cómo me siento y el tiempo que hay que darme para asumir y digerir cada cosa. Me ha presionado en los momentos justos, respetando mi voluntad cuando era necesario.

—Me encantas —se me escapa entre jadeos, pero no me molesto en analizar lo que digo.

Abandona mis pechos para seguir bajándome el vestido. Desnudándome por completo cuando desliza lentamente las medias por mis piernas y también mi ropa interior. El frío muere al entrar en contacto con mi piel enardecida. Lo observo desde mi altura cuando se despoja de la camiseta y me deleito con sus abdominales, con su fuerte pecho y sus brazos poderosos cuando me agarra los muslos, los acaricia y los besa, preparándome para lo que viene después, un contacto mucho más íntimo y húmedo.

Tiemblo, gimo, me remuevo y tan solo me mantienen anclada al suelo la fuerza de sus brazos y su determinación. Me desbordo, extasiada, pero ansiando más, y lo acaricio cuando se pone en pie y su mirada me muestra todo el ardor que siente. ¿Cuándo puede acabarse esto? Me asusta encontrarle fecha de caducidad a un sentimiento que caldea tanto mi pecho.

Su pulgar acaricia mi labio inferior y yo me abro a él, esperando su beso, que llega como una ola, arrasador. Termina de desnudarse y me guía hasta la habitación principal, donde me tiende en la cama y pocos segundos después cubre mi cuerpo, rodeándome con sus brazos y hundiéndose en mi interior con un gemido grave que muere en nuestros labios.

El movimiento de nuestras caderas coge ritmo y rodeo las suyas con las piernas mientras me aferro a sus hombros y continúo besándole. Todas las sensaciones me abruman, todo lo que siento por él viene de repente, me invade, cuando su mirada encuentra la mía y la liberación me pilla con una revelación en el corazón y un sentimiento que lucha por salir de mí.

Gimo su nombre y no soy capaz de cerrar los ojos, así como tampoco él cuando tiembla y se mueve en unas cuantas estocadas que me proporcionan todavía reminiscencias de mi propio placer.

Jadea, calmándose poco a poco, volviendo a la normalidad. Tarda en separarse de mí y yo no estoy segura de querer que lo haga, aunque sea por practicidad. Creo que me quedaría así, abrazada a él de por vida, y esta es una cursilería que jamás pensé que sentiría.

Cuando regresa del baño, apoyo la cabeza sobre su pecho y observo sus labios, enrojecidos por la ferocidad de nuestros besos y mi pintalabios, que ya ha quedado esparcido por completo.

—Estás manchado de rojo.

—No me importa —dice casi sin aliento.

—Imagina si en vez de rojo fuese morado o algo así —repongo, divertida y feliz.

—Tampoco me importaría. —Sigo mirándole—. Me gustan todos los colores. Y me gusta todavía más el color de tus besos.

Sonríe y se inclina para volver a besarme. Una vez y otra, y otra más.




CAPÍTULO 25

Ilusión

La semana transcurre sin el estrés ni las preocupaciones de los días anteriores, con Nuño esperándome en el garaje para poder robar ese par de minutos al tiempo hasta llegar a la oficina, o quedando conmigo después del trabajo, saliendo a cenar o simplemente pasar un rato juntos. Me siento como en una nube. Pensaba que no llegaría a experimentar algo así, que para mí la perspectiva de vivir el amor en pareja había acabado para siempre después de mi última decepción. Pero con Nuño es diferente. Parece entenderme a la perfección. Lo que sí me he planteado, muy seriamente, además, es que nuestra vida privada se queda fuera en cuanto las puertas del ascensor se abren y me dirijo al despacho; no quiero tener que volver a soportar el rapapolvo o la amenaza velada de despido por parte del señor Gutiérrez.

Las únicas que no están muy al día de la situación actual son Julia y Sara. En la hora del almuerzo del viernes las pongo al día de todo lo que ha pasado y les anuncio que Nuño y yo salimos oficialmente.

—Se notaba que te gustaba desde el principio —apunta Sara con una sonrisa ladeada y mirada sugerente.

Yo suelto una carcajada y vuelvo mi atención a las tostadas que he pedido.

—Además, toda la oficina se ha enterado de que os acostáis juntos. Menuda liasteis —dice Julia.

La vergüenza me embarga en una oleada y noto el calor en mis mejillas. Me encantaría poder hacerme la loca e ignorar que aquello sucedió, pero no es tan sencillo, no cuando es un cotilleo de dominio público.

—No va a volver a pasar nada así.

—¿Porque ahora estáis juntos? —inquiere Sara.

Vuelvo a reír, casi de forma histérica, y niego profusamente con la cabeza.

—No, no. No es eso. Estoy segura de que tendremos nuestros más y nuestros menos de vez en cuando. No volverá a pasar porque no voy a dejar que mi vida privada interfiera con mi trabajo. No es profesional.

Cristina, que, hasta entonces, supongo que, porque se sabe la historia de memoria, ha permanecido callada, asiente.

—Eso es. Lo que pasa fuera se queda fuera.

—El problema es que Arabia tiene mucho carácter. Si se enfadan es posible que venga con cara de perro y encima tendrá que estar viéndolo durante toda la jornada. ¿No acabaréis quemados, pasando tanto tiempo juntos? —comenta Julia.

No lo había pensado demasiado, pero es algo que me preocupa.

—Espero que no, la verdad —contesto con sinceridad—. En la oficina apenas pasamos tiempo juntos. Yo estoy la mayor parte en mi despacho y si no quiero verlo, bajo el estor.

Las chicas se ríen y yo casi me siento ridícula.

—¿Bajarías el estor? Estoy segura de que de ahora en adelante no harás eso en ningún momento.

De nuevo el calor me invade y pego un trago al zumo que he pedido para acompañar las tostadas. ¿Tan evidente es que quiero ver a Nuño a todas horas? ¿Y sería eso tan poco sano?

—Es la novedad, supongo.

—Y que está muy bueno.

Volvemos a reírnos todas y Cristina las pone al corriente también de su relación con Rodrigo, que parece un hombre completamente diferente, mucho más centrado en todos los aspectos.

—Este año tiene que ser el nuestro, Sara. Todas están encontrando pareja.

—Julia, no aprecias la soltería.

Ella hace una mueca y Cristina y yo nos reímos. No tienen remedio. Lo que no les confieso es que yo también comparto la idea de nuestra amiga, que este año seguro que encuentran, quieran o no, esa persona que les rompa los esquemas y les demuestre que tener pareja no es algo superficial o que te corte alas, sino que implica tener a alguien a tu lado que vuele contigo.

—He traído lo primero que pillé. No me has dado tiempo a elegir nada más.

—¿Ahora la culpa es mía? —pregunta Nuño desde el cuarto de baño.

—¡Por supuesto que sí! —exclamo desde la habitación— Te empeñaste en que pasáramos la noche en tu casa y sabías que hoy cenábamos con Rodrigo y Cristina.

Resoplo y observo el conjunto que he dejado estirado sobre la cama, una falda de tubo vaquera hasta las rodillas con una hilera de botones en el centro, y una blusa granate bastante vaporosa. Las medias, la ropa interior y el calzado los cogí a ojo. Pero ahora no me convence para una cena.

Escucho los pasos de Nuño y cuando me doy la vuelta lo veo tan solo vestido con una toalla alrededor de la cintura y el cepillo de dientes dentro de su boca. Me observa a mí y después a la ropa. Yo alzo las cejas, interrogándolo.

—¿Qué problema hay? —dice con la voz pastosa y poco clara, procurando no escupir pasta de dientes por todas partes.

—No sé si es lo más adecuado.

—A mí me gusta. Vístete ya.

Sin más vuelve al baño y yo me enfurruño. ¿Ha valido la pena una noche con Nuño? Desde luego que sí. Pero cuando se pasa la bruma del deseo y dejo de cejarme por él me doy cuenta de todo lo demás. Y ahora mismo me arrepiento de haber escogido este conjunto, porque a lo mejor necesito algo más elegante y no tan casual.

No le doy más vueltas y me visto. Después entro en el baño justo cuando Nuño está terminando de peinarse. Todavía me recreo en su pecho desnudo, ya seco, y en el sendero de vello que recorre su vientre y se pierde bajo la toalla. Lo he visto muchas veces, pero siempre causa en mí la misma reacción visceral y primitiva, las ganas de pasear mis dedos por su cuerpo.

Niego con la cabeza y empiezo a prepararme. Me peino y maquillo mientras él se viste y, una vez estoy preparada, me dirijo al salón, donde ya está él, completamente vestido con unos vaqueros y una camisa oscura, sentado en el sofá, esperándome.

—¿Ya estás lista?

—Lo dices como si hubiera tardado una eternidad —respondo ofendida.

Alza las cejas y señala su reloj de muñeca, grande y masculino, como él.

—Lo has hecho. Anda, vámonos.

Se acerca a mí y posa su mano en la parte baja de mi espalda, guiándome hacia la entrada. Nuestros abrigos cuelgan del perchero que hay sujeto a la pared detrás de la puerta, me lo coloco y él hace lo mismo.

Montamos en su coche y nos dirigimos a un restaurante de la ciudad que está bastante alejado del centro, por lo que no tenemos problema para aparcar. El sitio es bonito, iluminado con luces tenues y colores suaves, y Rodrigo y Cristina ya nos esperan sentados a una de las mesas.

—¡Hola! —saluda ella con una enorme sonrisa en la cara. Nunca la había visto tan feliz.

—Lo siento. Me he retrasado yo —digo con cierto retintín al tiempo que miro a Nuño, que me sonríe y me da un ligero apretón en la cintura.

—No pasa nada, acabamos de llegar.

Nos sentamos y empezamos a ojear la carta. No me decido. El lugar es mucho más informal de lo que esperaba, así que no me preocupa que me haya equivocado de atuendo para la ocasión. Me decanto por pedir una de las hamburguesas, acompañada con patatas cortadas en forma de gajo y pedimos algún entrante para compartir.

—¿Quién me iba a decir que acabaríamos así? —dice divertido Rodrigo, mirándonos a Nuño y a mí con una sonrisa en la cara, acariciando la mano de Cristina a su lado.

—Todo fue idea tuya. Todo empezó la noche que salimos de fiesta. Si no te hubiese presentado a Cristina, me parece que no habrías abierto los ojos en la oficina.

—La verdad es que no sé cómo pude estar tan ciego.

Ahora todos sabemos y podemos reconocer que lo que Rodrigo parecía sentir por mí no era más que un sentimiento superficial, que no era real, en cierto modo. Cuando veo la complicidad y el cariño que comparte con Cristina, me siento muy orgullosa de ambos y de ser su amiga.

Nos sirven la cena y charlamos de todo un poco, recordando el momento en que Nuño llegó a la oficina y la puso patas arriba, despertando el interés de todas las chicas de la editorial, incluida yo, para qué negarlo. Hablamos de cómo era evidente que a Rodrigo le dolía en su orgullo no ser más el único hombre en esa sección de la revista, el chico bueno y amable que suscitaba algún que otro suspiro. Porque Nuño llegó arrasando con su cuerpo grande y bien formado y esa mirada salvaje.

Cristina nos confiesa que hicieron una escapada romántica de fin de semana a un pueblo de la sierra, a pesar de que ninguno de los dos es demasiado aventurero o fanático de la naturaleza. Fue allí donde surgió del todo la chispa y confesaron que los dos pasaron, además, un momento de estrés, más que de gozo, porque los bichos estaban a la orden del día en la cabaña en la que se hospedaron y por la noche no pegaron ojo asustados por los sonidos que provocaban los animales nocturnos.

—Algún día tendremos que hacer algo así tú y yo—me comenta Nuño con un brillo travieso en sus ojos.

—Yo tampoco soy muy de campo —respondo, reticente.

—Bueno —se encoge de hombros—, pues nos vamos a la playa.

La idea me seduce. Y así, entre anécdotas, risas y una charla agradable, cenamos y bebemos, disfrutando de esos momentos que da la vida en buena compañía, con cosas tan simples como esa y que a veces pasamos por alto o no llegamos a apreciar del todo.

Cuando llegamos a la casa de Nuño después de habernos despedido de Cristina y Rodrigo en un pequeño pub de la zona en la que hemos cenamos, me desnuda otra vez, como la noche anterior, y como otras tantas veces antes.

Y nos besamos. Cada vez es como si fuese la primera, como si probásemos un sabor desconocido y familiar al mismo tiempo; como si no tuviésemos suficiente nunca. Y quizás sea así. Quizás el amor es eso, disfrutar de los pequeños detalles y que estos parezcan nuevos y explosivos a la vez que sencillos y poco llamativos. Disfrutar de una taza de café por las mañanas con la compañía adecuada, de un beso de buenas noches, de una caricia accidental al coger un vaso en la cocina, incluso de esas discusiones que surgen entre las personas, a veces fuertes, otras provocadas por tonterías. Todo eso, la confianza y la comprensión, el saber conceder, es lo que he esperado toda la vida. Y no es que piense, como una ilusa, que todo dura para siempre. Pero ahora mismo no encuentro un lugar mejor que los brazos de Nuño ni mejor compañía para seguir adelante con la vida, llena de nuevas ilusiones.




EPÍLOGO

Colores

El sol de media tarde brilla en un cielo azul completamente despejado que augura un comienzo de verano cálido y sin lluvias, perfecto para pasar los días en la playa o junto a la piscina. Mi maquillaje waterproof es ideal para este tiempo caluroso; no quisiera que en un día como este acabara con la cara a chorretones.

Nuño y yo llegamos al jardín donde se va a celebrar la boda. Una suave brisa corre entre los árboles y el resto de los invitados va llegando poco a poco y empieza a situarse en las sillas que hay más adelante, bajo una estructura de madera en la que se encuentra también el altar. Todo mi vello está erizado y apenas puedo contener la emoción.

Sostengo la falda de mi vestido largo y subo el par de escalones de la plataforma para dirigirnos hacia nuestros asientos. Cuando nos sentamos me giro hacia Nuño y corrijo el nudo de su corbata innecesariamente, porque él tiene costumbre de llevar esa prenda y siempre se la ata a la perfección, pero no puedo evitar moverme y mirar a todos lados, comprobando cada detalle, cada ramillete de flores, el paisaje espectacular del jardín que le da un toque rústico y algo bucólico al lugar, sin caer en lo recargado.

—Tranquilízate —me dice con una sonrisa en los labios y sin molestarse en bajar la voz, pues hay un algarabío general.

—Estoy tranquila —miento.

Alza las cejas y suelta una risita que en el fondo me irrita. ¿Cómo voy a estar tranquila en un día como este?

—Todo saldrá bien, ya lo veras.

Yo resoplo y retuerzo la correa corta de mi bolso.

—Ya lo sé. Pero es que estoy nerviosa, lo admito.

—No pasa nada. Limítate a disfrutar.

—Quiero que sean felices. Las quiero tanto, que solo pienso en que les vaya genial y que salga todo a la perfección.

—Nuria quiere mucho a Carla, y a la inversa, así que disfruta del momento.

Asiento con la cabeza y noto sus labios en mi sien en un beso casto y calmante. Cojo aire cuando nos piden guardar silencio y una suave melodía suena a través de los altavoces. Cuando veo aparecer a las dos novias el corazón se me encoge en el pecho y una enorme sonrisa se me dibuja en los labios. Están preciosas. Carla con un vestido largo hasta los pies que incluso tiene algo de cola, de tirantes anchos y escote en pico. Su cabello castaño claro está recogido en un moño bajo y algunos mechones le caen alrededor del rostro de manera estratégica, envolviendo sus facciones. Su maquillaje es simplemente perfecto, nada recargado, lo justo para sacarle potencial a su belleza natural. Después de tanto pensar, la elección de ese vestido fue la ideal.

Nuria, por otro lado, deslumbra con su vestido de pantalón. La parte de arriba es también de tirantes, aunque el escote no es pronunciado, se ajusta a su cuerpo y dirige la mirada hacia esos pantalones que se ensanchan y caen con gracia a partir de sus muslos. Los tacones, a pesar de no ser muy altos, le dan el toque ideal al conjunto y la hacen parecer más esbelta. Su cabello corto está peinado y fijado hacia atrás con una raya al lado que le favorece mucho y le da un aspecto moderno.

—Están muy guapas —me susurra Nuño al oído.

—Sí —respondo con la voz tomada por las lágrimas que se han acumulado en mis ojos casi por sorpresa.

La ceremonia civil transcurre sin ningún incidente. Yo llevo unos días dándole vueltas a todo lo malo que podía suceder de aquí a la boda o en la ceremonia misma. Por lo que el alivio es enorme cuando se dan el «sí, quiero» y todos aplaudimos cuando ellas sellan la unión con un beso. Recorren entonces el pasillo con nuestras ovaciones y aplausos como banda sonora. Las sonrisas en sus caras son sinceras, reflejo de la alegría que sienten en este momento.

A mí se me escapa alguna que otra lágrima cuando nuestras miradas se cruzan, pero hago lo posible por reponerme. Todos nos dirigimos entonces al espacio descubierto en el que hay dispuestas mesas altas con bonitos centros de flores blancas, rosas y lilas, donde nos sirven bebida y algún que otro canapé. Una música tenue suena por los altavoces y el día que poco a poco va terminando nos da una tregua, haciendo que la brisa sea un poco más fresca conforme se esconde el sol.

Es entonces cuando tengo ocasión de hablar con Nuria y Carla. En cuanto las veo me lanzo a sus brazos y las estrecho contra mí.

—Enhorabuena. ¡Me habéis hecho llorar! —digo cuando me aparto y puedo verles el rosto.

—Pareces una tía dura, pero en realidad siempre has sido la más sentimental de todas nosotras.

Dejo escapar una carcajada y vuelvo a abrazarlas.

—Me encanta el sitio. Estáis guapísimas y ha sido todo precioso. Me encanta.

Nuria ríe también y me da un pequeño golpe en el brazo.

—No sé qué te sorprende tanto, si nos has ayudado en todo. A decidir el lugar, los vestidos, los detalles. Has estado en todo el proceso.

—No importa, verlo en persona, verlo todo, es espectacular —confieso.

—Vamos a saludar al resto de invitados. Disfrutad —dice Carla dirigiéndose también a Nuño, que está ahora junto a mí, rodeando mi cintura con un brazo cálido y acogedor.

—Enhorabuena, chicas —dice él.

Cuando nos quedamos a solas, me giro hacia él y poso las manos en sus anchos hombros, cubiertos por la camisa y la chaqueta del traje. Creía que no me sorprendería verlo vestido así, ya que muchos días aparece de esa guisa por el trabajo, o con sus camisas, corbatas y jerséis. Pero lo cierto es que sigue abrumándome lo atractivo que es.

—Tú estás muy guapo también, no sé si te lo he dicho —comento fingiendo ignorancia.

—No, todavía no me lo habías dicho. A ti te sienta de muerte este vestido.

Río cuando su aliento me roza la oreja y me encojo un poco, embargada por lo que me hace sentir.

El vestido que escogí para la boda es de tirantes finos, escote corazón y ajustado hasta las caderas, donde cae hasta los pies, con un sutil fruncido en la parte trasera. El color es un coral muy veraniego que tanto Nuño como mis amigas, que me acompañaron a comprarlo, insistieron en que resaltaba el moreno de mi cabello. Cómo no, mis labios están pintados con el mismo tono.

Nos sirven dos copas más de champán y tanto él como yo las tomamos, pero una de nuestras manos no puede despegarse del otro. Han pasado meses desde que nos vimos otra vez, meses desde que empezamos a salir juntos, sin pretensiones, sin expectativas o etiquetas que nos pudieran limitar o asustar, sobre todo a mí. Pero ahora todo adquiere un tinte diferente, todo es más brillante y claro. Nuño es mi novio. Ya no me molesto en negarlo o en irme por las ramas cuando alguien lo sugiere o me pregunta qué relación nos une. Es mi novio. Y no me gustaría estar con nadie más que no fuera él.

Su mano roza mi espalda y me estremezco. Lo miro otra vez, como si todavía no tuviera sus rasgos memorizados, como si no recordara el punto exacto en el que se marcan sus hoyuelos en las mejillas. O las motas doradas en el marrón de sus ojos.

El ambiente sereno y romántico contribuye a hacerme arder el pecho con un sentimiento al que todavía no he querido dar voz. Pero empieza a ahogarme, a arañarme el pecho ansiando salir. Y no sé si puedo contenerlo por mucho más tiempo.

—No nos pasemos bebiendo o no podremos volver a casa hasta que se haga de día —bromea.

—¿Y qué problema habría? Podemos dormir entre esos arbustos de allá —digo, divertida, señalando un punto con mi copa de champán casi vacía.

Un beso suyo en mi cuello me pilla desprevenida, pero no me quejo.

—No puedo cansarme nunca de ti. Eres guapa, graciosa…

—No te sienta bien ir a las bodas.

—¿No? ¿Por qué?

—Te pones muy meloso. Más de lo normal. Porque además tienes que reconocer que eres bastante… Pegajoso —le pico con mi comentario.

Sé que le ha molestado un poco porque hace una mueca y deja de tocarme, concentrándose en acabar su bebida. Yo me echo a reír y me acerco de nuevo a él, casi contoneándome.

—Vamos, Nuño. —Me ignora deliberadamente y evita mirarme a los ojos—. Nuño —repito en un tono susurrante y dulce, ese que le vuelve loco.

Entonces me mira de reojo y deja la copa en nuestra mesita. Pestañeo un par de veces de manera un tanto cómica y veo cómo lucha por no echarse a reír.

—¿De verdad lo piensas? —pregunta poniéndose serio.

—Lo he dicho de broma. Pero es cierto que eres muy cariñoso. —Hago una pausa—. No me molesta.

No reacciona, pero aun así me acerco a él, envuelvo su cintura con mis brazos y alzo la cabeza para besarlo en los labios. Me mira. Le miro. Siento todo eso que me guardo y quiero gritar. Pero no digo nada. Espero hasta que me devuelve el beso, con sus ganas habituales, y tengo que obligarme a parar para no destrozar mi maquillaje.

—Es cierto que el pintalabios es permanente. Apenas te has manchado —digo pasando mis dedos por sus labios.

—¿Es eso lo único que se te ocurre decir? —inquiere con un tono extraño e hinchando el pecho en una profunda bocanada de aire.

—Sabes que eres una buena prueba para mis pintalabios —respondo con una enorme sonrisa que él apenas corresponde.

—Tengo una novia muy despegada —bromea con tono tenso.

—¿Qué te pasa?

Suspira y empiezo a preocuparme de verdad. Sus ojos se clavan en los míos, pero no soy capaz de ver nada alarmante en realidad. Poso la palma de mi mano sobre su pecho, sintiendo la dureza de sus músculos y también su inquietud.

—Que llevo un tiempo pensándolo y…

El corazón me da un vuelco. ¿No querrá cortar conmigo? Por temor a que sea verdad y a hacer el ridículo hago un esfuerzo enorme y guardo silencio, expectante.

—Estamos muy bien juntos. Nos llevamos bien, siempre y cuando hablamos las cosas.

Suelto una carcajada nerviosa.

—Sí, tienes razón. ¿Y?

Se encoge de hombros y sus manos me agarran por las caderas con suavidad, pero al mismo tiempo con firmeza, como si no quisiera que me fuera.

—Pasamos muchos fines de semana juntos, incluso algún que otro día entre semana también. He pensado que podríamos mudarnos a vivir juntos.

Los latidos de mi corazón se aceleran y suelto el aire que estaba conteniendo.

—¡Dios mío! Me has dado un susto de muerte —exclamo, llevándome una mano al pecho.

—¿Entonces? ¿Qué dices?

—¡Que sí! Claro que sí —contesto, abrazándolo, estrechándolo con fuerza contra mí, sintiendo el alivio recorriendo mi cuerpo y esa calidez que siempre me embarga cuando estoy con él, cuando me toca.

—Joder, estaba muy nervioso. Nunca sé a qué atenerme contigo. Pensaba que saldrías corriendo si decía algo así.

Lo aprieto más fuerte y temo hacerle daño.

—¿Cómo voy a salir corriendo cuando te quiero tanto?

Ahogo un grito de sorpresa al escuchar mis palabras, que han escapado casi sin permiso, sorprendiéndome a mí misma. Abro los ojos y después los cierro con fuerza, arrepintiéndome de haberlo dicho, de no haberlo pensado un poco antes, sobre todo cuando noto la rigidez de su cuerpo junto al mío.

Me separo, avergonzada, todavía con los ojos cerrados y una mueca extraña en la cara.

—Yo… Perdón. Solo… —tartamudeo, sin saber muy bien qué decir. ¿De qué tengo que disculparme?

—¡No! No sientas nada. No esperaba que lo fueses a decir tú primero.

La situación es de lo más absurda. Lo miro y su sonrisa caldea mi pecho. Con los pulgares acaricia el dorso de mis manos y busca mi mirada, casi con desesperación, con un cariño especial en los ojos.

—Yo también te quiero. Creo que ya es hora de decirlo libremente, ¿no?

—Supongo que sí —respondo con una sonrisa igual a la suya.

El largo día de junio nos deja un cielo que parece pintado, con tonos azules, morados, rosas y naranjas, que se entremezclan como si estuvieran plasmados en un lienzo. La luz del ocaso es maravillosa y nos deja una noche que empieza a abrirse paso cada vez a más velocidad. Nos guían hasta la zona cubierta en la que va a tener lugar el convite y tomamos asiento en la mesa que compartimos con otras tres parejas, familiares y amigos de las novias. Ellas presiden la cena en una larga mesa en el centro el salón junto a sus respectivos padres y padrinos de la boda.

Disfrutamos de la cena, que está deliciosa, y aunque el lugar es precioso, acristalado, con enormes lámparas y decorado con el estilo bohemio de todo el jardín, yo no puedo apartar mis ojos del hombre que tengo sentado a mi lado, que me mira con la misma devoción que le prodigo yo y que roza ocasionalmente su mano con la mía.

Si un año atrás, unos meses atrás, me hubiesen dicho que volvería a ver al que yo creía que era el tipo más odioso de mi clase durante la etapa del instituto, me habría reído llena de incredulidad. ¿Nuño? ¡Ni pensarlo! Y, sin embargo, ahora puedo afirmar que es el hombre de mis sueños, que todos cambiamos o mostramos mejores versiones de nosotros mismos cuando nos guía el tiempo y crecemos. Que todos tenemos matices, toda una gama de colores que nos define en cada momento de nuestra vida, casi tan enorme como mi cajón de pintalabios.

FIN
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¿Puede alguien cambiar el miedo? ¿Puede abrirse un corazón que parece estar congelado? La visión romántica e inocente del mundo que posee Elisabeth O'Connell, una joven escritora, podría cambiar la manera de ver las cosas de otro. Ella intentará hacer funcionar una relación que parece estar agotada con el que ha sido su novio durante tres años, Mark, y tratará de calmar el duro estado de ánimo en el que se encuentra sumido su nuevo editor, Marlon Cox, un hombre irresistible pero que parece inaccesible, y aun así la hace temblar en cada encuentro.
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Pasaron trece veranos sin verse hasta que el destino los vuelve a unir en unas vacaciones improvisadas e intensas a pesar de no ser muy largas. Aitana se esfuerza por dejar atrás el pasado y sus prejuicios. Quiere darle otra oportunidad a Leo, el hermano mayor de su mejor amiga, a pesar de que éste le hizo daño. Es posible que las personas cambien, pero su mente es mucho más fuerte que su corazón y se muestra reacia a dejarlo entrar en su vida otra vez con tanta facilidad.
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Lilian tiene veinte años. Está soltera, le gusta la fiesta y quiere novio. ¿Quién no? Conoce a Julio, un chico cualquiera, solo que más guapo que cualquiera, en un momento que puede no ser el oportuno, sobre todo para él.
¿Qué hacer cuando tus expectativas no se ciñen a la realidad? ¿Qué pasa cuando todos los tíos son unos capullos, y no como los que pintan en las novelas?
Tanto Lilian como Julio aprenderán cosas del sexo opuesto y se darán cuenta de que todas las reglas que les habían enseñado pueden no servir al fin y al cabo.

Luces de neón

 

No hay elección, no para Keyla Vólkova, una joven de veintitrés años que debe ganarse la vida como puede, como siempre ha hecho. Con un hijo al que mantener y un alquiler que pagar, no le queda otra que hacer lo que mejor se le da: bailar. El club nocturno más aclamado de la ciudad le abrirá las puertas para servir a todo tipo de hombres. De entre todos aquellos que adoran a Zafiro, la bailarina de la noche, solo uno merecerá un lugar en su vida y en su corazón.
Amenazas, romance, pasión y lujuria son los elementos clave de esta novela.
¿Quieres conocer la historia de la hermosa Zafiro?

Luces y sombras

 

La vida de Natasha ha estado llena de incertidumbres y sufrimiento, y las decisiones que ha tomado la han llevado a un destino cruel del que cree no poder escapar. Víctima de la trata de mujeres, llega a pensar que su situación actual es merecida y que no puede optar a nada mejor. Pero irá dándose cuenta de que hay mucho más allá de los abusos y las noches frías cuando conozca a Jack, dueño de uno de los clubs eróticos más conocidos de la ciudad.
Ambos tendrán que aprender a convivir con sus pasados y a sortear los obstáculos que se les impongan, porque los peligros acechan y la libertad puede parecer inalcanzable cuando se está bajo el yugo del abuso sexual.
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